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OBSEQUIO  A  S.  M.  EL  REY 
DON  ALFONSO  XIÜ,  EN 
OCASIÓN  DE  SU  VISITA  A 
BARCELONA  Y  OTRAS  PO- 
BLACIONES DE  CATALUÑA 
EN  LOS  DÍAS  Vn  AL  XIX  DE 
ABRIL  DE  •  MCM  IV  •  DEDICA- 
DO A  S.  M.  POR  EL  COLEGIO 
DE  CORREDORES  REALES  DE 
COMERCIO  DE  BARCELONA. 


UN  EJEMPLAR  DEL  PRESENTE  LIBRO,  ARTÍSTI- 
CAMENTE ENCUADERNADO, FUÉ  ENTREGADO  EN 
LAS  PROPIAS  MANOS  DE  S.  M.  EL  REY  POR  EL 
SEÑOR  SÍNDICO  DEL  COLEGIO,  EN  EL  GRAN  SA- 
LÓN DE  CONTRATACION'ES  DE  LA  CASA  LONJA, 
EN  LA  SOLEMNE  RECEPCIÓN  DE  LOS  REPRESEN- 
TANTES DE  LA  AGRICULTURA,  DEL  COMERCIO, 
DE  LA  INDUSTRIA  Y  DE  LA  NAVEGACIÓN,  EN 
LA  NOCHE  DEL  •  XVTII  •  DE  ABRIL  DE  •  M  •  CM  •  IV  • 
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NOTICIAS  HISTÓRICAS 


COLEGIO  DE  CORREDORES  REALES 


ANTIGUO  COMERCIO  CATALÁN 


DE  LA  ERECCIÓN,  USO  T  CONSERTAaÓN 


DEL  EDIFICIO 


CASA  LONJA  DEL  MAR 


DE  BARCELONA 


TIPO-LITOGRAFÍA  Y  ENCUADERNACIÓH 

DB   JOSÉ    CÜNILL   SALA 

UNIVERSIDAD,    7 

BARCELONA 

1904 


F.S  PROPILDAD  DEL  COLEGIO 

aUEDA    HECHO  EL   DEPOSITO 

QUE  MARCA  LA  LEY 


A  SU  MAJESTAD  EL  REY 


D.  Alfonso  de  Borbón 


SEÑOR: 

LA  JUNTA  SINDICAL  DEL  COLEGIO  DE  CORREDO- 
RES REALES  DE  COMERCIO,  DE  ESTA  CIUDAD, 
EN  NOMBRE  PROPIO  Y  EN  EL  DE  LA  CORPORACIÓN 
QUE  REPRESENTA,  TIENE  LA  ALTA  HONRA  DE  PONER 
EN  LAS  AUGUSTAS  MANOS  DE  V.  M.  ESTE  CUADERNO, 
EN  EL  Q.UE  ESTÁN  SUMARIAMENTE  REUNIDAS  ALGU- 
NAS NOTICIAS  HISTÓRICAS  DE  NUESTRO  ANTIQUÍ- 
SIMO ORGANISMO;  LAS  DEL  COMERCIO  DE  ESTA 
CIUDAD  EN  LA  EDAD  MEDIA  (POR  EL  CUAL  ALCANZÓ 
TAN  BRILLANTE  RENOMBRE  Y  CONSIDERACIÓN  EN 
EUROPA  Y  EN  ORIENTE),  Y  ADEMÁS  LAS  QUE  SE 
REFIEREN  Á  LA  ERECCIÓN,  UTILIDAD  Y  CONSERVA- 
CIÓN DE  LA  CASA  LONJA  DEL  MAR,  MONUMENTO 
ARTÍSTICO  Y  DE  NOTABLES  RECUERDOS  PARA  EL 
ANTIGUO  PRINCIPADO. 

ESTA  JUNTA  LO  OFRECE  Á  V.  M.  POSEÍDA  DE  LA 
GRAN  BENEVOLENCIA  QUE  OS  ADORNA  Y  COMO  CA- 
RIÑOSO RECUERDO  DE    VUESTRA   FELIZ  LLEGADA  Á 


ESTA  CAPITAL;  Y  AUNQUE  COMPRENDE  LO  INCOM 
PLETO  É  IMPERFECTO  DEL  TRABAJO,  DEBIDO  TANTO 
Á  LA  IMPERICL^  NUESTRA  COMO  AL  CORTO  TIEMPO 
HÁBIL  QUE  HEMOS  TENIDO  PARA  REALIZARLO,  NOS 
ATREVEMOS  Á  OFRECERLO  Á  V.  M.  CON  LA  LLANEZA 
DE  FORMA  QUE  EN  ÉL  SE  MANIFIESTA. 

DÍGNESE,  PUES,  EN  TAL  CONCEPTO,  ADMITIRLO 
COMO  UNA  SENCILLA  Y  DÉBIL  MUESTRA  DE  RESPETO 
Y  CONSIDERACIÓN  DE  ESTE  COLEGIO  Á  V.  M.  Á 
QUIEN  DIOS  CONSERVE  SU  PRECIOSA  VIDA  MUCHOS 
AÑOS. 

BARCELONA,  i6  DE  ABRIL  DE  1904. 

SEÑOR: 
Á  LOS  R.  P.  DE  V.  M. 

BL  SÍNDICO   PRESIDENTE, 

ANTONIO  TÜSQÜETS  Y  MAIGNÓN 


EL  ADJUNTO    1.°   ARCHIVERO, 

ROSENDO  PARTAGÁS  Y  CARBONELL 


EL   ADJUNTO   1.      CONTADOR, 

MANUEL  MASCIÁ  Y  MASFERRER 


EL   ADJUNTO    3.°   TESORERO, 

CARLOS    REYNALS    Y    MALLOL 


EL  ADJUNTO   4.°  SECRETARIO, 

CELESTINO    TORRÉNS    Y    ROIG 
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COLEGIO  DE  CORREDORES 


Desde  tiempos  inmemoriales  existe  en  Barcelona 
el  cuerpo  de  Corredores,  que  ya  en  el  siglo  xiii  eran 
reconocidos  oficialmente  bajo  la  denominación  de  Co- 
rredor s  de  Aurelia.  ^^^ 

La  importancia  del  movimiento  comercial  en  aque- 
llos siglos  hizo  necesaria  bien  pronto  la  existencia  de 
un  cuerpo  de  intermediarios  entre  las  partes  contratan- 
tes, no  tan  sólo  para  que  facilitaran  al  comercio  la  rea- 
lización de  las  operaciones  mercantiles,  sino  además 
para  en  todos  tiempos  poder  dar  fe  de  ellas. 

El  documento  más  antiguo,  custodiado  en  el  ar- 
chivo del  Colegio,  relativo  á  nuestra  institución,  con- 
tiene unas  Ordenanzas  para  el  régimen  de  los  Corre- 
dores, autorizadas  en  el  año  de  1271  por  el  rey  Don 
Jaime  I  de  Aragón,  el  Conquistador^  de  las  cuales 
damos  curiosa  muestra  en  el  Apéndice.  Es  de  suponer 
que  el  ejercicio  de  Corredor  se  remonta  á  una  fecha 
bastante  anterior  á  la  del  citado  documento,  digno 
de  mención,  además,  por  desprenderse  del  mismo 
el  auge  que  había  alcanzado  el  comercio  barcelonés 
por  la  vía  marítima,  en  los  albores  de  la  Edad  Me- 
dia' en  sus  relaciones  con  el  Oriente. 

A  partir  de  la  indicada  fecha  son  frecuentes  las 
noticias  históricas  que  se  hallan  en  los  documentos  de 
nuestro  archivo  y  en  el  del  municipio  de  Barcelona 

(1)  Recibieron  el  dictado  de  Corredors  de  Aurelia  (oreja  =  oído)  por  razón  de 
tratarse  al  oído  y  con  reserva  las  operaciones  en  que  intervenían  y  para  distinguir- 
les de  los  corredores  subastadores,  llamados  vulgarmente  corredors  d'encant  ó  de 
pel/e. 
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relativas  al  tráfico  comercial  y  marítimo  en  que  ha  de- 
bido intervenir  el  cuerpo  de  Corredores. 

Según  puede  verse  transcrita  en  el  Apéndice,  por 
ser  pieza  curiosa,  en  el  año  de.  12 96  dióse  otra  Ordi- 
nación  ú  Ordenanza,  prohibiendo  las  operaciones,  en 
día  festivo,  de  los  Corredores,  así  como  de  otras  cla- 
ses de  compraventa. 

Como  de  aquellos  remotos  tiempos  no  abundan 
las  noticias  y  mucho  menos  la  documentación,  debe- 
rnos pasar  á  fines  del  siglo  xiv  y  año  1372  para 
hallar  nuevas  Ordenanzas  del  Colegio,  que  el  gobier- 
no municipal  de  la  ciudad  fijó,  estableciendo  la  forma 
y  manera  como  debían  cumplir  su  misión  los  Corre- 
dores. Van  también,  transcritas  al  final  de  estas  pági- 
nas, por  vía  de  Apéndice. 

A  mediados  del  siglo  xv  reunióse  el  Consejo 
municipal  de  Barcelona,  el  primero  de  Julio  de  1462, 
á  instancia  del  Colegio  de  Corredores,  para  deliberar 
respecto  á  la  manera  de  elegir  algunos  cargos,  entre 
ellos  el  Tesorero  (clavari)  y  el  Andador,  formando  el 
reglamento  para  casos  parecidos. 

En  los  años  1327,  1372  y  1435  consta  que  el 
Colegio  de  Corredores  publicó  nuevas  Ordenanzas, 
en  las  cuales  la  nota  característica  es  recomendar  la 
moral  más  severa  y  exigir,  de  los  individuos  del  cuer- 
po, que  concertasen  con  la  mayor  solicitud  y  buena  fe 
á  compradores  y  vendedores. 

El  27  de  Noviembre  del  año  1 46 1 ,  por  las  nece- 
sidades del  tiempo,  hubo  modificación  de  Ordenanzas. 
Es  la  nota  característica  que  revela  movimiento  y 
vida  intensa  en  el  cuerpo  de  Corredores  en  cada 
una  de  las  fechas  respectivas,  vida  y  movimiento  que 
á  su  vez  eran  reflejo  de  la  del  comercio  y  riqueza 
del  país. 
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El  I  o  de  Noviembre  del  año  1458  acordóse  aw^ 
mentar  el  número  de  Corredores,  que  hasta  la  fecha 
era  de  sesenta  y  cuatro,  aceptándose  dieciséis  más,  ó 
sea  un  total  de  ochenta.  Dato  elocuentísimo  que  da 
idea  de  un  movimiento  de  transacciones  comerciales 
extraordinario;  lo  cual  por  otra  parte  tiene  su  explica- 
ción lógica,  habida  cuenta  de  que  por  este  tiempo  el 
comercio  y  navegación  de  nuestro  país  llegó  al  más 
brillante  apogeo.  Véanse  á  este  propósito  los  datos 
que  más  adelante  consignamos  al  reseñar  á  grandes 
rasgos  la  historia  del  comercio  catalán  en  la  Edad 
Media. 

Debió  tomar  cuerpo  la  prevención  an ti  semita  en 
la  clase  de  Corredores  de  Barcelona,  cosa  muy  regular 
atendidas  las  corrientes  dé  mediados  del  siglo  xv,  se- 
gún se  colige  de  unas  curiosísimas  Novas  Ordina- 
cions^  sancionadas  el  14  de  Agosto  del  año  1461,  á 
tenor  de  las  cuales  se  estableció  que  ningún  descen- 
diente de  las  razas  judía,  mahometana  ó  de  otra  nación 
infiel  pudiese  ejercer  el  oficio  de  Corredor.  Prohibición 
que  más  tarde,  y  siempre  de  acuerdo  con  las  corrien- 
tes de  la  época,  fiaé  modificada  en  sentido  menos 
absoluto. 

Una  confirmación  de  las  Ordenanzas  del  Oficio  de 
los  Corredores  de  la  Lonja,  fué  dada  por  los  conselle- 
res  de  la  ciudad  de  Barcelona  el  lunes  28  de  Febrero 
del  año  1491,  cuya  primera  página  reproducimos,  to- 
mándola de  la  original,  ricamente  policromada,  que  se 
conserva  en  nuestro  archivo.  (Carpeta- libro  núm.  i.) 

Llegó  el  año  1501,  y  el  lapso  de  tiempo  transcu- 
rrido y  la  transformación  comercial  experimentada  con 
el  descubrimiento  de  América  debió  haber  hecho  in- 
suficiente la  reglamentación  de  los  Corredores;  así  es 
que  hallamos   modificación  de  Ordenanzas,  en  forma 
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algo  solemne.  Hubo  reunión  del  Consejo  municipal  de 
Barcelona,  á  instancia  de  los  Corredors  de  Orella^  el 
jueves  29  de  Abril;  tomóse  acuerdo,  y  las  nuevas  Or- 
denanzas fueron  puestas  á  la  sanción  del  rey  D.  Fer- 
nando I  de  Aragón,  el  Católico^  que  se  sirvió  ratificar 
las  propiedades  de  las  Corredurías  á  favor  de  sus  po- 
sesores. Merecieron  de  nuestros  antepasados  la  mues- 
tra de  respeto  de  escribirlas  en  forma  artística  al  có- 
dice especial  de  Ordinaciones,  obra  del  siglo  xv,  que 
se  guarda  en  el  archivo  del  Colegio,  bajo  el  número  i , 
y  cuya  primera  página  reproducimos. 

En  1503  el  rey  D.  Fernando  el  Católico  conceá\6 
un  privilegio  á  la  Cofradía  de  Corredores  cde  Orella», 
con  fecha  19  de  Junio  de  dicho  año.  Debe  advertirse 
que  las  Cofradías  tenían  el  doble  carácter  de  corpo- 
ración religiosa  de  un  estamento  ó  clase  social  deter- 
minada, que  fueron  las  precursoras  de  los  antiguos 
gremios,  base  de  la  clase  media,  á  cuya  riqueza  debió 
su  prosperidad  no  ya  tan  sólo  Cataluña  sino  los  dis- 
tintos reinos  que  un  día  constituyeron  la  poderosa  Co- 
rona de  Aragón.  El  oficio  ó  institución  de  los  Corre- 
dores no  podía  ser  una  excepción  en  la  marcha  social 
del  país.  Y  por  eso  fué  á  la  vez  agrupación  de  indivi- 
duos unidos  por  el  vínculo  de  una  misma  idea  reli- 
giosa, la  cristiana,  y  por  otra  parte  un  cuerpo  de 
objeto  puramente  mercantil  ó  auxiliar  de  las  transac- 
ciones comerciales.  Bajo  el  primer  concepto  eran  los 
colegiados  cofrades  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperan- 
za ó  de  la  O,  estando  además  bajo  la  advocación  del 
Arcángel  San  Gabriel,  y  en  las  prácticas  diarias  de  la 
vida  constituían  ellos  mismos  el  Colegio  de  Corredors 
de  Orella  ó  de  la  Lonja,  que  con  ambas  denominacio- 
nes se  les  designa  en  los  antiguos  documentos.  Más 
adelante  deberemos  ocuparnos  de  la  Cofradía  en  rela- 
ción con  los  señores  Corredores. 
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La  vida  normal  del  Colegio,  de  suyo  grave  y  mo- 
desta, no  ofrece  el  espectáculo  aparatoso  de  otra  clase 
de  instituciones.  Así,  pues,  las  actas  de  la  casa  se 
contraen  principalmente  á  reseñar  las  renovaciones  de 
cargos,  y  sólo  muy  de  tarde  en  tarde  aparece  la  cues- 
tión magna  de  renovar  los  estatutos  para  el  buen  régi- 
men y  gobierno  de  los  Corredores.  Lo  cual,  como  es 
de  comprender,  y  así  consta  algunas  veces  en  los  an- 
tiguos documentos,  sólo  se  efectuaba  por  las  necesida- 
des que  traía  consigo  aparejadas  el  cambio  de  los 
tiempos  y  la  constante  renovación  de  las  costumbres. 

Las  fechas  de  1504  y  1523  quedan  señaladas  en  el 
archivo  del  Colegio  con  importantes  documentos  re- 
formando el  régimen  de  la  clase.  Por  cierto  que  en 
esta  última  fecha  el  rey  D.  Fernando  el  Católico  au- 
torizó al  Colegio,  compuesto  entonces  de  sesenta 
individuos,  en  el  concepto  de  que  siendo  cuarenta  de 
ellos  cristianos  viejos  (cristians  de  natura,  dice  el 
documento  catalán)  como  debían  serlo,  pudiese  ad- 
mitirse hasta  veinte  cristianos  conversos.  Con  lo  cual 
quedó  modificada  en  sentido  bellamente  humano  la 
ordenanza  del  año  1461  de  que  hemos  tratado  ante- 
riormente, que  exigía  la  pureza  de  sangre  á  los  co- 
rredores de  la  Lonja. 

Nueva  modificación  de  Ordenanzas  hubo  á  partir 
del  28  de  Noviembre  del  año  15  28,  para  los  Corre- 
dor s  de  honors  é  havers  de  Levant,  vulgarment  appe- 
lats  corredors  de  orella  ó  de  la  Lotja  como  dice  el  do- 
cumento, en  el  cual  se  hace  constar  explícitamente 
que  la  renovación  obedece  á  las  exigencias  origina- 
das por  el  cambio  de  los  tiempos. 

Al  llegar  á  la  mitad  del  siglo  xvi  toma  el  Colegio 
un  acuerdo  que  trae  á  la  memoria  los  agravios  de 
la  España  central,  consignados  en  notable  documento 
elevado  á  las  gradas   del  trono,  contra  la  intrusión 
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extranjera  habida  al  entrar  á  regir  los  destinos  de  la 
nación  el  emperador  Carlos  I.  Resolvió  el  Colegio  el 
13  de  Septiembre  de  1550  que  no  podía  ser  admitido 
en  el  gremio  ningún  corredor  que  no  fuera  natural  del 
principado  de  Cataluña,  del  Rosejlón  ó  de  Cerdaña. 

En  21  de  Abril  del  año  16 18  el  Consejo  municipal 
de  Barcelona  acordó  que  de  los  sesenta  Corredores 
que  componían  el  Colegio  sólo  diez  podían  ser  cristia- 
nos nuevos  ó  conversos. 

Son  altamente  curiosas  las  Ordenanzas  del  Cole- 
gio que  regían  por  los  años  1663- 1664,  con  la  suma 
de  los  privilegios  de  que  disfrutaban  los  Corredores. 
Sobresale  en  ellas  el  más  perfecto  espíritu  de  clase 
y  un  compañerismo  digno  del  mayor  elogio;  bella 
conjunción  entre  el  hermano  cofrade  y  el  Corredor. 

El  rey  D.  Felipe  V  de  Borbón,  en  el  año  de  1725 
se  sirvió  autorizar  á  los  Corredores  la  conservación  de 
su  Gremio  y  confirmarles  en  sus  antiguas  Ordenanzas. 

El  veguer  de  Barcelona  ratificó  dichas  Ordenanzas 
en  1726,  así  como  también  el  Capitán  General,  cuya 
autoridad,  en  virtud  del  cambio  político  y  administrativo 
operado  en  Cataluña  después  del  decreto  de  Nueva 
Planta,  por  durante  muchísimos  años  intervenía  y  san- 
cionaba asuntos  del  orden  civil. 

La  Real  Audiencia  en  fecha  2  de  Septiembre  de 
1 75 1  aprobó  la  resolución  tomada  por  el  Colegio  de 
sustituir  los  regalos  que  se  hacían  al  ingreso  en  el 
mismo  por  el  pago  de  cien  libras  en  moneda  catalana. 

A  fin  de  contribuirá  una  empresa  patriótica  titula- 
da <Real  Compañía  de  Comercio  á  Indias  >,  el  Cole- 
gio de  Corredores  adquirió  varias  acciones  de  la  mis- 
ma en  el  año  1755,  cuyos  ejemplares  encuadernados 
se  conservan  en  el  archivo. 

En  el  año  de  1770,  Don  Carlos  III  honró  al  Co- 
legio con  una  Real  Provisión  del  Consejo,  en  que  Su 
Majestad  se   dignó  aprobar  y  confirmar  las  Nuevas 
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Ordenanzas  concediendo  á  sus  individuos  el  uso  de 
espada,  cuya  Real  Provisión  fue  acompañada  de  una 
ordenanza  ó  reglamento  para  su  cumplimiento,  dada 
por  la  Real  Audiencia  del  Principado  en  1 2  de  No- 
viembre de  1770.  El  privilegio  va  inserto  en  el  Apén- 
dice^ al  ñnal. 

A  la  entrada  del  rey  D.  Carlos  IV  y  de  su  au- 
gusta esposa  Doña  María  Luisa  en  Barcelona,  que 
tuvo  lugar  en  el  año  1802,  el  Colegio  de  Corredores 
tomó  parte  en  los  públicos  festejos  con  que  fué  cele- 
brada la  visita  de  ambos  soberanos. 

Llegamos  ya  á  la  época  moderna,  agitada  en  de- 
masía. Las  alteraciones  de  la  cosa  pública  ocurridas 
después  de  1808,  si  pudieron  afectar  hondamente  á 
Jos  negocios,  no  modificaron  la  marcha  tranquila  y 
siempre  sosegada  del  Colegio.  Nuestras  variaciones 
obedecieron  siempre  á  la  pauta  del  legislador. 

En  1864  se  estableció  el  Colegio  en  una  depen- 
dencia de  los  bajos  de  la  casa  Lonja,  usando  sólo 
de  un  pequeño  local. 

En  1873  se  ensanchó  éste  con  el  espacio  que  hoy 
ocupan  el  Sindicato  y  la  imprenta,  dando  así  lugar  á 
establecer  el  despacho  y  Secretaría  del  Colegio  en 
el  mismo  local. 

En  1877  se  le  agregó  el  Salón  destinado  á  coti- 
zaciones y  se  construyó  un  altillo,  estableciendo  en  él 
el  Archivo  y  trasladando  en  el  mismo  la  oficina  de 
Secretaría. 

Luego  que  el  ensanche  del  local  del  Colegio  per- 
mitió habilitar  un  pequeño  despacho  para  el  señor 
Síndico,  la  Junta,  en  1879,  acordó  establecer  una 
Galería  de  retratos  de  los  individuos  que  hubiesen 
ejercido  el  cargo  de  Síndico  de  la  Corporación  á  par- 
tir del  año  1830,  ó  sea  desde  cuando  se  puso  en  vigor 
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por  primera  vez  en  toda  la  nación  el  Código  de 
Comercio.  Es  ese  un  recuerdo  cariñoso  dedicado  á  los 
que  han  cumplido  la  delicada  misión  de  ejercer  la 
mayor  autoridad  del  Colegio. 

Adornan  las  paredes  del  Sindicato  un  cuadro  al 
óleo,  de  grandes  proporciones,  obra  del  pintor  catalán 
contemporáneo  D.  Dionisio  Baixeras,  que  representa 
la  Anunciación  de  la  Virgen. 

El  mencionado  local,  de  proporciones  reducidas, 
se  utiliza  para  los  actos  más  notables,  como  son  la 
presentación,  examen  é  incorporación  de  los  indivi- 
duos que  ingresan  al  Colegio,  verificándose  el  acto 
con  toda  la  solemnidad  posible  y  ante  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  la  Esperanza,  que  á  este  objeto 
ocupa  un  improvisado  altar. 

Respecto  á  la  susodicha  Galería,  difícil  ha  sido, 
ciertamente,  adquirir  otros  retratos  anteriores  á  la 
fecha  en  que  se  tomó  el  acuerdo,  pues  á  pesar  de  las 
activas  diligencias  practicadas  hasta  el  presente,  los 
reunidos,  que  constituyen  la  modesta  galería,  alcan- 
zan al  número  de  diez  y  nueve  y  son,  por  su  orden 
cronológico,  los  siguientes: 


GALERÍA  DE  RETRATOS  DE  SÍNDICOS 

D.  Francisco  Bessa 
1830  y  1831 

D.  José  Oñós 
1832  á  1834,  1837  á  1838 

D.  Antonio  Tusquets  y  Comadurán 
1835,  1849-1850 

D.  Jaime  Comas  y  Busca 
1839-1840-1851 

D.  Manuel  Balaguer  y  Martí 
1841  al  1847 

D.  Gabriel  Francisco  Colom 
1848 

D.  Magín  Tusquets  y  Gutiérrez 
1852 

D.  Juan  Fabra  é  Illas 
1853-1854 

D.  José  Cortada  y  Vedruna 
1855 

D.    Joaquín    Pía    y    Soler 
1856  al  1858,  1868  y  1869 

D.  José  M.*  Demestre  y  Carbó 
1859  al  1861-64 

D.    José    Colom    y    Roca 
1865  al  1867,  1881  al  1884 

D.  Francisco  Monclús  y  Torres 
1863 

D.  Antonio  Tusquets  y  Maignon 
1872  al  1878,  1900  y  1901 

D.    Mariano  Font  y  Font 
1862-1870,  1871,  1879-1880 

D.  Antonio  Sola  y  Carnicer 
1885  al  1891 

D.  Jaime  Trías  y  Serra 
1893  al  1897 

D.  Perfecto  Salgado  Verdeguer 
1898  y  1899 

D-  Agustín  Manaut  y  Taberner 
1902  y  1903 
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Dicha  Galería  está  colocada  en  el  despacho  del 
Síndico,  que  es  á  la  vez  capilla  íntima  ó  particular  del 
Colegio,  donde  juran  fidelidad  los  Corredores  á  su 
ingreso,  ante  el  libro  de  juramentos,  que  reproduci- 
mos, así  como  la  espada  cuyo  uso  fué  concedido  por 
privilegio  del  Rey  D.  Carlos  III. 


Capilla  y  altar  de  la  Patrona  del  Colegio 

La  pujanza  de  los  Corredores  de  Barcelona  y  el 
amor  por  las  fiestas  religiosas  dedicadas  á  la  patrona 
del  Colegio  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza,  logró  del 
sumo  pontífice  Alejandro  VII  un  Breve  concediendo 
indulgencias  á  los  fieles  que  en  la  solemne  festividad 
religiosa  anual  del  Colegio  practiquen  los  ejercicios 
piadosos  que  en  el  Breve  se  detallan. 

Por  otro  Breve  del  Papa  Clemente  VIII,  conce- 
diendo indulgencias  á  los  cofrades  Corredores  y  demás 
fieles  de  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Espe- 
ranza, sabemos  que  en  el  año  de  1595  la  capilla  pública 
estaba  en  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Agustín, 
donde  hoy  se  halla  instalado  el  cuartel  de  artillería. 

Diversas  donaciones  fueron  hechas  entre  1665  y 
1668  para  contribuir  á  la  construcción  del  altar. 

Deseando  los  Corredores  mejorar  las  condicio- 
nes materiales  bajo  las  que  se  rendía  culto  á  la  excel- 
sa patrona,  alcanzaron  autorización  para  hacer  obras 
en  la  capilla  del  citado  monasterio  de  San  Agustín,  de 
donde  fué  trasladada  la  imagen,  con  el  debido  permi- 
so, al  altar  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced en  el  año  de  17 16,  desde  la  cual  más  tarde, 
en  1765,  fueron  trasladados  á  la  vecina  iglesia  de 
Santa  María  del  Mar  el  altar  y  la  imagen,  pero  antes 
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estuvo  colocada   en  la  antigua  y  hoy  desaparecida 
capilla  de  la  casa  Lonja. 

El  precioso  retablo  de  estilo  plateresco  de  la  ca- 
pilla de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza,  existente 
en  la  iglesia  de  Santa  María  del  Mar,  en  el  año 
de  1767  era  ya  < altar  privilegiado  >. 

Quedaba  enteramente  terminado  en  1772  el  altar 
y  retablo  en  el  estado  en  que  actualmente  lo  conserva 
el  Colegio;  pero  debemos  hacer  constar  que  la  pre- 
ciosa imagen  de  mármol  que  preside  la  capilla  había 
sido  labrada  muy  anteriormente,  en  la  ciudad  de  Ña- 
póles, el  año  1754,  por  el  artista  escultor  Francisco  de 
Nardo,  y  fué  traída  al  puerto  de  Barcelona  por  el  patrón 
José  Barrera  y  costó  la  imagen  cuarenta  y  tres  ducados, 
veintisiete  sus  dos  coronas  doradas,  que  con  el  emba- 
laje, portes,  derechos  y  comisión  fueron  en  total 
ochenta  ducados  y  pico,  ó  sean,  en  moneda  catalana 
de  la  época,  ciento  veinticuatro  libras,  catorce  suel- 
dos y  seis  dineros;  más  dos  libras  y  diez  y  seis  sueldos 
de  fletes;  cantidad  un  tanto  respetable  si  nos  remon- 
tamos al  valor  de  las  cosas  en  aquellos  tiempos.  Al 
quedar  terminada  la  instalación  del  altar  fué  soli- 
citada sepultura  colectiva  para  los  Corredores,  en 
la  propia  iglesia  de  Santa  María  del  Mar,  que  les 
filé  concedida  en  fecha  8  de  Agosto  de  1773;  la  cual 
puede  verse  aún  en  el  pavimento  de  la  misma  iglesia. 

En  el  año  1876  se  restauró  la  mencionada  capilla, 
habiéndose  enriquecido  posteriormente  con  donativos 
procedentes  de  regalos  de  varios  Colegiados;  siendo 
muy  notables  los  colocados  allí  desde  el  año  1877 
hasta  la  fecha. 

El  día  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza  (18  de 
Diciembre),  se  celebran  cada  año  solemnes  cultos, 
costeados  mediante  suscripción  entre  todos  los  Co- 
rredores. En  estas  funciones  se  invita  especialmente 
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á  los  individuos  que  hayan  pertenecido  á  la  corpora- 
ción y  á  las  familias  de  los  fallecidos,  como  prueba  de 
recuerdo  y  compañerismo,  y  se  procura  que  pronun- 
cien los  sermones  afamados  oradores,  y  que  en  lo 
posible  lo  sea  en  idioma  castellano  el  de  la  mañana  y 
en  catalán  el  de  la  tarde. 

Formularios 

El  Colegio  tuvo  sus  c Formularios»  desde  remota 
fecha.  Por  los  años  1805  y  1806  fueron  adicionados 
los  antiguos.  Pero  es  lo  cierto  que  los  actuales  tienen 
su  origen  en  la  moderna  legislación. 

Sancionado  y  promulgado  el  Código  de  Comercio 
de  fecha  29  de  Mayo  de  1829,  en  el  que  se  disponen 
las  formalidades,  circunstancias  y  requisitos  que  ha- 
bían de  reunir  los  contratos  intervenidos  por  los  Co- 
rredores, y  los  Asientos  en  sus  libros  Registros,  la 
Junta  de  gobierno  del  Colegio,  teniendo  en  conside- 
ración lo  útil  y  ventajoso  para  el  comercio  el  que  se 
ajustasen  los  Corredores  en  sus  actos  á  un  modelo  ó 
forma  especial,  redactó  y  publicó  un  Formulario  con 
fecha  de  13  Diciembre  de  1830,  para  repartir  á  todos 
los  colegiados  en  aquella  fecha,  y  además  á  los  indi- 
viduos que  en  lo  sucesivo  ingresasen  á  la  Corporación. 

Con  fecha  29  de  Julio  de  1872,  la  Junta  Sindical, 
en  vista  de  la  alteración  que  habían  sufrido  varias  leyes 
mercantiles  y  más  principalmente  con  el  fin  de  ilustrar 
á  los  individuos  que  en  lo  sucesivo  ingresaren  al  Co- 
legio, supuesto  que  por  el  decreto  de  30  de  Noviem- 
bre de  1868,  al  declarar  la  libertad  en  el  oficio  de 
Corredor,  fueron  suprimidos  los  exámenes  de  los  as- 
pirantes á  la  incorporación,  así  como  que  éstos  debie- 
ren justificar  en  otra  forma  su  aptitud  ó  práctica  mer- 
cantil, redactó  y  publicó  otro  < Formulario»  para  que 
sirviese  de  modelo  en  lo  sucesivo. 
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Publicado  en  1885  el  nuevo  Código  de  Comercio, 
al  que  siguieron  otras  leyes  que  modificaron  notable- 
mente la  legislación  y  prácticas  mercantiles  según 
reclamaba  el  gran  desarrollo  producido  en  el  Comer- 
cio merced  á  las  facilidades  y  rapidez  en  los  trans- 
portes terrestres  y  marítimos  que  se  iban  utilizando, 
en  especial  las  comunicaciones  postales,  vías  telegrá- 
ficas y  telefónicas,  se  creyó  la  Junta  Sindical  en  la 
necesidad  de  modificar  y  desarrollar  más  el  «Formu- 
lario! añadiéndole  además  un  extenso  apéndice,  y  así 
lo  hizo,  publicando  el  que  actualmente  rige,  de  fecha 
30  de  Junio  de  1901. 


Archivo 

Está  situado  en  el  altillo,  dentro  del  local  que 
ocupa  el  Colegio.  Se  estableció  en  1877,  tan  pronto 
como  la  Junta  pudo  disponer  de  local  para  ello.  Se 
custodian  en  esta  dependencia  los  libros  Registros  de 
los  colegiados  que  mueren,  ó  cesan  en  el  ejercicio  por 
cualquier  otra  causa.  Al  establecerlo  se  procuró  re- 
coger los  libros  de  los  que  habían  sido  Corredores, 
que  unidos  á  los  que  posteriormente  han  ido  archiván- 
dose ascienden  hoy  á  seiscientos  cuatro  volúmenes. 

En  una  sección  del  mismo  local  hay  el  archivo  de 
libros,  cuadernos  y  otros  documentos  pertenecientes 
á  la  Secretaría  de  la  Corporación,  que  se  guardan 
debidamente  coleccionados  y  con  especial  cuidado; 
remontándose  algunos  de  ellos  á  fechas  de  primeros 
del  siglo  XV  y  otros  son  copias  antiguas  legalizadas 
de  los  más  principales,  para  la  historia  del  Colegio, 
relativos  á  los  siglos  xiii  y  xiv. 

Guárdanse  los  expedientes  de  ingreso  de  los  se- 
ñores corredores  desde  1587  en  adelante.  Las  cuen- 
tas y  recibos  desde  el  año  1663  y  los  Libros  de  Actas 
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y  Acuerdos  desde  1618,  además  de  gran  cantidad  de 
legajos,  de  un  considerable  número  de  otros  docu- 
cumentos,  y  de  las  comunicaciones  recibidas  desde 
antiguas  fechas;  en  todo  lo  cual  se  contiene  la  serie 
cronológica  de  los  actos  del  Colegio  y  su  vida  de  re- 
lación. 

Es  notoria  la  riqueza  del  mismo  por  los  documen- 
tos que  encierra,  que  se  han  conservado  á  pesar  de 
que  antes  de  disponer  el  Colegio  del  reducido  local 
que  hoy  día  ocupa,  no  podía  casi  formarse  colección 
ni  guardar  orden  alguno.  Antes  los  documentos  que 
constituían  el  archivo,  eran  transportados  de  una  casa 
á  otra  en  las  habitaciones  particulares  de  los  que  ejer- 
cían de  Síndico. 

Dicho  local  es  notoriamente  insuficiente,  y  á  no 
tardar  faltará  espacio  para  situar  los  nuevos  Regis- 
tros que  se  recojan  y  documentos  del  Colegio,  que 
por  necesidad  deben  archivarse,  para  el  buen  régimen 
de  la  institución  y  á  utilidad  pública. 


Imprenta 

Al  objeto  de  facilitar  al  comercio,  con  toda  la  ra- 
pidez posible,  la  nota  de  la  cotización  oficial  de  valo- 
res, se  halla  establecida  desde  1877,  en  una  pequeña 
dependencia  del  Colegio,  una  reducida  imprenta,  que 
no  sólo  imprime  la  cotización  diaria,  que  se  expende  al 
público  al  terminar  la  hora  de  contratación,  sino  que 
proporciona  la  ventaja  de  poder  publicar  casi  instan- 
táneamente las  reclamaciones  que  se  comunican  á  la 
Junta  sobre  robos  ó  extravío  de  valores,  así  se 
comuniquen  por  medio  de  las  Autoridades  ó  bien  por 
los  propios  interesados;  cuyas  reclamaciones  al  princi- 
piar el  año  aparecen  publicadas  en  un  cuaderno,  deta- 
llándose las  clases  de  valores  y  las  numeraciones  res- 


pectivas  que  quedan  pendientes  de  reclamación  al  fina- 
lizar el  año  anterior,  entregándose  un  ejemplar  á  cada 
colegiado. 

El  Colegio,  después  de  varias  alternativas,  en 
Septiembre  de  1800  se  componía  de  cuarenta  in- 
dividuos. Por  Real  cédula  del  Señor  Don  Carlos  IV 
y  con  el  fin  de  cubrir  en  parte  los  gastos  que  oca- 
sionaba el  sostenimiento  de  la  guerra  contra  Ingla- 
terra, se  crearon  otros  20  títulos,  asegurando  á  los 
compradores  la  plena  propiedad  perpetua  y  trans- 
misible por  herencia  ó  por  contrato  y  con  facultad 
de  arrendarlos.  De  lo  cual  resultaba  que  para  in- 
gresar al  Colegio  de  Corredores  se  debía,  ante 
todo,  poseer  en  propiedad  ó  en  virtud  de  arrenda- 
miento un  título  de  los  creados  por  el  Estado,  con 
el  que  adquiría  el  derecho  á  perpetuidad  de  interve- 
nir exclusivamente  en  las  operaciones  mercantiles. 

En  esta  forma  funcionó  el  Colegio,  confirmado  por 
disposiciones  del  Código  de  Comercio  del  año  1829, 
hasta  que  por  decreto  del  Gobierno  provisional,  fecha 
30  de  Noviembre  1 868,  se  decretó  la  libertad  en  el  ofi- 
cio de  Corredor,  anulándose  así  la  prerrogativa  de 
que  gozaban  los  propietarios  de  Corredurías,  si  bien 
prometiendo  á  éstos  que  se  determinaría  á  su  favor  lo 
que  en  justicia  procediese  por  el  perjuicio  que  se  les 
irrogaba,  pero  aun  no  se  ha  hecho  la  indemnización. 

Esto  sentado,  se  reorganizó  el  Colegio,  bajo  la 
base  de  lo  dispuesto  en  el  mencionado  decreto  del 
Gobierno  provisional,  reconociéndosele  como  á  suce- 
sor ó  continuador  de  la  organización  antecedente, 
con  todos  sus  derechos  y  acciones  propias. 

En  1868,  decretada  la  libertad  en  el  oficio,  el  nú- 
mero de  Corredores  fué  ilimitado,  por  haberse  extin- 
guido los  títulos  de  propiedad  particular;  sin  embargo 
en  1874  descendió  el  número  á  46. 
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Por  R.  O.  de  26  de  Marzo  de  1875  se  fijó  nueva- 
mente el  número  en  60  plazas. 

Declarada  nuevamente  en  19  de  Junio  de  1878 
ilimitadas  las  plazas,  fueron  ascendiendo  los  Colegia- 
dos hasta  en  1885,  que  llegaron  á  99. 

De  este  número  y  sufriendo  varias  alternativas  ha 
quedado  reducida  en  la  actualidad  la  Corporación  al 
de  61  individuos  que  por  orden  de  antigüedad  ó  fecha 
de  incorporación  son  los  siguientes: 


Individuos  del  Colegio  por  orden  de  incorporación 

NOMBRES  Y  APELLIDOS 

1 86 1  D.  Antonio  Tusquets  y  Maignón. 

1869  »  Pedro  Cortés  y  Ursul. 

1870  »  Eduardo  Oliver  y  Castanyer. 
1875   »  Celestino  Feliu  y  Fontanils. 
1875  »  Agustín  Manaut  y  Taberner. 
1877   »  José  de  Pol  y  Baralt. 

1877  »  José  M.a  Joval  y  Lletget. 

1877  »  Tomás  Casas  y  Fia. 

1879  *  Enrique  Fatjó  y  Just. 

1879  *•  Dionisio  Cabot  y  Rovira. 

1879  »  Sebastián  Galobart  y  Duran. 

1879  »  Juan  Juandó  y  Rafecas. 

1880  »  Manuel  Sagnier  y  Nadal. 
1880  »  Francisco  Sanmartí  y  Roura. 
1880  »  Rosendo  Partagás  Carbonell. 
1781  »  Alfonso  Miquel  y  Sagas. 

1884  »  Perfecto  Salgado  y  Berdaguer. 

1885  »  Fernando  Romaguera  y  Patxot. 
1887  »  Luis  de  Romero  y  de  Baldrich. 
1887  »  Francisco  Navarro  y  Oliveras. 
1887  »  José  Marfá  y  Puig. 

1887  »  Francisco  de  P.  Molins, 

1887  »  José  Balaguer  y  Bruguera. 

1888  »  Bernardo  Morcego  y  Buendía. 
1888  »  Manuel  Maciá  y  Masferrer. 


NOMBRES  Y  APELLIDOS 

1891  D.  Manuel  E^tivill  y  Rocamonu 

1892  »  Gabriel  Colom  y  Ferrer. 

1893  »  Luis  Matas  y  Vila. 

1894  »  Marcelino  CoU  y  Bragada. 

1894  >  Eduardo  Fita  y  Trías. 

1895  >  Luis  F.  Castell  y  Sola. 

1896  >  Celestino  Torréns  Roig. 

1896  >  Francisco  Roget  y  Pujadas. 

1897  >  César  Doncel  Alonso  del  Real. 
1897  >  José  Monclús  y  Canellas. 
1897  >  Manuel  Pascual  y  Sala. 

1897  >  Carlos  Renyals  y  Mallol. 
1899  »  Jaime  Fonolleda  y  Guardiola. 

1899  »  Isidro  Gómez  y  Font. 

1900  >  Federico  Ferrer  y  Doménech. 

1900  »  Florencio  Borrell  y  Valls. 

1901  *  Antonio  Julia  y  Amigó. 
1901  >  Juan  Perelló  y  Bonet. 
1901  »  Domingo  Mas  y  Ramis. 

1901  »  Mariano  Puig  y  de  Bacardí. 

1902  *  Alfredo  Codoraíu  y  Mauri. 
1902  >  Luis  del  Beltille  y  Niurra. 
1902  >  Justo  Yus  Mateo. 

1902  »  Rafael  Balmes  Ribas. 

1902  >  Alberto  Compte  Navarro. 
X002  >  Heriberto  Busquets  Jimcosa, 

1903  >  Alberto  Cabot  Albanell. 
1903  »  Ángel  Baixeras  Anguera. 
1093  >  Rafael  Biada  y  Navarro. 
1903  >  Agustín  Navarro  y  Grau. 
1903  >  Enrique  Font  y  Ginebra. 
1903  »  Antonio  Sala  Ardiz. 
1903  >  Antonio  Fábrega  Ribo. 
1903  >  Lucio  García  Leal. 
1903  >  Santiago  Balius  Pericas. 
1903  *  Antonio  Romana  Mtmtané. 
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SÍNDICO  PRESIDENTE 

D.  Antonio  Tusquets  y  Maignón 

ARCHIVERO 

D.  Rosendo  Partagás  y  Carbonell 

CONTADOR 

D.  Manuel  Maciá  y  Masferrer 

TESORERO 

D.  Carlos  Reynals  y  Mallol 

SECRETARIO 

D.  Celestino  Torréns  y  Roig 

5in>LENTE 

D.  Jaime  Fonolleda  y  Guardiola 


RECUERDOS  HISTÓRICOS 

DBL 

COMERCIO  CATALÁN 


NOTAS  HISTÓRICAS  DEL  COMERCIO 
CATALÁN  EN  LA  EDAD  MEDIA 

El  antiguo  lema  de  la  Lonja  del  Mar,  de  Barcelona, 
expresa  sintéticamente  la  manera  de  sentir  de  nuestros 
mayores: 

TERRA  DABIT  MERCES  UNDAQÜE  DIVITIAS 

esto  es:  <La  tierra  da  frutos  y  el  mar  riquezas.»  Esta 
máxima  debió  constituir  todo  un  programa  de  rege- 
neración político-social  al  terminarse  la  reconquista 
del  territorio  catalán,  del  cual  ciertamente  poco  tiempo 
disfrutaron  los  árabes  invasores.  Cultivando  la  tierra, 
practicando  la  agricultura,  el  duro  suelo  catalán  rindió 
abundantes  frutos,  y  surcando  los  mares  supieron 
nuestros  mayores  hallar  riquezas  en  el  comercio,  secun- 
dados por  la  acción  benefactora  de  ios  gobernantes. 

Para  favorecer  el  desarrollo  del  comercio  maríti- 
mo catalán  ya  desde  el  siglo  xii  empezaron  á  hacerse 
convenios  ó  tratados  con  las  repúblicas  italianas  y  con 
algunos  soberanos,  cristianos  y  musulmanes,  que  do- 
minaban las  costas  del  Mediterráneo,  á  fin  de  suavizar 
las  costumbres  marítimas  de  aquellos  remotos  tiem- 
pos, por  las  cuales  quedaban  en  calidad  de  esclavos 
los  individuos  salvados  de  los  naufragios  y  perdidas 
las  mercancías  y  restos  del  buque  y  de  su  jarcia. 

La  obra  de  la  reconquista,  comenzada  en  tiempos 
del  primer  conde  soberano  de  Barcelona,  tuvo  feliz 
término  en  el  gloriosísimo  reinado  de  D.  Jaime  I  el 
Conquistador^  á  quien,  entre  tantos  beneficios  de  todo 
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género,  se  deben  también  los  primeros  rudimentos  de 
la  legislación  comercial.  Nuestro  tráfico  mercantil  en 
Oriente  debió  principiar  en  el  siglo  xi,  bajo  la  sobera- 
nía de  los  Berengueres.  El  documento  legislativo  más 
antiguo  que  se  conoce  en  nuestro  país  relativo  á 
comercio,  fué  sancionado  por  D.  Jaime  I.  De  su  fe- 
cha (1258)  y  su  contenido  se  deduce  muy  claramente 
que  ya  entonces  el  comercio  marítimo  catalán  alcanzaba 
un  notable  desarrollo  con  relación  á  la  época  y  á  las  de- 
más naciones.  Y  esto  arguye  un  período  anterior  de 
actividad  y  perseverancia  no  escasas  para  arraigar  el 
tráfico,  en  términos  que  hiciera  precisa  su  reglamenta- 
ción oficial  en  el  año  susodicho. 

La  pujanza  que  iban  tomando  el  comercio  y  marina 
catalanes  desde  que  los  condes  de  Barcelona,  en  el 
siglo  XI,  pudieron  dedicarse  á  su  fomento,  excitó  la 
envidia  de  las  repúblicas  italianas,  que,  no  habiendo 
tenido  que  combatir  una  invasión  como  la  que  los 
árabes  hicieron  en  nuestro  país  en  el  siglo  viil  y 
siguientes,  se  habían  podido  dedicar  al  fomento  de  su 
comercio  é  industria.  Las  repúblicas  de  Pisa,  Luca  y 
Florencia  fueron  las  primeras,  pero  su  poder  se  eclipsó 
al  aparecer  en  la  escena  las  grandes  repúblicas  de 
Genova  y  Venecia.  Estas  dos,  verdaderos  colosos  del 
comercio  en  la  Edad  Media,  vieron  siempre  en  Barce- 
lona una  rival  y  la  mayor  enemiga  de  las  ciudades  de 
la  costa  mediterránea.  Por  lo  cual,  ya  desde  el  año 
1 1 1 3  en  que  Ramón  Berenguer  III  el  Grande  venció 
á  la  flota  genovesa  en  las  Baleares,  nuestra  marina 
hubo  de  luchar  no  pocas  veces  contra  las  naves  de 
aquellas  poderosas  repúblicas  italianas. 

El  comercio  de  Levante  con  la  Europa  estaba  con- 
centrado á  Constantinopla,  no  ya  por  la  riqueza  del 
mercado,  sino  también  por  causas  de  orden  político; 
pues  en  el  año  1 1 79  el  Concilio  de  Letrán  prohibió  á 


—    si- 
los cristianos  de  Occidente  el  trato  comercial  con  los 
árabes.  No  por  eso  quedó  interrumpido  el  tráfico,  pues 
que  se  hizo,  en  general,  desde  luego  por  contrabando. 

Cuando  principiaba  el  desarrollo  del  comercio  y 
navegación  de  Cataluña,  el  rey  de  Francia,  que  la  Igle- 
sia venera  con  el  nombre  de  San  Luis,  negociaba  con 
el  Sultán  de  Egipto,  en  el  año  1251,  para  establecer 
dos  cónsules:  uno  en  Trípoli  y  otro  en  Alejandría. 
Mientras  tanto  en  Cataluña  fué  creciendo  el  amor  por 
la  navegación  y  el  comercio,  cada  día  en  mayor  auge, 
por  manera  que  la  legislación  pronto  resultaba  insufi- 
ciente y  las  necesidades  del  tráfico  hacían  necesaria  su 
reforma.  En  Francia  no  tomó  incremento  la  institución 
de  los  cónsules,  pues  decaído  el  comercio  del  Medio- 
día al  incorporarse  la  Provenza  y  el  Languedoc  á  la 
corona  de  Francia,  no  se  restauró  el  tráfico  mercantil 
hasta  el  siglo  xvi,  bajo  el  reinado  de  Francisco  I,  y 
solo  tomó  verdadero  impulso  al  establecerse  las  dis- 
posiciones legislativas  del  célebre  ministro  Colbert,  (i) 
en  cuya  iniciativa  parece  influyeron  bastante  los  prece- 
dentes marítimos  de  nuestro  país.  Sin  embargo,  la  na- 
ción vecina  hasta  el  año  1760  no  tuvo  cónsules  en  el 
Levante,  en  Berbería,  en  España,  en  Italia  y  en  Portu- 
gal. Tampoco  Inglaterra  los  tuvo  antes  del  siglo  xv, 
cerca  dos  siglos  después  que  Cataluña. 

Y  tan  floreciente  debía  ser  el  comercio  de  Barcelo- 
na en  el  siglo  xiii,  que  cuando  en  Febrero  de  1 2  5  7  el  gran 
rey  D.  Jaime  creó  el  Consejo  de  Ciento  para  el  gobier- 
no local  de  la  ciudad  de  Barcelona,  concediendo  la 
debida  importancia  á  la  clase  media,  postergada  en 
casi  toda  Europa,  dispuso  que  el  cuerpo  de  los  comer- 
ciantes tuviese  representación  tan  numerosa  en  aquel 
importante  cuerpo  municipal,  que  en  un  principio  fué  de 

(1)  La  institación  del  Consulado,  á  imitación  de  Barcelona,  fué  estableada  en 
Tolosa  el  año  1549  y  en  París  en  1563,  por  orden  del  Canciller  de  L'Hdpital,  cuando 
ya  los  t«nian  en  España,  Burgos  y  Bilbao  (USi),  Sevilla  (1543).  Madrid  lo  tuvo 
en  1652.  Barcelona  tenia  el  Consulado  ya  en  12S8. 


—    32    ~ 

veintiséis  plazas,  para  después  elevarse  á  treinta  y  dos; 
con  la  particularidad  de  habérseles  reservado  siempre 
un  cargo  entre  los  cinco  primeros  conselleres  de  la 
ciudad.  Pues  el  Magistrado  consular  de  la  Lonja  formó 
parte  del  Consejo  de  Ciento. 

Don  Pedro  III  de  Aragón,  en  20  de  Julio  de  1279, 
concedió  un  real  privilegio  al  Colegio  de  Mercaderes 
de  Barcelona  facultándole  para  elegir  de  entre  ellos 
dos  sujetos,  por  mayoría  de  votos,  para  el  cargo  de 
procuradores  ó  jueces  administradores  de  la  contra- 
tación, que  fueron  llamados  Conselleres  del  Mar. 

En  1290  el  emperador  Andrónico  II  (Paleólogo) 
dio  autorización  á  los  catalanes  para  que  pudiesen 
comerciar  en  Constantinopla  y  en  todo  su  imperio. 

En  Octubre  de  1291,  Enrique  II  de  Lusignan,  rey 
de  Chipre  y  de  Jerusalén,  concedió  varias  franquicias 
á  los  comerciantes  catalanes  que  trataban  por  aque- 
llos reinos. 

En  el  año  1372  el  Consejo  de  Ciento  dio  un  bando 
contra  la  falsificación  de  las  drogas  que  venían  del 
Levante  (pimienta,  gengibre,  azafrán,  laca  y  añil). 

El  cónsul  de  Barcelona  en  Damasco,  por  los  años 
1382  y  1386,  extendía  su  jurisdicción  á  toda  la  Siria 
y  Armenia. 

En  1383  el  cónsul  de  Barcelona  en  Pera  tenía 
jurisdicción  en  el  Bosforo  de  Tracia  y  sobre  los  países 
inmediatos. 

Curioso  y  expresivo  á  la  par  es  el  dato  que  consta 
en  el  Archivo  municipal  de  Barcelona,  por  el  cual 
sabemos  que  en  9  de  Enero  del  año  1386,  los  conse- 
lleres, junto  con  los  cónsules  de  mar  y  varios  comer- 
ciantes trataron  con  el  nuevo  cónsul  nombrado  para 
Damasco  del  reglamento  de  aquel  consulado,  detallan- 
do los  derechos  que  debía  percibir  é  imponiéndole  la 
condición  de  tener  en  su  casa  sacerdote  y  capilla. 


I 
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En  I O  de  Julio  de  1391  los  conselleres  y  la  Dipu- 
tación enviaron  dos  naves  al  Levante  para  proteger 
su  comercio. 

En  Beyrut  tenían  cónsul  nuestros  mercaderes  en 
1392,  y  en  Famagosta  (Chipre)  lo  había  en  1393,  que 
extendía  su  poder  por  toda  la  isla,  y  después 
(en  1429),  á  los  puertos  más  meridionales  de  Siria. 

En  1394  los  conselleres  dieron  reglas  para  las 
letras  de  cambio  y  su  protesto. 

El  comercio  catalán  fué  exceptuado  del  pago  de 
varios  derechos  y  gabelas  en  el  emirato  de  Alejandría 
en  los  años  1394  y  141 3,  por  concesión  del  sultán 
Emir  Scheick  Mahomoud,  dada  á  instancia  de  nuestro 
cónsul  en  aquella  plaza. 

El  rey  D.  Juan  I  de  Aragón,  en  1394,  había  crea- 
do el  consejo  de  comerciantes  á  petición  de  la  muni- 
cipalidad de  Barcelona. 

Tanta  era  la  influencia  y  poderío  de  nuestro 
comercio  en  Levante,  que  el  Consejo  de  Ciento  de 
Barcelona  diferentes  veces  pidió  al  rey  (años  1429, 
1437,  1438,  etc.),  que  elevara  á  la  categoría  de 
embajador  real  al  cónsul  de  Alejandría  (propuesto 
según  era  de  rúbrica  por  los  prohombres  del  Mar  y 
nombrado  por  el  Consejo  Municipal  barcelonés),  á  fin 
de  tratar  el  restablecimiento  de  la  paz  con  el  sultán 
de  Egipto. 

Dato  muy  elocuente  es,  para  aquilatar  la  pujanza 
del  comercio  y  de  la  plaza  de  Barcelona  á  mediados 
del  siglo  XV,  la  carta  mandada  al  rey  D.  Alfonso  V  de 
Aragón  en  9  de  Julio  de  1448,  pidiéndole  que  se  sir- 
viera tratar  las  paces  con  el  sultán  de  Egipto,  por  los 
perjuicios  que  se  irrogaban  al  comercio  en  general. 
La  iniciativa  del  acto  verificado  cerca  del  rey  por  los 
conselleres  partía  del  Gran  Maestre  de  Rodas,  que 
confió  más  en  la  influencia  de  éstos  que  eo  su  alta 
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representación  propia,  para  dirigirse  á  D.  Alfonso  y 
lograr  un  buen  resultado  en  favor  de  la  paz,  según  se 
consiguió  después. 

Las  ordenanzas  del  Magistrado  municipal  de  Bar- 
celona, sancionadas  en  el  año  147 1,  determinaron  la 
forma  que  se  debía  guardar  en  la  Lonja  del  Mar  para 
la  contratación,  así  por  compañías,  factorías  ó  comi- 
siones, como  de  otra  índole. 

En  7  de  Julio  de  1495  los  conselleres  de  Barcelo- 
na se  dirigieron  por  carta  al  mercader  catalán  residente 
en  Alejandría,  recomendándole  á  unos  mercaderes 
que  fueron  allí,  con  una  nave  propia  del  baile  general 
del  Real  Patrimonio,  al  objeto  de  probar  de  nuevo 
abrir  aquel  mercado,  perdido  para  Cataluña  después 
de  la  guerra  habida  poco  antes. 

En  1498  los  conselleres  comunicaron  al  sultán  de 
Egipto  el  nombramiento  del  cónsul  de  Alejandría,  don 
Miguel  Marqués,  á  quien  recomendaban. 

He  aquí,  ahora,  algunos  datos  relativos  á  la  nave- 
gación comercial  de  Barcelona  en  la  Edad  Media. 

Ya  en  el  siglo  xii,  Barcelona  era  un  puerto  abierto 
al  tráfico  marítimo  de  todas  las  naciones  entonces  co- 
nocidas, y  según  el  testimonio  del  célebre  viajero  es- 
pañol que  en  el  año  1150  escribió  sus  impresiones  de 
un  viaje  á  Jerusalén,  nuestra  ciudad,  que  era  de  limita- 
do recinto,  pulida  y  hermosa,  se  veía  muy  frecuentada 
de  negociantes  y  mercaderes  de  todos  los  países,  en 
particular  de  griegos,  písanos,  genoveses,  sicilianos, 
egipcios,  sirios  y  otros  de  distintos  puntos  del  Asia, 
por  donde  se  hacía  principalmente  el  comercio  marí- 
timo antes  del  descubrimiento  de  América,  que  cambió 
la  faz  del  mundo  y  el  rumbo  de  la  navegación. 

Durante  el  siglo  xiii  en  el  reinado  de  D.  Jaime  I, 
son  ya  frecuentes  las  disposiciones  de  carácter  comer- 
cial. En  6  de  Octubre  de   1227  mandó  que  ninguna 
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nave  extranjera  pudiese  tomar  carga  en  Barcelona  para 
Siria,  Egipto  y  Berbería,  mientras  hubiese  alguna  em- 
barcación catalana  dispuesta  para  aquellos  viajes.  Es 
regular  que  semejante  prohibición  fuese  dada  á  instan- 
cias de  los  navieros  catalanes,  en  virtud  de  la  fre- 
cuencia de  los  perjuicios  que  la  competencia  extranjera 
debió  ocasionarles  á  través  del  tiempo. 

Esto  es  indicio  claro  de  la  vida  comercial  del  mer- 
cado barcelonés  en  aquella  época. 

En  1258,  á  los  25  de  Septiembre,  el  mismo  rey 
D.  Jaime  I  sanciona  las  primeras  Ordenanzas  del  co- 
mercio marítimo,  que  tienen  fecha  conocida  y  son  com- 
puestas de  veintiún  artículos.  En  Septiembre  de  1266 
aquel  rey  concedió  privilegio  á  los  conselleres  de  Bar- 
celona y  prohombres  para  que  nombrasen  cónsules  en 
los  puertos  de  Siria  y  de  Egipto  con  el  objeto  de  pro- 
teger á  los  mercaderes  y  navegantes,  dándoles  facultad 
de  transferir  á  otro  (vicecónsul)  su  autoridad,  si  no 
querían  invernar  en  aquellos  puertos,  ampliándose  es- 
tas facultades  con  relación  á  los  puertos  de  la  Turquía 
europea  (Rumania  y  otros  países  del  Levante).  Y  por 
otro  decreto  de  6  de  Agosto  de  1268  sometía  á  la  ju- 
risdicción de  los  cónsules  á  todos  los  vasallos  de  la 
Corona  de  Aragón.  Los  cónsules  referidos  tenían  auto- 
ridad para  gobernar,  apremiar,  oir  enjuicio  y  castigar 
no  sólo  á  los  catalanes  sino  á  los  demás  vasallos  del 
rey  que  navegasen  por  aquellos  parajes.  Cuyo  privi- 
legio se  extendió  posteriormente  á  las  demás  comar- 
cas de  Levante  á  que  acudían  las  naves  catalanas. 

Curiosas  son  las  Ordenanzas  de  los  armamentos 
marítimos  para  la  guerra  del  corso,  insertas  en  las 
costumbres  antiguas  del  mar  del  Libro  del  Consulado^ 
en  las  cuales  después  de  puntualizar  las  preeminencias 
y  deberes  de  los  almirantes,  los  deberes  de  los  guar- 
dias del  almirante,  los  deberes  y  jurisdicción  de  los 
capitanes,   patronos   y    contramaestres,   en   el   capí- 
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tulo  VII  trata  de  los  deberes  y  autoridad  del  escribano, 
que  debía  jurar  ser  leal  á  las  partes  contratantes  en 
presencia  del  almirante  y  de  los  armadores,  jurando 
nuevamente,  en  alta  mar,  delante  de  la  tripulación. 
Su  testimonio  valía  por  tres  testigos,  y  tanta  era  la 
autoridad  del  escribano  que  ningún  contrato  era  váli- 
do sin  su  presencia.  Sus  libros  constituían  un  secreto. 

Al  principiar  la  segunda  mitad  del  siglo  xiii  el 
cónsul  de  Alejandría  tenía  jurisdicción  sobre  todos 
los  puertos  de  Egipto,  en  lo  cual  se  echa  de  ver  ya 
una  organización  bien  notable,  atendida  la  época.  En 
un  principio  los  cónsules  ejercían  su  destino  solamen- 
te un   año,  pero  después  duró  más  tiempo  el  cargo. 

Cinco  años  antes  de  morir  el  rey  D.  Jaime  I,  esto 
es,  en  1271,  expidió  una  pragmática  ordenando  que 
en  adelante  se  devolvieran  á  sus  legítimos  dueños  los 
géneros  que  se  hallaren  en  poder  de  los  mercaderes 
que  murieran  en  viaje. 

Según  datos  aducidos  por  Llobet  y  Vall-llosera, 
relativos  á  1272,  1301  y  1381,  en  esa  época  se  dic- 
taron unas  ordenanzas  para  el  régimen  del  Al/ondee 
(Albóndiga  ó  Lonja)  que  los  mercaderes  catalanes  te- 
nían en  Alejandría,  noticia  que  revela  cuánta  impor- 
tancia había  adquirido  ya  nuestro  comercio  con  el 
Asia  en  aquellos  antiguos  tiempos. 

En  1279  tenía  Barcelona  una  Junta  de  Prácticos, 
autorizada  para  dirigir  los  negocios  marítimos,  según 
las  reglas  que  sirvieron  de  norma  para  la  primitiva 
creación  del  Tribunal  Consular  del  Comercio  de  Va- 
lencia, establecido  por  el  rey  D.  Pedro  III  en  el  año 
1283.  Las  formas  judiciales  y  las  forenses  que  se 
prescribieron  fueron  las  del  Código  de  las  Costum- 
bres Marítimas  de  Barcelona,  vulgarmente  llamado 
Uibre  del  Consulat  del  Mar. 
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El  rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón  autorizó  unos  Ca* 
pítulos  sobre  los  actos  y  hechos  marítimos  que  fueron 
promulgados  en  Barcelona  en  el  año  1340. 

Estas  ordenanzas  se  hicieron  extensivas  á  los  pa- 
trones, tripulaciones  y  cargadores  de  buques  mercan- 
tes, rigiendo  para  los  catalanes,  valencianos,  sardos  y 
corsos,  que  entonces  componían  los  dominios  maríti- 
mos de  la  Corona  de  Aragón. 

El  comercio  de  Venecia,  uno  de  los  rivales  del 
de  Barcelona,  alcanzó  del  papa  Benedicto  XII,  en  el 
año  1345,  autorización  para  el  trato  mercantil  con  los 
mahometanos.  La  prohibición  de  la  Iglesia  debía  per- 
judicar á  los  venecianos  en  aquellos  tiempos  de  fe  y 
obediencia,  y  más  aún  con  la  concurrencia  del  comer- 
cio catalán,  que  hacía  de  nuestro  país  una  nación  rica 
y  poderosa,  no  contando  con  la  ventaja  natural  de  una 
posición  geográfica  tan  privilegiada  para  el  comercio 
de  la  Edad  Media  como  tenía  la  perla  y  reina  del  mar 
Adriático. 

Surcaban  los  mares  de  Oriente,  por  los  años  1373, 
según  se  desprende  de  un  convenio  establecido  entre  el 
rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón  y  el  Consejo  de  Ciento, 
naves  de  tres  puentes  que  cargaban  tres  mil  salmas, 
que  equivalen  á  cuatrocientas  toneladas.  Las  había 
menores,  pero  mayores  también.  En  1353,  una  nave 
catalana  con  vela,  llevaba  ochenta  marineros  y  cuatro- 
cientos ochenta  prisioneros  genoveses.  En  141 7  un 
famoso  corsario  catalán  llamado  Pedro  Santón,  man- 
daba una  nave  de  cuatrocientas  cincuenta  toneladas 
y  llevaba  quinientos  soldados,  recorriendo  los  mares 
del  archipiélago  griego  y  de  Siria.  En  141 5,  cuando 
el  rey  D.  Alfonso  V  de  Aragón  fué  á  sitiar  la  ciudad 
de  Gaeta,  contaba  con  una  nave  que  conducía  sete- 
cientos ballesteros  y  en  la  misma  flota  iba  otra  nave 
que  cargaba  dos  mil  toneladas.  En  1440  los  geno- 
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veses  quemaron  dos  naves  tomadas  á   los  catalanes, 
cuya  cabida  era  de  mil  toneladas  cada  una  de  ellas. 

En  los  años  1435,  1436,  1458,  1461  y  1484  los 
concelleres  de  Barcelona  publicaron  ordenanzas  regla- 
mentando los  seguros  marítimos,  las  corrigieron  y 
aclararon,  así  como  dieron  otras  disposiciones. 

En  1454  se  construyeron  en  las  Atarazanas  de 
Barcelona  dos  naves  de  setecientas  toneladas  cada  una, 
y  en  San  Felíu  de  Guíxols  se  construyó  otra  de  sete- 
cientas toneladas;  notable  cosa  era,  cuando  aun  tan 
atrasada  andaba  la  marina  por  la  falta  de  elementos. 

Estas  noticias  revelan  el  estado  de  la  navegación, 
en  sus  relaciones  con  el  tráfico  mercantil  catalán. 

Siguió  en  aumento  la  extensión  y  la  importancia 
del  comercio  y  navegación  de  Cataluña  en  el  Oriente 
durante  el  siglo  xv,  hallándose  en  pleno  poderío  al 
ocurrir  el  descubrimiento  de  América,  que  puso  al  co- 
mercio catalán  en  situación  ¿esventajosa,  no  tanto  por 
el  cambio  de  rumbo  que  sufrió  la  navegación  y  tráfico 
mercantil,  como  por  las  leyes  de  excepción  que  rigie- 
ron desde  Fernando  I  el  Católico^  hasta  el  siglo  xviii. 

Determinóse  entonces  una  crisis  honda  y  graví- 
sima en  nuestro  comercio. 

En  su  consecuencia  pasaron  á  matricularse  en  Se- 
villa algunos  navegantes  y  mercaderes  de  la  Corona  de 
Aragón,  mientras  otros  irían  á  establecerse  á  Cádiz. 
Cambió  de  postura  el  tráfico  comercial  catalán;  que 
no  podía  desaparecer  tan  fácilmente,  por  ruda  que 
fuese  la  extorsión  ocasionada.  Pues  donde  está  arraiga- 
dísimo  el  amor  al  trabajo  y  al  aumento  de  la  riqueza; 
donde  existía  una  institución  tan  práctica,  poderosa  y 
trascendental  como  el  Consulado  del  Mar,  que  formaba 
parte  integrante  de  la  vida  local  y  estaba  íntimamen- 
te unida  al  famoso  Consejo  de  Ciento,  no  podía  su- 
cumbir el  comercio,  por  honda  que  fuese  la  crisis.  Per- 
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sistía  en  Barcelona  la  fe  en  aquella  máxima,  lema  de 
la  Casa  Lonja:  La  tierra  da  frutos  y  el  mar  da  ri- 
quezas. Aunque  menos  pujante,  continuó  el  comercio. 

Así,  pues,  á  fines  del  siglo  xv  no  se  truncan  las 
noticias  históricas  del  tráfico  marítimo  en  Barcelona, 
con  haberse  reducido  y  estar  mermada  su  extraordi- 
naria importancia,  muy  particularmente  con  el  descu- 
brimiento del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Descubierta  América,  continúan  los-  navieros  y 
comerciantes  catalanes  sus  transacciones  con  Oriente, 
que  prosiguen  todavía  en  el  siglo  xvi.  Al  puerto  de 
Barcelona  llegaban  de  retorno  naves  que  de  aquí  habían 
sido  despachadas  para  Alejandría,  Taifa  y  Beyruth 
en  Siria,  de  las  islas  de  Chipre,  de  Rodas  y  de  otros 
puntos  del  Levante,  con  carga  de  drogas  y  demás 
artículos. 

Ya  entrado  el  siglo  xvi,  los  conselleres  y  el  cónsul 
de  Alejandría  D.  Rafael  Anglés,  trataban  desde  Bar- 
celona con  el  vicecónsul  Felipe  de  Parets  (1502). 

Cuando  en  15 17  el  sultán  Selim  I  se  apoderó  de 
Egipto,  destruyendo  el  poder  de  los  mamelucos,  el 
Consejo  de  Ciento  de  Barcelona  reconoció  al  nuevo 
gobierno  á  trueque  de  favorecer  el  comercio  con  aque- 
llos países,  y  escribieron  al  bajá  turco  para  que  admi- 
tiese y  secundase  á  los  vicecónsules  del  Cairo  y  de 
Alejandría. 

En  1522  los  conselleres  se  dirigieron  á  la  Diputa- 
ción para  que  intercediera  con  el  Papa  á  fin  de  alcan- 
zar la  absolución  de  unos  comerciantes  catalanes  que 
habían  realizado  transacciones  en  Egipto  mientras  el 
país  estaba  en  entredicho  por  la  Iglesia. 

Principiada  la  época  moderna  pierden  todo  interés 
histórico  los  datos  que  se  relacionan  con  la  marcha 
general  del  comercio  catalán,  confundido,  en  sus  líneas 
generales,  con  el  del  resto  de  Europa.  Los  principales 
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estados,  exceptuando  Italia,  España  y  alguna  otra  na- 
cionalidad, hacia  el  siglo  xvi  despertaron  del  letargo 
en  que  estuvieron  sumidos,  por  lo  relativo  al  comercio 
marítimo,  durante  los  principales  siglos  de  la  Edad 
Media. 

En  pleno  período  de  decadencia  marítima  se  ha- 
llaba Cataluña  al  iniciarse  la  guerra  con  Felipe  IV,  y 
en  el  mismo  estado  estaba  al  caer  rendida,  un  siglo 
más  tarde,  bajo  las  armas  de  Felipe  V  y  de  su  aliada 
la  Francia.  Por  la  razón  del  más  fuerte,  el  rey  vence- 
dor acabó  no  tan  sólo  con  la  organización  político- 
administrativa  del  país  catalán,  sino  que  abolió  los 
fueros,  privilegios,  prerrogativas  y  excepciones  que 
disfrutaban  desde  siglos  las  instituciones  civiles  y  apo- 
deróse hasta  de  las  rentas  municipales.  El  Consulado 
del  Mar  de  Barcelona  sufrió  igualmente  las  consecuen- 
cias, y  en  el  año  17 14  el  Estadp  se  incautó  del  de- 
recho de  imperiaje,  que  hacía  próspera  y  brillante  la 
vida  de  la  Lonja.  Dicho  se  está  que  el  comercio  y  la 
navegación  se  resintieron  de  tales  medidas,  y  á  partir 
de  aquellos  acontecimientos  trascendentales  principió- 
se un  nuevo  estado  de  cosas  para  el  país,  para  el  co- 
mercio y  aun  también  para  la  casa  Lonja,  como  era 
consiguiente. 

Pasados  algunos  años,  serenada  la  atmósfera  po- 
lítica, el  rey  debió  comprender  que  la  prosperidad  de 
cada  uno  de  los  componentes  de  la  nación  se  traduce 
en  aumento  de  riqueza  y  bienestar  general.  Y  fueron 
normalizándose  el  comercio  y  la  navegación  bajo  el 
nivel  igualitario  del  régimen  nacional.  La  Lonja  del 
Mar  de  Barcelona  cobró  nueva  vida,  y  ya  en  el  año 
1763  se  dictaron  unas  notables  ordenanzas  sobre  de- 
recho mercantil.  Felipe  V  de  Borbón  y  su  hijo  Fer- 
nando VI  devolvieron  á  los  catalanes  el  derecho  natu- 
ral de  libre  navegación,  siéndoles  permitido  el  comercio 
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con  América,  prohibido  para  Cataluña,  en  favor  de 
Cádiz  y  Sevilla,  desde  los  tiempos  del  descubrimiento 
verificado  por  Cristóbal  Colón. 

Sancionado  para  toda  la  nación  española  el  pri- 
mer Código  de  Comercio  en  el  año  1829  por  el  rey 
Fernanda  VII,  el  aspecto  de  la  historia  moderna  ya  es 
de  todos  conocido  y  no  hay  para  que  reseñarlo. 


DESCRIPCIÓN  Y  NOTICIAS 


DE  LA 


CASA  LONJA  DEL  MAR  DE  BARCELONA 


LA  CASA  LONJA  DE  BARCELONA 


I  El  vuelo  que  á  principios  del  siglo  xiv  había  toma- 

1  do  el  comercio  marítimo  de  Barcelona,  hizo  compren- 

í  der  bien  pronto  la  necesidad  de  erigir  una  Lonja  ó 

>"  casa  de  Contratación,  donde  pudiesen  congregarse  los 

mercaderes,  corredores  y  hombres  de  negocios.  A  este 
fin  el  Cuerpo  Municipal  ó  Consejo  de  Ciento  compró 
en  1339  unas  casas  propias  de  la  familia  de  Moneada, 
en  la  ribera  del  mar,  en  la  vulgarmente  llamada  Pía- 
ssa  deis  Cambis,  para  cuyos  gastos  y  los  de  la  cons- 
trucción de  la  nueva  fábrica,  el  Consejo  de  Ciento 
señaló  ciertas  imposiciones  sobre  los  viajes  de  las  em- 
barcaciones nacionales  y  sobre  la  entrada  y  salida  de 
las  mercancías,  que  se  reducían  á  un  tercio  por  ciento 
en  la  introducción  y  extracción.  Debía  durar  este  arbi- 
trio hasta  la  conclusión  de  la  obra,  en  virtud  de  la 
cédula  de  autorización  expedida  por  D.  Pedro  IV  en 
Barcelona  á  cinco  de  los  idus  de  Junio  de  aquel  afio. 
A  pesar  del  buen  aspecto  que  presentaba  la  em- 
presa de  la  construcción  de  la  Lonja,  ésta  no  tuvo 
efecto  por  entonces;  las  causas  de  esta  paralización  se 

»  desconocen,  pero  ello  es  cierto  que  el  propio  monarca, 

en  14  de  Marzo  de  1380,  otorgó  un  privilegio  para 
que  pudiesen  imponerse  ciertos  tributos  en  las  merca- 
derías, para  la  fábrica  de  la  nueva  Lonja  del  Mar,  en 
beneficio  y  comodidad  de  la  contratación. 

Por  aquel  diploma,  despachado  á  solicitud  de  la 
Municipalidad,  podía  ésta  construir  en  la  ribera  del 
mar,  ó  en  donde  mejor  le  pareciere,  el  mentado  edifi- 
cio, con  todos  los  patios,  pórticos  y  oficinas  corres- 
pondientes á  un  tribunal  consular  y  casa  de  contrata* 
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ción,  asistiéndole  al  mismo  tiempo  la  facultad  de 
imponer,  para  sufragar  los  gastos,  gabelas  sobre  las 
mercancías  que  estimare  oportuno  y  fueren  menos 
gravosas  al  público;  cuyos  impuestos  podía  vender 
por  años  ó  tercios  y  sobre  ellos  tomar  dinero  á  censo 
muerto  ó  redimible,  hipotecando  no  sólo  estos  mismos 
derechos,  sino  también  el  patrimonio  de  la  ciudad.  A 
beneficio,  pues,  de  la  decidida  protección  que  se  dis- 
pensaba al  pensamiento,  comenzóse  en  aquella  época 
la  construcción  de  la  Lonja  del  Mar. 

Es  positivo  que  en  1382  seguía  trabajándose  en 
ella,  por  cuanto  la  Real  Orden  del  propio  D.  Pedro  IV, 
dada  en  Algeciras  á  3  de  Julio,  dispuso  que  se  quita- 
sen las  horcas  que,  por  mandato  del  almirante  don 
Pedro  de  Moneada,  estaban  colocadas  en  la  ribera  del 
mar,  á  fin  de  dejar  el  sitio  desembarazado  para  la 
obra.  Esta  se  hizo  bajo  la  dirección  de  D.  Pedro  Za- 
badía,  ó  por  lo  menos  á  este  arquitecto  del  rey  Don 
Pedro  IV  de  Aragón  fué  encargado  el  proyecto,  (i) 

En  22  de  Abril  de  1394,  D.Juan  I  concedió  á  los 
Cónsules  la  facultad  de  instituir  un  Consejo  de  comer- 
ciantes que  rigiesen  lo  gubernativo  y  económico  de  la 
Lonja,  y  les  otorgó  el  derecho  á^periaje  (contracción 
de  imperiaje  ó  señoreaje)  y  el  privilegio  de  hacer  de- 
rramas entre  los  mismos  mercaderes;  todo  para  la 
conservación  de  la  Lonja  y  su  Magistrado  y  para  el 
bien  público  del  comercio  (2). 

(1)  La  Lonja  de  Perpiñán  es  obra  del  año  1397;  la  de  Palma  de  Mallorca,  insig- 
ne monumento  de  la  arquitectura  gótica  civil,  fué  erigida  en  1412  por  el  famoso  ar- 
tista Jaime  Fabre;  la  de  Valencia  construyóse  en  el  año  1498 ;  la  de  Zaragoza 
en  1551;  la  de  Sevilla  en  1586. 

(2)  Imperiaje  ó  señoreaje,  era  un  derecho  de  origen  antiquísimo,  según  el  cual 
el  comercio  de  Barcelona  poseía  el  dominio  sobre  el  mar  de  su  distrito,  y  por  consi- 
guiente tenía  un  imperio  ó  señorío  sobre  las  naves  que  fondeaban  en  su  muelle,  á 
las  cuales  podía  imponer  derecho  sobre  todos  los  géneros  que  se  introducían  por  la 
vía  marítima,  á  fin  de  emplear  su  producto  en  bien  y  prosperidad  del  comercio  de 
la  provincia. 

En  los  últimos  tiempos  se  pagaba  por  el  imperiaje  un  dos  y  medio  por  ciento 
sobre  los  frutos,  géneros  y  efectos  que  se  introducían  en  la  provincia,  así  del  reino 
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Con  fundamento  se  cree  que  la  Lonja  no  estaría 
aún  terminada  en  1398,  supuesto  que  la  Real  provi- 
sión del  rey  D.  Martín  I,  firmada  en  Zaragoza  á  3  de 
Diciembre,  en  atención  á  que  se  había  suprimido  el 
armamento  de  la  galera  titulada  de  Guardia  y  tam- 
bién de  la  Almoyna  (por  ser  debida  á  donativos  gra- 
ciosos), ordenó,  que  los  colectores  aplicasen  los  so- 
brantes de  la  recaudación  á  la  fábrica  de  aquel  edificio, 
por  ser  justo,  dice  el  despacho,  que  lo  que  del  público 
se  había  sacado,  en  beneficio  y  uso  del  público  se 
convirtiera. 

En  20  de  Octubre  de  1452,  resolvieron  los  Cón- 
sules y  el  Consejo  de  los  Veinte  la  construcción  de 
una  capilla,  que  tuvo  gran  celebridad,  pues  el  pontí- 
fice Paulo  V  concedió  un  breve  en  16 16,  para  que 
pudiesen  celebrarse  en  ella  perpetuamente  los  divinos 
oficios  en  la  fiesta  de  la  Natividad  de  la  Virgen.  A 
esta  fiesta  asistían  los  Virreyes  y  el  Consejo  de  Cien- 
to, los  Embajadores  y  personas  notables  que  se  halla- 
ren en  Barcelona. 

Antiguamente  todos  los  años,  por  el  mes  de 
Abril,  se  celebraban  en  la  capilla  de  la  Lonja  los  fu- 
nerales en  honor  del  almirante  D.  Pedro  de  Monea- 
da, gran  protector  de  la  casa,  cuyo  era  el  solar  en 
que  se  construyó  el  edificio.  Los  conselleres  de  Bar- 
celona asistían  en  corporación  á  la  solemnidad  vesti- 


como  del  extranjero,  islas  adyacentes  y  América,  exceptuando  varios  artículos.  L* 
real  Hacienda  cuidaba  del  recaudo  en  virtud  de  las  reales  órdenes  de  26  de  Enero 
de  1818  y  de  17  de  Febrero  de  1826;  y  la  Junta  tenía  en  la  Aduana  de  Barcelona  un 
interventor,  en  consonancia  con  las  precitadas  órdenes;  pero  la  mitad  de  lo  que  en 
esta  Capital  rendía  este  impuesto  se  entregaba  á  la  Junta  de  Obras  del  Puerto  de  la 
misma,  según  la  Real  orden  de  16  de  Enero  de  1816.  Lo  demás  se  invertía  en  la  con- 
servación de  la  casa  Lonja,  en  el  salario  de  sus  dependientes,  en  promover  la  ilustra- 
ción y  fomentar  la  agricultura  y  el  comercio. 

Don  Femando  VI  al  crear  una  Junta  de  Comercio,  devolvió  al  propio  tiempo 
el  derecho  llamado  periaje,  que  394  años  antes  había  sido  concedido  al  cuerpo  de 
comerciantes.  Esta  devolución  fué  confirmada  en  1763  por  don  Carlos  III,  reco- 
nocida en  1797  por  don  Carlos  IV,  y  ampliada  en  1816  por  don  Fernando  Vil. 
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dos  con  gramalla  negra,  acompañados  por  oficiales 
del  municipio,  algunos  de  ellos  de  uniforme. 

En  1564,  á  causa  de  ciertas  obras  que  se  verifica- 
ban, tuvo  que  derribarse  la  capilla.  Sin  embargo, 
en  1574  acordóse  erigir  otra,  empezándose  su  cons- 
trucción en  1575,  P^^'O  ílebió  terminarse  muy  tarde, 
pues  hasta  1608,  pasados  treinta  y  tres  años,  no  fué 
solemnemente  bendecida.  No  sabemos  hasta  que  fecha 
subsistió;  pero  es  lo  cierto  que  en  el  día  no  existe,  y 
el  local  de  la  del  actual  edificio  está  ocupado  por  la 
Asociación  de  Navieros  y  Consignatarios. 

Situada  la  Lonja  á  la  orilla  del  mar,  del  cual  no  la 
defendía  muralla  alguna,  hubo  de  sufrir  los  recios  y 
repetidos  temporales  de  1483,  que  de  tal  manera  com- 
batieron sus  cimientos  que  fué  precisa  una  pronta  re- 
paración. Así  el  infante  D.  Enrique  de  Aragón  y  de 
Sicilia,  Lugarteniente  general  de  Cataluña,  expidió  en 
Barcelona  á  15  de  Diciembre  de  1484  una  Cédula 
concediendo  al  Consulado  facultad  de  empeñar  el  de- 
recho de  imperiaje,  á  fin  de  reunir  la  suma  necesaria 
para  hacer  frente  á  los  gastos  que  aquel  trabajo  exigía. 

En  15 1 7  se  construyó  el  pórtico  en  el  frente,  para 
resguardar  de  todo  temporal  á  los  trigos  y  otros  efec- 
tos que  acudían  al  mercado. 

En  1562  añadióse  á  la  fábrica  antigua,  para  el  re- 
creo y  comodidad  de  los  comerciantes,  un  pórtico 
interior  adornado  de  un  juego  de  columnas  corintias. 

Según  consta  en  las  antiguas  actas  del  Colegio  de 
Corredores  Reales  del  Comercio,  en  este  sitio,  junto 
al  huerto,  estuvo  situado  primitivamente  el  Colegio. 
Colocóse  allí  una  lápida  conmemorativa  con  la  inscrip- 
ción siguiente: 

Publica  civium  voluptati  fuit  hjec  porticus  his  ornamentis  publi- 

CIS   VECTIGaLIBUS   DECORATA;   HíEC   PhILIPPO    RfcGE   REGNANTE  IN   ChRISTI 
VIRGINIS  MATRIS  LAÜDEM  ABSOLUTA  ANNO  MDLin. 
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En  I  o  de  Octubre  de  1576  se  decidió  añadir  varias 
otras  obras  á  dicha  casa. 

Poco  se  sabe  de  las  proporciones  y  disposición  de 
la  antigua  Lonja,  pero  puede  afirmarse  que  era  de  puro 
estilo  gótico  civil  de  la  buena  época.  Calculamos  que 
debió  ser  fábrica  grandiosa  y  bella,  por  el  auge  de 
la  marina  y  comercio  barcelonés  de  aquellos  días,  y 
así  espléndidamente  se  revela  por  el  resto  que  ha 
llegado  hasta  nosotros,  esto  es,  el  gran  Salón  de  Con- 
trataciones, bella  página  de  arquitectura  civil  catalana, 
salvada  de  la  destrucción  gracias  al  buen  sentido  de 
nuestros  predecesores,  que  al  derribarse  el  edificio 
primitivo  para  dar  lugar  á  la  construcción  actual,  tu- 
vieron el  buen  acierto  de  conservarla;  sala  que  á  su 
grandiosidad  y  belleza  encierra  no  pocos  recuerdos 
gloriosos,  unidos  á  la  historia  de  la  cultura  patria. 

Poco  menos  de  cuatro  siglos  duró  el  edificio  anti- 
guo; empero  á  últimos  del  xviii  resintióse  ya  en  de- 
masía de  las  injurias  del  tiempo,  y  no  siendo  tal  vez 
su  estado  el  más  propio  para  emprenderse  una  restau- 
ración, la  Junta  de  Comercio  acordó  demolerlo  y  le- 
vantar otro  en  el  mismo  punto. 

Principió  la  construcción  del  actual  edificio  en  el 
año  de  1770,  confiando  el  trazado  de  los  planos  al  ar- 
quitecto D.  Juan  Soler,  natural  de  Barcelona,  encar- 
gándole especialmente  que  conservara  el  Salón  anti- 
guo. Trazó  dicho  señor  el  proyecto  á  gusto  de  la 
Junta,  destruyóse  lo  poco  que  antes  se  había  edificado, 
según  planos  de  un  arquitecto  francés,  cuya  obra  no 
fué  del  agrado  de  la  corporación,  y,  confiada  á  Soler 
la  dirección  de  los  trabajos  comenzóse  la  obra  en 
el  año  1772,  Pero  el  28  de  Enero  de  1774  la  muerte 
arrebató  al  entendido  artista,   si  bien  continuóse  bajo 


—  so- 
la dirección  de  su  hijo  D.  Tomás,  hasta  quedar  ter- 
minada y  en  el  estado  que  hoy  podemos  contemplarla. 

Conforme  al  oportuno  acuerdo  de  la  Junta  de  Co- 
mercio, del  edificio  de  la  Lonja  antigua  se  conservaron 
las  columnas,  arcos  góticos  y  el  artesonado,  que  cons- 
tituyen hoy  el  grandioso  salón  de  contrataciones  y  es 
la  joya  antigua  de  la  casa,  encerrada  en  el  moderno 
estuche  de  la  Lonja  actual.  Si  en  la  materialidad  de 
sus  elementos  era  fácil  conservar  la  gran  sala  gótica, 
en  cambio  constituía  un  problema  artístico  su  perfecta 
adaptación  á  las  líneas  arquitectónicas  del  estilo  clási- 
co del  actual  edificio.  Pero  el  buen  sentido  del  artista 
resolvió  con  sencillez  la  dificultad,  en  términos  que 
lejos  de  ser  un  anacronismo  la  solución  adoptada,  gra- 
cias á  ella  reina  la  mayor  armonía  en  toda  la  obra. 

La  Lonja,  con  su  soberbia  mole,  de  aspecto  severo 
y  tranquilo  á  la  vez,  contribuye  no  poco  al  embelleci- 
miento de  uno  de  los  principales  barrios  de  Barcelona. 
La  construcción  es  toda  de  piedra  sillería  de  las  can- 
teras de  Montjuich,  realzada  con  mármoles  de  Italia, 
en  detalles  secundarios,  y  forma  su  conjunto  un  cua- 
drilongo que  ocupa  un  área  de  3,024  metros.  Es  uno 
de  los  edificios  más  suntuosos,  perfectos  y  monumen- 
tales de  la  ciudad.  Aislado  por  completo  de  toda  otra 
construcción,  sus  cuatro  lados  están  situados  del  si- 
guiente modo:  el  frontispicio  en  la  espaciosa  plaza  de 
Palacio,  y  las  dos  fachadas  laterales  en  el  paseo 
de  Isabel  II  y  calle  del  Consulado,  mientras  la  parte 
opuesta  á  la  fachada  principal  es  ornato  de  la  calle  de 
Capmany.  Por  el  justo  empleo  de  sus  elementos  arqui- 
tectónicos, queda  distribuida  con  la  mayor  harmonía 
la  importancia  de  cada  una  de  las  fachadas,  correspon- 
diendo su  valor  decorativo  por  manera  muy  equilibrada 
al  aspecto  total  del  lugar  en  que  se  hallan  situadas. 
La  fachada  principal,  cuya  altura  alcanza  veintidós 
metros,  ofrece  un  conjunto  de  líneas  agradablemente 
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compuestas.  El  cuerpo  superior,  decorado  con  seis  grue- 
sas columnas  de  orden  jónico  moderno,  sostiene  un 
colosal  frontón,  en  cuyo  tímpano  campearon  durante 
bastante  tiempo,  en  celieve  de  yeso,  los  bustos  de  los 
reyes  D.  Carlos  y  D."  María  Luisa,  su  esposa,  que 
fueron  colocados  allí  en  obsequio  de  su  venida  á  Bar- 
celona en  1802.  En  el  friso  de  la  cornisa  se  lela  en 
letras  doradas: 

CAROLO  IV  ET  ALOYSIA  REGNANTIBUS  ANNO  MDCCCII 

Dichos  bustos  é  inscripción  fueron  quitados  de 
allí  á  principios  de  1878  al  hacer  una  limpieza  gene- 
ral de  las  fachadas,  en  razón  de  hallarse  muy  deterio- 
rados y  ruinosos,  y  al  propio  tiempo  para  evitar  las 
equivocadas  interpretaciones  á  que  podía  dar  pie,  con- 
siderando que  aquella  fecha  fuese  la  de  la  construcción 
de  la  casa. 

Hacia  1846,  á  solicitud  del  Municipio  y  con  el  fin 
de  modificar  la  urbanización  de  la  plaza  de  Palacio,  la 
Real  Junta  de  Comercio  cedió  una  gran  extensión  de 
terreno  que  ocupaba  un  elevado  terraplén  que  existía, 
unido  al  frente  de  la  fachada  principal;  en  pago  de  lo 
cual  fueron  cedidas  á  la  casa  Lonja,  por  el  Ayunta- 
miento, dos  plumas  de  agua  de  las  minas  de  Monea- 
da que,  unidas  á  las  seis  que  tenía  adquiridas  por 
compra  desde  12  de  Enero  de  1826,  suman  las  8  plu- 
mas de  que  disfruta  la  casa. 

El  pórtico  ó  vestíbulo  del  frontispicio  consta  de 
cinco  bóvedas  elípticas  sostenidas  por  los  machones  de 
cincos  arcos  decorados  con  diez  columnas  toscanas 
pareadas.  Este  cuerpo  avanzado  termina  con  una  espa- 
ciosa azotea  circuida  de  balaustrada.  La  fachada  lateral 
del  paseo  de  Isabel  II,  tiene  dos  puertas  sin  adornos  en 
el  cuerpo  inferior,  almohadillado,  presentando  pilares 
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jónicos  en  el  superior;  en  el  centro,  aparece  también 
un  elegante  frontón. 

En  1802  decoróse  su  tímpano,  al  igual  que  el  del 
frontispicio,  con  relieves  de  yeso  representando  figuras 
alegóricas  que  sostenía  la  divisa  de  la  Junta  de  Comer- 
cio, cuyo  adecuado  lema,  puesto  allí  por  inscripción,  era: 

TERRA    DABIT    MERCES,    UNDAQUE  DIVITIAS 

En  la  otra  fachada  lateral  que  corresponde  á  la  calle 
del  Consulado,  ábrense  también  dos  puertas  decoradas 
con  seis  columnas  toscanas;  las  dos  del  centro  aisladas, 
las  cuatro  restantes  pareadas.  Y  por  último,  la  fachada 
posterior,  que  constituye  el  lado  izquierdo  de  la  calle 
de  Capmany,  presenta  dos  hermosos  pabellones  en  los 
ángulos,  decorados  en  el  piso  alto  por  pilastras  jóni- 
cas, como  en  igual  altura  lo  están  las  dos  últimas  des- 
critas. 

Los  balcones,  ornados  todos  con  balaustradas  de 
mármol  blanco,  las  molduras  y  cornisas  salientes,  con 
sus  bellas  proporciones,  contribuyen  á  realzar  gran- 
diosamente la  gentileza  del  edificio  y  á  darle  aspecto 
monumental. 

A  fines  del  año  1878,  la  Diputación  provincial 
dotó  al  edificio  del  gran  reloj,  que  se  ostenta  en  el 
tímpano  de  la  fachada  principal,  constituyendo  un 
adorno  y  es,  además,  de  gran  utilidad  pública. 

Éntrase  por  la  puerta  principal,  desde  el  vestí- 
bulo de  la  plaza,  á  la  espaciosa  sala  de  Contrata- 
ciones, espléndido  resto  de  la  fábrica  antigua.  Al- 
canza á  la  altura  del  segundo  piso;  mide  más  de 
treinta  y  dos  metros  de  largo  y  cerca  veintiuno  de 
ancho;  forman  la  sala  tres  espaciosas  naves,  divididas 
por  cuatro  columnas  en  haz  al  estilo  gótico,  aisladas, 
que  sostienen  seis  arcos  de  orden  civil  en  la  arquitec- 
tura catalana  de  la  Edad  Media,  cubiertos  por  el  anti. 
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guo  techo  primorosamente  artesonado.  Circuye  esta 
pieza  una  galería  con  hermosa  barandilla  de  hierro, 
moderna,  situada  al  nivel  del  primer  piso,  que  aumen- 
ta la  grandiosidad  de  la  obra. 

Debemos  consagrar  aquí  un  recuerdo  al  que  fué 
muy  distinguido  miembro  del  Colegio  de  Corredores 
Reales  de  Comercio,  el  excelentísimo  señor  D.  Eva- 
risto Arnús,  de  cuya  magnanimidad  característica  guar- 
damos espléndida  muestra  con  el  reloj  monumental, 
de  gran  precisión,  que  se  ostenta  en  el  arco  central  de 
la  testera  del  gran  Salón  de  Contrataciones,  montado 
en  artístico  y  adecuado  mueble.  Fué  construido  el 
año  1884  en  Barcelona,  por  los  señores  Ferrer,  Collín 
y  Compañía,  y  á  la  suntuosidad  del  mismo  se  añade  la 
circunstancia  de  que  el  mecanismo  tiene  combinada  la 
transmisión  y  reposición  de  la  hora  por  la  electricidad. 

Las  dos  puertas  interiores  de  la  Sala  conducen  al 
patio,  que  forma  un  cuadro  de  diez  y  ocho  metros  de  la- 
do, cercado  de  galería,  y  en  medio  de  cada  lienzo  ábre- 
se una  portadita  dórica  ornada  con  dos  columnas.  De 
ellas,  las  dos  laterales  tienen  comunicación  con  la  calle: 
la  primera  del  centro  conduce  á  la  escalera  principal,  y 
la  última  está  ocupada  por  una  fuente.  En  cada  uno 
de  los  cuatro  ángulos  hay  un  nicho  con  su  estatua  de 
mármol  blanco,  representando  Europa,  Asia,  África  y 
América.  Las  dos  primeras,  de  gusto  ático,  fueron  es- 
culpidas por  D.  Francisco  Bover,  y  las  segundas  por 
D.  Manuel  Oliver. 

El  principal  ornato  de  la  fuente  es  una  estatua  mar- 
mórea de  Neptuno,  que  descansa  de  pie  sobre  una  roca 
marina;  apoya  en  un  timón  el  brazo  izquierdo,  tiene  en 
esta  mano  el  tridente  y  con  la  derecha  empuña  el  ce- 
tro. Juguetean  á  sus  plantas  dos  delfines,  arrojando 
agua  por  la  boca  en  dirección  oblicua,  y  por  las  narices 
en  dos  surtidores  que  se  derraman  en  un  ovalado  es- 
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tanque  donde  se  bañan  dos  nereidas.  La  roca  que  sirve 
de  pedestal,  así  como  las  dos  figuras,  son  de  mármol 
blanco.  El  Neptuno  es  obra  de  D.  Nicolás  Traver,  y 
las  nereidas  fueron  labradas  por  D.  Antonio  Sola,  es- 
cultores barceloneses. 

A  la  izquierda,  junto  al  ángulo  de  Levante,  están 
las  dependencias  del  antiquísimo  Colegio  de  Corre- 
dores Reales  del  Comercio  de  Barcelona  y  la  impren- 
ta que  le  sirve  de  auxiliar.  En  el  ángulo  opuesto  tiene 
su  local  la  Asociación  de  Navieros  y  Consignatarios. 

En  el  mismo  patio  y  frente  al  Neptuno  ábrense  los 
tres  arcos  que  dan  entrada  á  la  espaciosa  y  bella  es- 
calera que  conduce  al  primer  piso,  en  cuyo  basamento 
se  cuentan  hasta  siete  graderías,  que  unas  comunican 
con  el  patio  y  otras  con  la  galería,  facilitando  la  comu- 
nicación con  todas  las  dependencias  del  edificio.  El 
tramo  principal  se  bifurca  á  una  elevación  media  y  los 
dos  brazos  se  comunican  en  el  primer  piso  por  una 
esbelta  galería,  digna  de  la  casa.  Producen  un  efecto 
majestuoso  la  complicada  combinación  arquitectónica 
de  arcos  y  su  conjunción  con  la  variedad  de  líneas  rec- 
tas. Esta  escalera  constituye  una  de  las  partes  más 
interesantes  de  la  obra  moderna  y  es  notable  por  la 
construcción  atrevida  de  sus  curvas  y  el  admirable 
corte  de  los  sillares,  al  par  que  felicísima  por  el  resul- 
tado artístico  de  su  conjunto  grandioso  sin  alardes 
extemporáneos. 

En  el  arranque  de  la  hermosa  balaustrada  de  már- 
mol blanco  que  sigue  toda  la  escalera,  se  ostentan 
sobre  pedestal  dos  figuras  también  labradas  en  mármol 
que  representan  el  Comercio  y  la  Industria,  obras 
entrambas  del  escultor  catalán  D.  Salvador  Gurri. 

Las  estancias  del  piso  principal  están  ocupadas  por 
la  Escuela  de  Náutica,   la  Junta  de  Sanidad,  el  Con- 
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sejo  provincial  de  Agricultura,  Industria  y  Comer- 
cio y  la  Junta  de  obras  del  Puerto.  Los  vastos  sa- 
lones del  Consejo  de  Agricultura  están  tapizados  de 
seda  y  realzados  con  algunas  obras  escultóricas  en 
mármol  y  yeso,  entre  las  cuales  sobresalen  c  Lucre- 
cia >,  tCleopatrai,  «Diana  Cazadora»,  «La  fe  Con- 
yugal >,  «Himeneo»,  «Viriato»,  «La  Humanidad», 
«La  Clemencia»,  «La  Afabilidad»,  «Aquiles»,  y  «Un 
Almogávar»,  de  Damián  Campeny,  notable  escultor 
catalán.  (Nació  en  Mataró,  1771  y  murió  en  Barce- 
lona, 1855.) 

Una  escalera  secundaria  conduce  desde  el  patio  al 
piso  segundo  del  edificio  ocupado  por  la  Academia  de 
Bellas  Artes  y  la  Escuela  de  Bellas  Artes.  Pues,  si 
bien  la  casa  fué  creada  únicamente  á  los  fines  de  la 
contratación  comercial,  se  ha  honrado  mucho  alber- 
gando las  artes  y  el  estudio. 

Las  salas  destinadas  á  la  escuela  de  Bellas  Artes 
son  espaciosas,  bien  ventiladas  y  claras.  Existen  en 
esta  ciudad  desde  1775,  en  que  las  fundó  la  insigne 
Junta  de  Comercio,  que  tanto  hizo  en  favor  del  pro- 
greso é  ilustración  del  país,  y  estuvieron  bajo  su  juris- 
dicción hasta  1849,  en  que  hizo  entrega  de  ellas  al 
Gobernador  de  la  Provincia  y  éste  al  presidente  de  la 
actual  Academia  de  Bellas  Artes, 

Entre  los  numerosos  discípulos  que  han  concurrido 
á  estas  clases,  se  cuentan  algunos  artistas  célebres 
cuyos  nombres  son  glorias  del  país  y  honra  de  la  Es- 
cuela que  se  cobija  en  la  casa  de  los  comerciantes. 

En  las  salas  de  la  Academia  existen  varios  retratos 
antiguos,  entre  ellos  los  de  los  directores  que  han  te- 
nido las  escuelas,  una  preciosa  colección  de  grabados 
en  la  secretaría  de  la  Academia  y  varias  obras  de  es- 
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cultura.  En  la  parte  superior  del  edificio  existió  el 
observatorio  para  el  estudio  de  los  catedráticos  y  los 
alumnos  de  la  Escuela  de  Náutica,  cuando  ésta  se  ha- 
llaba á  cargo  de  la  Junta  de  Comercio. 

Las  dependencias  de  la  casa  estaban  ocupadas  en 
un  principio  por  el  Real  Consulado  de  Mar,  por  el 
Consejo  de  Comerciantes  llamado  de  los  Veinte,  por 
el  Colegio  de  Mercaderes  y  por  los  Cónsules  y  Defen- 
sores, cuya  noticia  histórica  consta  en  otra  parte. 
Posteriormente  tuvieron  su  asiento  en  la  misma;  la 
Junta  de  Comercio,  el  Tribunal  de  Comercio  y  las 
Escuelas  de  Bellas  Artes,  etc. 

Ocupan  actualmente  el  edificio  de  la  Lonja,  la  Es- 
cuela de  Bellas  Artes,  desde  1831;  la  Academia  de 
Bellas  Artes^  desde  1849;  el  Colegio  de  Corredores 
Reales  de  Comercio,  desde  el  año  1864;  la  Junta  de 
Obras  del  Puerto,  desde  1869;  la  Escuela  de  Náutica, 
desde  1873;  la  Junta  provincial  de  Sanidad,  desde  el 
mismo  1873;  el  Consejo  provincial  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio,  desde  1874;  la  Asociación  de  Na- 
vieros y  Consignatarios,  desde  1876,  y  las  Cámaras 
de  Comercio,  Industria  y  Navegación,  desde  1892. 

La  gran  Sala  de  Contrataciones,  principal  objeto 
para  el  cual  fue  erigido  el  edificio,  presta  el  servicio 
de  Mercado  de  Cereales,  por  la  mañana,  desde  las 
once  á  la  una,  y  el  de  Bolsa  y  Comercio  en  general, 
por  la  tarde,  desde  las  dos  y  media  á  las  cuatro  y 
media. 

La  contratación  de  cereales  y  harinas,  desde  1877, 
efectúase  de  nuevo  en  dicho  Salón,  gracias  á  las  ges- 
tiones del  Síndico  del  Colegio  de  Corredores. 

Desde  30  de  Noviembre  de  1899  se  halla  estable- 
cida en  el  vestíbulo  una  reducida  oficina   telegráfica 


—  ar- 
que, á  pesar  de  su  mezquina  instaladón  y  de  que  no 
funciona  más  que  en  días  laborables  y  al  propio  tiem- 
po limitada  á  las  horas  destinadas  á  la  contratación, 
presta  muy  buenos  servicios  y  reporta  gran  utilidad 
para  el  Comercio  y  beneficios  al  Erario. 

Extinguidas  las  Corporaciones  que  disponían  de  la 
propiedad  y  uso  de  la  Casa  quedó  por  mucho  tiempo 
completamente  abandonada  su  administración,  hasta 
que  habiendo  estallado  en  toda  España  la  trascenden- 
tal revolución  de  29  de  Septiembre  de  1868,  la  Junta 
revolucionaria  de  esta  Ciudad,  por  un  acto  de  suprema 
autoridad,  decretó  con  fecha  27  de  Octubre  de  aquel 
año  que  la  propiedad  de  la  Lonja  correspondía  á  la  Di- 
putación provincial;  ordenando  en  consecuencia  que 
esta  Corporación  tomase  inmediatamente  posesión  de 
la  misma.  Esta  disposición  removió  la  cuestión  que  ya 
subsistía  entre  la  Junta  provincial  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio  y  la  Diputación,  por  pretender 
ambas  Corporaciones  tener  el  derecho  exclusivo  á  dis- 
poner, como  propietarias,  de  la  finca;  tomando  tal  im- 
portancia esta  cuestión,  que  durante  los  años  de  1870 
á  1874  ocurrieron  disgustos  y  hechos  tan  graves  entre 
las  personalidades  que  ocupaban  las  presidencias  res- 
pectivas de  ambas  Corporaciones,  que  dieron  lugar  á 
promoverse  reclamaciones  ante  los  tribunales  de  jus- 
ticia y  últimamente  á  someterlas  á  la  decisión  del  Go- 
bierno Superior,  hasta  que  por  Real  Decreto  de  6 
de  Febrero  de  1875,  y  de  conformidad  con  el 
dictamen  del  Consejo  de  Estado,  se  acordó:  «Que 
»no  se  podía  acceder  á  las  pretensiones  de  winguna 
»de  las  dos  partes,  por  no  presentar  pruebas  ó  datos 
> suficientes  que  justificasen  su  derecho;  Que  se  ins- 
>truyese  expediente  administrativo  sobre  el  particular, 
»para  ilustrar  la  cuestión;  y,  Que  en  el  entretanto,  el 
•  Gobernador,  en  nombre  del  Estado  y  como  presidente 


tde  la  Diputación  provincial,  conservase  las  llaves  del 
>  edificio  y  decidiere  las  cuestiones  que  se  suscitasen 
> acerca  su  administración  y  conservación,  respetándo- 
>se  el  estado  existente  y  la  permanencia  en  dicho  lo- 
»cal  de  cuantas  Autoridades,  Juntas  y  Corporaciones 
»en  el  mismo  se  hallasen  establecidas.» 

En  26  de  Diciembre  de  1876  el  Gobernador  de 
la  provincia,  al  objeto  de  arbitrar  recursos  para  aten- 
der á  las  reparaciones,  conservación  y  servicios  de  la 
casa,  de  que  estaba  muy  necesitada,  á  propuesta  del 
Síndico  del  Colegio  de  Corredores,  creó  una  Junta  que 
tituló  de  conservación  y  mejora  de  la  Casa  Lonja,  en 
la  que  estaban  representadas  las  principales  corpora- 
ciones y  entidades  del  Comercio  de  Barcelona,  para 
que  cuidasen  de  atender  á  esta  necesidad,  facultándola 
para  imponer  un  módico  derecho  de  entrada  á  los 
concurrentes  al  Salón  de  contrataciones.  Dicha  Junta 
funcionó  hasta  fines  de  1878,  habiendo  realizado  en 
este  corto  tiempo  muchas  mejoras  y  obras  importantes 
en  el  edificio,  como  entre  otras  la  habilitación  de  loca- 
les para  escritorio,  guardarropía,  teléfonos,  café,  retre- 
tes y  principalmente  en  el  vestíbulo  á  fin  de  dar  más 
importancia  y  desahogo  al  Salón.  Se  construyeron  ade- 
más diez  y  nueve  grandes  puertas  vidrieras  y  persianas 
para  la  mayor  parte  de  los  balcones  y  ventanas  y  otros 
objetos;  se  colocaron  siete  pararrayos;  se  adquirieron 
al  propio  tiempo  sesenta  y  siete  mesas  especiales  para 
la  hora  de  contratación  de  cereales,  y  muchos  otros 
muebles,  todo  para  uso  y  comodidad  de  los  concu- 
rrentes; habiéndose  logrado  con  este  motivo  el  que 
el  Salón  alcanzase  la  mayor  importancia  que  hoy  dis- 
fruta, sin  que  por  otra  parte  hubiese  sido  el  impuesto, 
por  su  insignificaneia,  gravoso  para  los  asiduos  concu- 
rrentes al  mismo.  , 

Posteriormente  se  adquirieron  otras  diez  y  ocho 
mesas  y  se  colocaron  tres  gabinas  de  teléfono. 
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Por  Real  Orden  de  27  de  Noviembre  de  1879 
filé  revocada  la  disposición  del  señor  Gobernador, 
bajo  el  concepto  de  que  no  podía  consentirse  el  cobro 
de  arbitrio  alguno  mientras  no  se  hallase  autorizado 
por  una  ley  especial. 

Gran  contrariedad  produjo  para  la  conservación  y 
buen  orden  de  la  casa  y  especialmente  á  las  institucio- 
nes que  se  servían  del  edificio,  pues  por  tal  disposición 
no  sólo  quedaban  indotados  los  servicios  establecidos 
para  la  utilidad  y  conveniencia  de  los  mercados  que 
allí  se  reúnen,  sino  que  se  interrumpía  la  marcha  de 
las  mejoras  iniciadas,  imposibilitando  realizar  las  pro- 
yectadas Figuraban  entre  ellas  la  renovación  del  pa- 
vimento de  mármol  del  Salón  de  Contrataciones,  la 
colocación  de  una  gran  claraboya  en  el  patio  central, 
y  la  construcción  de  puertas  vidrieras  para  cada  uno 
de  los  arcos  que  rodean  la  galería  ó  pórtico  interior 
del  mismo. 

Tal  disposición,  además,  dio  motivo  á  que  algunos 
Comerciantes  y  Corredores  asiduos  concurrentes  al 
Salón  de  Contrataciones,  queriendo  significar  su  agra- 
decimiento á  la  Junta  que  cesaba  y  á  fin  de  perpetuar- 
lo, iniciasen  una  suscripción  entre  los  habituales  con- 
currentes á  la  gran  Sala,  y  con  su  producto  hicieron 
labrar  una  lujosa  placa  en  plata  dorada,  en  la  cual  se 
lee  la  siguiente  inscripción: 


AL  SR.  D.  ANTONIO  TUSQ.ÜETS  Y  MAIGNON,  shíDICO  DEL  CO- 
LEGIO DE  CORREDORES  REALES  DE  COMERCIO  Y  PRESIDENTE  DE 
LA  pjNTA  ADMINISTRADORA  DE  LA  CASA  LONJA  DE  ESTA  CIUDAD 
DESDE  I."'  ENERO  DE  1 877  H.\STA  3 O  NOVIEMBRE  DE  1 878,  OFRE- 
CEN ESTA  ML^STRA  DE  SIMPATÍA  Y  GRATETUD  POR  SU  ÍNTEGRA, 
CELOSA  Y  ACERTADA  GESTIÓN  EN  BENEFICIO  DEL  COMERCIO,  EN 
PRO  DE  AQUEL  HISTÓRICO  Y  ARTÍSTICO  EDIFICIO,  EN  VENTAJA  DE 
LAS  TRANSACCIONES  Á  QJJE  ESTÁ  DESTINADO;  LOS  CONCURRENTES 
AL  SALÓN  DE  CONTRATACIONES  DURANTE  EL  EXPRESADO  PERÍODO. 
BARCELONA  MDCCCLXXIX. 
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Como  consecuencia  natural  cesó  en  sus  funciones 
la  mencionada  Junta  de  Conservación  y  Mejora,  que- 
dando completamente  abandonado  el  cuidado  del  edi- 
ficio, y  como  no  se  ordenó  para  lo  sucesivo  medida 
alguna,  el  señor  Gobernador  dispuso  que  un  oficial 
dependiente  de  la  Diputación  ejerciera  el  cargo  de 
Administrador,  cuya  comisión  fué  desempeñada  hasta 
1 1  de  Marzo  del  año  1879. 

La  falta  absoluta  de  recursos  y  medios  para  aten- 
der á  su  cometido  imposibilitó  que  dicha  administra- 
ción diese  ningún  resultado. 

En  este  estado,  y  en  vista  del  abandono  que  rei- 
naba en  todas  las  dependencias  de  la  casa  y  muy  es- 
pecialmente en  la  Sala  de  Contrataciones,  á  indicación 
del  señor  Síndico  del  Colegio  de  Corredores,  el  se- 
ñor Gobernador  de  la  provincia,  de  acuerdo  con  el 
señor  Presidente  de  la  Diputación  provincial,  en  1 3  de 
Marzo  de  1879  creó  una  Comisión  llamada  «Adminis- 
tradora del  Salón  de  Contrataciones  de  la  casa  Lonja 
y  sus  dependencias»,  á  la  cual,  delegándole  su  repre- 
sentación y  facultades,  la  autorizó  para  que  se  encar- 
gase de  recaudar  las  cantidades  con  que  voluntaria- 
mente quisiesen  contribuir  los  concurrentes  á  dichos 
locales,  y  las  invirtiese  en  la  conservación  y  reparación 
de  los  mismos,  así  como  de  proveer  de  los  muebles 
necesarios  y  nombrar  el  personal  indispensable  para 
el  servicio.  Esta  Comisión  la  componían  el  Presidente 
de  la  Diputación  provincial  como  presidente;  el  Sín- 
dico del  Colegio  de  Corredores;  el  Presidente  de  la 
Asociación  de  Navieros;  el  del  Casino  Mercantil;  el  Sín- 
dico del  reparto  de  contribuciones  de  Comerciantes;  el 
de  los  Banqueros;  el  de  los  Agentes  de  Aduanas  y  un 
representante  de  los  tratantes  en  Cereales  y  sus  deri- 
vados. 

Como  dicha  Comisión  tenía  sus  atribuciones  limi- 
tadas á  la  Administración  del  Salón  de  Contrataciones 
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y  sus  dependencias,  y  disponía  para  ello  de  escasos 
recursos,  sin  tener,  por  otra  parte,  facultades  para 
atender  á  las  necesidades  generales  de  la  conservación 
y  reparación  del  edificio,  la  Diputación  provincial  aai- 
día  muchas  veces  en  su  auxilio,  como  así  lo  efectuó 
en  1883,  disponiendo  la  construcción  de  nuevos  sumi- 
deros en  el  piso  principal,  dados  los  perjuicios  que  oca- 
sionaban los  antiguos,  por  el  estado  ruinoso  en  que  se 
hallaban.  En  1878  había  contribuido  igualmente  á  los 
gastos  del  derribo  de  un  pabellón  que  estaba  colocado 
en  la  parte  superior  del  edificio,  destinado  á  Observa- 
torio en  otro  tiempo,  el  cual  amenazaba  ruina.  Para 
cuya  obra  hubo  necesidad  de  cambiar  una  jácena  y 
otras  piezas  importantes  de  la  cubierta. 

Creadas  en  1886  por  Real  Decreto  de  fecha  de  9 
de  Abril  las  Cámaras  de  Comercio,  Industria  y  Nave- 
gación, y  constituida  la  de  Barcelona  en  14  de  Octu- 
bre del  mismo  año.  solicitó  ésta  de  la  Superioridad  que 
se  le  facilitase  un  local  dentro  de  la  casa  Lonja  para 
instalar  allí  sus  oficinas,  lo  cual  le  fué  concedido  por 
orden  de  la  Dirección  General  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio,  con  fecha  16  de  Febrero  de  1892, 
señalándole,  para  ello,  un  extremo  del  vestíbulo  de  la 
planta  baja  que  da  frente  á  la  plaza  de  Palacio,  del  que 
tomó  posesión  en  Mayo  del  mismo  año  y  continúa  ocu- 
pándolo en  el  día. 

Con  fechas  i .'  Febrero  y  2 1  Marzo  de  1 902  soli- 
citó dicha  Cámara  del  Gobierno  que  se  le  confiriese 
la  administración  general  de  la  Casa,  cuya  deman- 
da promovió  la  Real  orden  de  22  Abril  de  1902  y 
las  ampliatorias  de  30  de  Enero  y  8  de  Julio  de  J903 
en  las  que  se  consigna  que  <  sin  prejuzgar  en  el  presente 
•  caso  el  resultado  del  expediente  incoado  para  averi- 
>guar  de  quien  sea  la  propiedad  de  la  casa  Lonja >  ty 
♦sin  prescindir  de  los  antecedentes  relativos  á  este 
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»asunto,  verdaderamente  incidental,  como  que  se  re- 
>fiere  única  y  exclusivamente  á  la  administración  del 
» histórico  inmueble  > ,  dispone:  Que  el  Gobernador  será 
sustituido  para  todos  los  efectos  consignados  en  el  Real 
decreto  de  6  Febrero  de  1875,  por  el  Presidente  déla 
Diputación  provincial;  y  que  se  proceda  á  la  constitu- 
ción definitiva  de  la  Junta  Administradora  de  la  casa 
Lonja  del  Mar  en  la  forma  que  á  continuación  se  de- 
talla: el  presidente  de  la  Diputación  provincial,  quien 
presidirá  la  Junta;  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Comercio  en  calidad  de  vicepresidente;  los  dos  vicepre- 
sidentes de  la  Junta  directiva  de  dicha  Cámara;  el  pre- 
sidente de  la  sección  de  comercio,  y  el  Vocal  Secreta- 
rio de  la  referida  corporación;  el  Síndico  del  Colegio 
de  Corredores  de  Comercio,  el  presidente  del  Casino 
Mercantil;  un  representante  del  gremio  de  Banqueros, 
el  presidente  del  Gremio  de  Fabricantes  de  Harinas, 
un  individuo  del  Consejo  provincial  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio,  y  dos  miembros  de  la  Asociación 
de  Navieros  y  Consignatarios,  esto  es,  que  se  com- 
pusiere de  trece  individuos,  de  los  cuales  cinco  perte- 
necen á  la  Cámara  de  Comercio. 

Al  ser  nombrada  esta  Comisión,  que  es  la  que  en  la 
actualidad  funciona,  no  se  le  señaló  recurso  alguno 
para  poder  atender  debidamente  á  su  encargo. 

Se  encuentra,  pues,  imposibilitada  de  efectuar  me- 
jora alguna;  ya  que  ni  aun  puede  atender  á  las  más  apre- 
miantes necesidades  que  afecten  á  la  reparación  y  con- 
servación del  edificio.  Pues  si  bien  á  la  Comisión  ante- 
rior á  la  actual,  la  Diputación  provincial,  en  Diciembre 
de  1902,  le  señaló  para  ello  una  cantidad  de  pesetas 
6.000,  hasta  el  presente  no  se  le  ha  entregado;  y  como 
por  otra  parte  las  Corporaciones  é  Instituciones  ofi- 
ciales que  ocupan  las  varias  dependencias  de  la  casa 
no  concurren  en  lo  más  mínimo  al  sostén  de  las  necesi- 
dades del  edificio,  de  aquí  el  que  estén  descuidados  los 
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servicios  generales.  Solamente  la  Sala  de  Contratacio- 
nes y  sus  dependencias  producen  recursos,  pero  como 
éstos  son  aportados  por  medio  de  suscripción  volun- 
taria entre  los  concurrentes  al  mismo,  dicho  se  está 
que  los  satisfacen  para  su  mayor  comodidad  y  conve- 
niencia, para  con  ellos  atender  á  los  gastos  de  la  lim- 
pieza, conservación  del  material  y  pago  de  los  ha- 
beres del  personal  necesario  al  servicio  del  Salón,  de 
que  disfrutan. 

Las  trascendentales  modificaciones  que  en  su 
modo  de  ser  han  sufrido  la  administración  y  uso  de  la 
casa,  no  ha  entorpecido  el  aprovechar  constantemente 
el  Salón  de  Contrataciones  para  utilidad  del  Comercio, 
y  hasta  mejorar  sus  servicios,  gracias  al  celo  é  interés 
con  que  han  cumplido  su  cometido  las  Juntas  de  Go- 
bierno ó  Sindicatos  del  Colegio  de  Corredores  que 
siempre  han  cuidado  de  la  dirección,  régimen  y  go- 
bierno que  le  conceden  las  leyes.  A  su  iniciativa  se 
deben  las  mejoras  introducidas  desde  el  año  1876  en 
el  Salón  y  sus  dependencias,  arbitrando  en  todos 
tiempos  recursos,  no  sólo  para  establecerlas,  sino  tam- 
bién para  mantenerlas. 


En  conclusión,  debemos  consignar  lo  que  sobre  el 
mismo  se  dice  en  el  luminoso  dictamen  del  Consejo  de 
Estado  á  que  alude  el  citado  Real  decreto  de  6  de  Fe- 
brero de  1875:  cLa  circunstancia  de  haberse  puesto  en 
itela  de  juicio  la  propiedad  de  este  suntuoso  edificio, 
tno  debe  ser  obstáculo,  á  juicio  del  Consejo,  para 
»que  corresponda  como  siempre  á  los  fines  de  su 
•  instituto,  prestando  al  Estado  la  utilidad,  comodidad 
>y  ventajas  que  de  consuno  reclaman  los  intereses 
•públicos  de  Barcelona.  Así  pues,  y  mientras  se  de- 
»c¡de  la  cuestión  de  la  propiedad,  conviene,  á  juicio 
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>del  Consejo,  que  continúe  la  Casa  Lonja  destinada 
»á  los  mismos  usos  que  al  presente,  y  dentro  de  ella 
»los  Institutos  y  Corporaciones  que  hoy  se  hallan  es- 
>tablecidas.  Cualquiera  que  sea  la  resolución  del  ex- 
ipediente  de  propiedad,  cree  el  Consejo  de  igual 
»modo,  que  el  mencionado  edificio,  por  la  utilidad 
>^que  presta,  por  los  recuerdos  que  encierra,  y  por 
»ser,  en  fin,  un  monumento  artístico,  orgullo  de  Bar- 
jcelona  debe  declararse  en  su  día  exceptuado  de  la 
•  desamortización. » 


ANTECEDENTES 


DÉLA 


CASA  LONJA  DEL  MAR 

DB  BARCELONA 


LA  INSTITUCIÓN  DEL  CONSULADO  DE  MAR 
EN  LA  LONJA  DE  BARCELONA 

PRIMER  TRIBUNAL  DE  COMERCIO 

Pasados  los  calamitosos  primeros  siglos  de  la  Edad 
Media,  el  comercio,  que  junto  con  el  trabajo  son  manan- 
tial de  riqueza  y  bienestar  materiales,  tomó  tal  incre- 
mento, que  para  normalizar  su  desarrollo  y  seguridad 
fué  preciso  dictar  reglas  de  derecho,  nó  fundadas  en  teo- 
rías, sino  basadas  en  las  prácticas  establecidas  y  por  lo 
justas  y  necesarias  generalmente  aceptadas.  Creáronse, 
bajo  el  título  de  Cónsules,  diferentes  magistrados  á  cuyo 
ejercicio  y  jurisdicción  se  llamó  Consulado.  Parece  fuera 
de  duda  que  la  institución  de  los  cónsules  tomó  origen 
en  las  costumbres  mercantiles  de  Cataluña.  El  cuerpo 
consular,  entre  nosotros  funcionaba  ya  en  el  año  1258 
debidamente  reglamentado  por  unas  Ordenanzas  para 
el  régimen  y  gobierno  de  las  embarcaciones  mercantes 
de  Barcelona,  con  autorización  dada  el  25  de  Septiem- 
bre por  D.  Jaime  I  el  Conquistador,  cuyo  texto  latino 
es  conocido  (compuesto  de  veinte  y  dos  títulos);  fueron 
obra  del  Consejo  de  los  prohombres  del  mar.  Lo  cual 
supone  la  preexistencia  de  aquellos  magistrados  con  mu- 
cha antelación,  atendidas  las  costumbres  de  la  época, 
que  no  sintieron  el  prurito  de  legislar  apriori.  Viaja- 
ban los  cónsules  de  mar  en  las  naves  con  las  mercancías, 
revestidos  de  autoridad  especial.  Pero  en  el  año  1268, 
en  virtud  de  Real  Diploma,  los  cónsules  fueron  ya  ver- 
daderos representantes  de  los  intereses  mercantiles  de 
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Cataluña,  con  residencia  fija  en  las  plazas  comerciales 
cuyo  tráfico  lo  demandaba.  Arraigó  pronto  esa  institu- 
ción, que  tan  fecundos  resultados  ha  producido  en  el 
mundo  á  través  de  los  tiempos. 

En  1266,  el  rey  D.  Jaime  I  concedió  á  los  conse- 
lleres  la  facultad  de  nombrar  anualmente  cónsules. 

Pero  en  opinión  de  Capmany,  respetando  los  pre- 
cedentes históricos  de  la  institución  de  referencia,  debe 
tenerse  por  su  fundador  al  rey  D.  Pedro  III  de  Aragón, 
por  la  extensión  que  dio  y  lo  sabiamente  que  organizó 
el  cuerpo  en  el  año  1283. 

En  27  de  Septiembre  de  1354,  declaró  el  infante 
D.  Pedro  que  la  jurisdicción  de  los  cónsules  de  mar 
comprendía  á  todas  las  embarcaciones  y  cosas  que  se 
hallasen  en  la  playa  de  Barcelona  y  de  su  rada. 

En  los  demás  países  de  lengua  catalana,  instituyé- 
ronse los  Consulados  en  los  años  siguientes: 

En  Valencia,  en  1283,  por  el  Rey  D.  Pedro  III. 
En  Mallorca,  en  1343,  por  el  Rey  D.  Pedro  IV. 
En  Perpiñán,  en  1388. 

Pero  debemos  hacer  constar  además,  que  en  pleno 
siglo  XIV  había  también  Consulados  de  menor  cate- 
goría en  Gerona,  Tarragona,  Tortosa  y  San  Felíu  de 
Guíxols,  cuyos  magistrados  titulábanse  simplemente 
€  procuradores». 

Los  cónsules  de  mar  juraban  en  manos  de  los  con- 
selleres  de  Barcelona  bene  et  legalüer  se  habere  in  ipso 
consulata,  non  inspecto  honore^  amore,  vel  timore  ali- 
cujus,  conducirse  en  dicho  cargo  bien  y  legalmente, 
sin  consideración  de  honor,  amor  ó  temor  de  persona 
alguna. 

Es  bajo  muchos  conceptos  digna  de  continuarse 
en  la  historia  la  policía  pública  del  comercio  de  Bar- 
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celona.  Constituía  la  Lonja  del  Mar  un  cuerpo  político 
denominado  Colegio  de  los  Mercaderes,  presidido  por 
los  cónsules  que  formaban  el  tribunal  mercantil.  Ve- 
rificábase la  admisión  de  sus  individuos  una  vez  cada 
año,  el  día  que  señalaba  el  cuerpo  municipal.  Al  inten- 
to los  cónsules  se  reunían  en  la  Lonja  con  el  Consejo 
de  los  Veinte,  y  sus  vocales  presentaban  la  propuesta 
de  los  candidatos,  cuyos  nombres  estaban  inscritos  de 
puño  propio.  Antes  se  había  hecho  un  diligente  examen 
y  averiguación  de  la  limpieza  de  sangre,  costumbres, 
trato  y  otras  circunstancias  de  dichos  pretendientes;  y 
no  se  pasaba  adelante,  sin  que  los  miembros  del  Con- 
sejo hubiesen  prestado  juramento  en  poder  de  los 
cónsules,  de  observancia  de  las  leyes  y  estatutos  y  la 
habilitación  de  los  propuestos.  Efectuábase  la  votación 
por  escrutinio;  cada  aspirante  debía  alcanzar  catorce 
votos  favorables.  Remitíase  testimonio  del  acto,  cerra- 
do por  mano  del  secretario  del  Consulado  á  los  con- 
selleres  y  á  los  treinta  y  dos  mercaderes  que  eran  del 
Consejo  de  Ciento;  por  quienes  votado  asimismo,  el 
candidato  había  de  sacar  veintidós  votos;  de  suerte  que 
de  cincuenta  y  dos  mercaderes  que  tomaban  parte  en 
la  elección,  se  exigía  que  los  treinta  y  seis  estuviesen 
conformes.  En  tal  caso,  el  propuesto  era  admitido  é 
inscrito  en  la  matrícula  ó  Colegio  de  los  Mercaderes; 
teniendo  desde  entonces  opción  á  todos  los  oficios  del 
Consulado  y  del  Consistorio,  y  disfrutando  los  hono- 
res y  preeminencias  del  estamento  mercantil.  Es  de 
advertir  que  asistía  á  la  Corona,  el  derecho  de  crear, 
por  su  propia  autoridad,  comerciantes  que  gozaban 
iguales  distinciones. 

La  clase  de  los  mercaderes  formaba  el  llamado 
Consejo  de  los  Veinte^  junta  particular  de  otros  tantos 
individuos,  que  unidos  con  los  cónsules  y  los  defene- 
dores  ó  defensores,  regían  lo  gubernativo  y  económi- 
co de  la  Lonja  del  Mar,  habiendo  tomado  origen  este 
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cuerpo  de  la  cédula  de  D.  Juan  I  de  2  2  de  Abril  de  1 394, 
por  la  que  concedió  á  los  cónsules  facultad  de  congre- 
gar un  consejo  de  comerciantes,  con  cuya  asistencia 
podía  imponer  derechos  en  las  mercaderías  y  naves,  y 
señalar  derramas  á  los  mismos  mercaderes  para  la 
conservación  de  la  Lonja  y  su  magistrado,  y  para  el 
bien  público  del  comercio.  Era  incumbencia  de  la  cor- 
poración el  mantenerlo,  defenderlo  y  fomentarlo,  dar 
licencia  para  ejercerlo  á  naturales  y  extranjeros,  cuidar 
de  las  gabelas,  derechos,  represalias  y  otras  cuales- 
quiera imposiciones,  y  conocer  de  los  agravios.  Los 
miembros  del  Consejo  de  los  Veinte  se  sacaban  del 
cuerpo  de  comerciantes  matriculados,  cuyos  nombres 
estaban  insaculados  en  dos  urnas.  Se  inscribían  en  la 
primera  treinta  y  ocho  candidatos,  que  debían  tener 
cuarenta  años  cumplidos  y  se  apellidaban  Viejos^  y  en 
la  segunda  noventa  y  dos  con  la  circunstancia  de  haber 
cumplido  veinticinco  años,  y  se  intitulaban  Jóvenes. 

Los  dos  cónsules  de  mar,  al  ser  elegidos,  después 
de  haber  ¡do  en  ceremoniosa  cabalgata  al  Consistorio 
á  jurar  sus  oficios  en  manos  del  baile,  función  á  que 
les  acompañaban  como  padrinos  algunos  caballeros  de 
la  principal  nobleza  de  Barcelona,  pasaban  á  la  Lonja, 
convocada  junta  general  del  Colegio  de  Mercaderes. 
Para  tomar  posesión  hacían  la  abertura  con  esta  pro- 
posición ó  discurso  de  estilo:  «Señores:  el  ejercicio  del 
consulado  consiste  en  dos  cosas,  la  una  en  administrar 
justicia  en  los  hechos  y  negocios  mercantiles  y  maríti- 
mos, y  la  otra  en  amparar,  defender  y  conservar  los 
fueros,  libertades  y  gracias  del  mismo  consulado,  go- 
bernando, dirigiendo  y  defendiendo  el  ejercicio  de  la 
contratación.  Y  por  cuanto  nosotros  no  podemos  estas 
cosas  hacer  ni  ejercer  sin  consejos  de  hombres  buenos 
mercaderes;  por  tanto,  rogamos  á  todos  los  aquí  pre- 
sentes y  también  á  los  ausentes,  que  siempre  que  los 
llamemos  para  asesorarnos,  así  en  los  hechos  judicia- 


—  Ti- 
les como  extrajudiciales,  quieran  concurrir  é  intervenir, 
conforme  lo  han  acostumbrado  antes,  á  fin  de  que  en 
el  tiempo  de  nuestro  gobierno  y  en  todos  pueda  la  jus- 
ticia ser  bien  administrada  en  el  Consulado  mediante 
su  consejo;  las  gracias,  libertades  y  fueros  de  éste,  bien 
defendidos,  y  la  policía  y  fomento  de  la  contratación 
bien  regidos  y  ejecutados.  >  Los  prohombres  allí  reu- 
nidos, respondían  en  esta  forma  por  el  que  llevaba  la 
voz:  cNos  ofrecemos  á  estar  pronto,  siempre  y  cuando 
nos  llaméis,  para  intervenir  en  las  juntas  que  se  con- 
voquen, ya  sea  para  los  asuntos  judiciales  como  para 
los  extrajudiciales.» 

El  rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón  en  1 7  de  Marzo 
de  1 35 1  declaró  que  los  nombramientos  de  cónsules 
que  él  había  hecho  para  algunos  puertos  de  Levante 
no  podían  perjudicar  el  derecho  y  posesión  de  nom- 
brarlos que  gozaba  el  Consejo  de  Ciento  de  Barcelona. 

Desde  el  año  1347  hasta  el  de  1829  subsistió  vi- 
goroso en  Barcelona,  como  una  de  las  principales  ins- 
tituciones catalanas,  el  tribunal  de  comercio  conocido 
por  Consulado  del  Mar,  que  se  regía  por  el  famoso 
código  de  las  costumbres  marítimas  de  Barcelona. 

Dicho  tribunal  se  componía  de  dos  Cónsules  de  Mar 
ó  magistrados:  el  Cónsul  Mercader  y  el  Cónsul  Militar; 
ambos  presidían  el  cuerpo  de  los  comerciantes  matri- 
culados de  la  casa  Lonja,  y  sus  cargos  sólo  duraban  un 
año.  Eran  escogidos  en  un  principio  por  el  Consejo  de 
Ciento  entre  los  primeros  comerciantes,  y  se  les  asig- 
naba sueldo.  Después  fueron  designados  por  insacula- 
ción, á  partir  del  año  1438.  Además  de  los  dos  cón- 
sules había  los  defenedores,  que  eran  dos  oficiales  se- 
cundarios, encargados  de  la  recaudación  de  las  rentas 
yderechos  de  la  casa, con  voto  en  el  Consejo  de  la  Vein- 
tena; este  Consejo  erauna  junta  particular  de  veinte  mer- 
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caderes  que,  de  acuerdo  con  los  cónsules  y  defenedo- 
res,  administraban  el  gobierno  de  la  casa  Lonja.  Fueron 
creados  el  Consejo  y  los  Defenedores  por  orden  del  rey 
D.  Juan  I,  el  año  de  1394,  á  instancia  del  Consejo  de 
Ciento.  Había  además  el  Colegio  de  Mercaderes,  cuer- 
po político,  en  el  cual  sólo  eran  admitidos  los  expertos 
y  prácticos  en  el  comercio,  previas  formalidades  y  vota- 
ción secreta  y  revotados  por  el  Consejo  de  Ciento,  en 
cuya  institución  tenían  los  matriculados  32  plazas. 

Los  cónsules  tenían  el  tratamiento  de  magníficos^ 
y  los  comerciantes  matriculados  el  de  honorables. 

El  Consulado,  aunque  independiente,  estaba  estre- 
chamente unido  al  Consejo  de  Ciento,  á  cuya  inspección 
estaba  sujeto  en  algunas  cosas,  pero  se  consideraba 
como  parte  del  cuerpo  municipal  de  Barcelona.  La  ju- 
risdicción era  ejercida  por  los  dos  Cónsules  en  primera 
instancia  Un  juez  de  apelaciones,  escogido  de  éntrelos 
mercaderes  matriculados,  era  llamado  á  resolver  en  los 
casos  arduos,  Y  cuando  se  presentaba  alguna  duda  en 
la  decisión  de  los  negocios  de  segunda  instancia,  pasaba 
á  uno  de  los  dos  letrados  especiales  del  Consulado  que 
eran  asesores  de  pleitos,  actuándose  las  causas  en  pre- 
sencia del  escribano  que  ejercía  de  secretario  de  la 
Lonja,  del  Consejo  de  los  Veinte  y  del  Colegio  de  Mer- 
caderes. La  autoridad  de  este  tribunal  adquirió  gran 
importancia  en  el  año  1380  cuando  el  reyD.  Pedro IV, 
con  privilegio  Real,  concedióle  el  conocimiento  absoluto 
sobre  todas  las  causas  marítimas  y  mercantiles,  decla- 
rando que  de  tal  manera  eran  privativas  de  él,  que  si  en 
la  Real  Cancillería  se  llevase  alguna  causa  sobre  nego- 
cios de  comercio,  y  la  parte  contraria  no  quisiese  plei- 
tear, fuese  remitida  al  Consulado.  Declara  también  que 
no  cabía  apelación  de  las  sentencias  del  juez  de  apela- 
ciones, pues  debían  estimarse  como  emanadas  del  rey  ó 
de  su  primogénito,  que  en  Cataluña  estaba  asociado  á 
ios  negocios  públicos  junto  al  trono  del  rey  padre. 
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Correspondían  á  la  jurisdicción  de  este  tribunal  to- 
das las  causas  marítimas  sin  distinción  de  personas  ni 
de  clase;  tenía  la  facultad  ejecutiva  de  todas  las  penas 
pecuniarias  y  otras  civiles,  impuestas  á  los  banqueros 
que  faltaban  á  las  leyes  establecidas  por  el  consejo  mu- 
nicipal de  Barcelona;  para  conservar  la  buena  fe  y  el 
crédito  de  aquella  profesión,  entendía  también  el  Con- 
sulado en  las  cuestiones  de  letras  de  cambio,  compa- 
ñías y  contratas  de  todo  género  de  negocio  mercantil. 
Los  cónsules,  antes  de  fallar,  tomaban  consejo  de  dos 
juntas,  una  de  prohombres  mercaderes  y  otra  de  pro- 
hombres de  mar.  Después  sentenciaban,  mandando  á 
la  parte  condenada  á  que  cumpliese  la  sentencia  en  el 
plazo  de  diez  días. 

La  práctica  forense,  las  fórmulas  y  procedimientos 
judiciales  del  famoso  tribunal  de  la  Lonja,  fueron  ob- 
jeto de  un  extenso  X.i2X2.áo  ( De  Magistratus  LogicB  ma- 
ris...),  obra  del  jurisconsulto  D.  Acacio  de  Ripoll,  pu- 
blicado en  Barcelona  el  año  de  1655. 

Sería  prolija  la  enumeración  de  los  fastos  de  una  ins- 
titución de  tanta  vitalidad,  que  subsistió  potente  en  el 
espacio  de  cuatrocientos  ochenta  y  dos  años,  cuya  im- 
portancia, así  como  su  trascendental  valor  histórico,  se 
echan  de  ver  con  lo  anteriormente  apuntado. 

En  1 829  quedó  suprimido  el  Real  Consulado  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  el  Código  de  Comercio  que  se 
publicó  con  fecha  30  de  Mayo  de  dicho  año,  erigién- 
dose el  tribunal  especial  llamado  de  Comercio,  según 
lo  prevenido  en  el  Código  susodicho. 


lü 
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El  libro  de  Consulado  de  Mar 

El  famoso  código  de  este  nombre,  primer  cuerpo 
de  derecho  mercantil  conocido  en  Europa,  que  sirvió 
de  modelo  á  diferentes  naciones  marítimas  de  la  Edad 
Media,  consta  de  un  cuerpo  de  leyes  que  al  principio 
del  siglo  xiii  coordinaron  los  prohombres  del  mar  de 
Barcelona  para  resolver  las  cuestiones  mercantiles;  fué 
el  primer  código  escrito  de  los  usos  y  costumbres  con 
que  los  principales  estados  marítimos  del  Levante  di- 
rigieron su  navegación  y  comercio  durante  la  Edad  Me- 
dia; código  que  mereció  la  aprobación  de  todas  las 
naciones  marítimas;  por  manera  que  el  Libro  del  Con- 
sulado de  Mar  es  el  primero  y  único  monumento  que 
conserva  la  Europa  del  sistema  legislativo  en  materia 
mercantil  que  adoptaron  las  naciones  del  Levante  y  ha 
sido  por  espacio  de  más  de  cinco  siglos  su  derecho  co- 
mún, guía  y  norma  de  su  razón  y  de  sus  juicios.  Como 
dice  muy  bien  el  historiador  Capmany,  <la  mutua  ne- 
cesidad lo  hizo  consentir,  y  el  consentimiento  de  todos 
lo  hizo  al  fin  ley  universal,  sin  el  requisito  de  ser  po- 
sitiva ni  emanada  de  una  suprema  autoridad.  > 

A  no  haberse  formado  este  código  de  leyes  marí- 
timas del  Levante,  que  dieron  luz  para  las  de  Ponien- 
te y  el  Norte,  es  muy  probable  que  el  comercio  de 
Europa  hubiera  fluctuado  por  largo  tiempo  sin  norma 
segura  para  regular  y  fijar  la  justicia  en  los  mares. 

Siguiendo  al  historiador  Capmany,  diremos  que  es- 
tas leyes  consuetudinarias,  autorizadas  por  la  razón,  la 
práctica  y  la  necesidad,  requerían  una  forma  y  orden 
particular  de  judicatura  expedita,  llana  y  sencilla,  para 
que  la  navegación  y  el  incesante  giro  del  tráfico  no  tu- 
viesen que  sufrir  las  dilaciones,  rodeos  y  costas  que 
traen  consigo  las  formalidades  del  derecho  civil;  por- 
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que  en  los  litigios  del  comercio  y  en  las  causas  de  la 
contratación  es  muy  importante  la  brevedad  y  simpli- 
ficación de  los  juicios,  así  como  en  ningunas  se  necesi- 
tan menos  jueces.  De  aquí  que  todas  las  naciones 
marítimas,  conociendo  la  necesidad  de  evitar  sutilezas 
legales  y  trámites  forenses  en  los  litigios  del  comercio  y 
navegación,  establecieron  muy  temprano  los  juzgados 
consulares,  donde  sólo  presidían  hombres  prácticos 
que  dirimían  las  cuestiones  verbalmente,  la  verdad  sa- 
bida y  la  buena  fe  guardada,  excluyendo  todo  escrito 
de  abogado. 

Se  ha  discutido  la  fecha  y  la  patria  ó  autores  del 
famoso  Libro  del  Consulado  de  Mar.  Algunos  preten- 
dían era  obra  extranjera,  de  los  años  900,  ó  tal  vez  del 
siglo  XII.  Pero  según  un  concienzudo  análisis  crítico 
del  historiador  Capmany,  dicho  código  no  es  anterior 
al  siglo  XIII  ni  posterior  al  año  1266,  y  debió  ser  escri- 
to durante  el  reinado  de  D.  Jaime  I  el  Conquistador^ 
de  tan  grata  memoria  para  la  legislación  y  progreso  de 
nuestro  país.  Fué  indudablemente  redactado  en  Barce- 
lona, según  reconocen  los  más  doctos  tratadistas  ex- 
tranjeros. Todos  los  primitivos  ejemplares  se  hallan 
escritos  únicamente  en  lengua  catalana.  El  Libro  del 
Consulado  de  Mar  condensó  tan  á  maravilla  las  nece- 
sidades del  comercio  y  la  navegación,  sintetizaba  tan 
perfectamente  las  costumbres  mercantiles  del  mar  de 
Levante,  que  estuvo  en  boga  y  adquirió  gran  crédito 
en  todo  el  Oriente  y  fué  la  base  del  derecho  común 
de  la  judicatura  consular  en  las  naciones  más  cultas  de 
Europa,  desde  el  Báltico  hasta  Constantinopla.  Amalfi, 
Pisa,  Genova,  Venecia  y  Marsella,  rivales  de  Barcelo- 
na en  la  navegación  mercantil,  siguieron  gustosas  la  le- 
gislación del  comercio  catalán. 

Decía  el  consejero  de  Estado  M.  Begouen,  al 
discutirse  en  tiempos  de  Napoleón  I  el  proyecto   del 
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Código  de  Comercio  de  Francia,  que  <  volvió  á  apare- 
cer en  Europa  la  aurora  de  una  legislación  marítima 
con  el  libro  del  Consulado  de  Mar^  que  adoptaron  con 
ansia  las  naciones  comerciantes.  > 

Finalmente  debemos  consignar  que  la  República  de 
Venecia,  el  año  1576,  en  agradecimiento  de  haber  ad- 
quirido de  los  barceloneses  una  copia  de  las  leyes  po- 
líticas, civiles  y  marítimas  del  Principado  de  Cataluña, 
regaló  al  cuerpo  municipal  de  esta  ciudad  una  preciosa 
máquina  de  reloj  de  torre,  que  fué  desde  luego  colo- 
cada en  el  campanario  de  la  Catedral.  Es  una  obra 
maestra,  así  por  su  considerable  tamaño,  como  por  su 
sólida  construcción,  según  lo  acredita  el  buen  estado 
en  que  se  encontraba  á  vuelta  de  doscientos  setenta  y 
cuatro  años  de  servicio. 


Algunas  opiniones  de  sabios  extranjeros  relativas 
al  Libro  del  Consulado  de  Mar 

En  el  extranjero  no  pudo  apreciarse  debidamente 
nuestro  primitivo  monumento  del  derecho  mercantil  á 
causa  de  las  imperfectas  traducciones  de  que  fué  objeto 
por  parte  de  autores  cuyo  desconocimiento  de  la  len- 
gua catalana  antigua  es  evidente.  Sin  embargo,  entre 
lo  mucho  bueno  que  se  ha  escrito  en  pro  de  nuestro 
código,  podemos  consignar  lo  siguiente: 

cLa  mayor  parte  de  las  leyes  náuticas  que  están  en 
uso  hoy  día  en  España,  Italia,  Francia  é  Inglaterra,  son 
sacadas  del  Consulado  de  Mar.» — (Arnaldo  Vtnnio, 
jurisconsulto  holandés.  Años  i¿88  á  ló^y.) 

f  El  Consulado  de  Mar  tiene  fuerza  de  ley  en  toda 
Italia.» — (Cardenal de  Luca, prelado  y  jurisconsulto 
italiano.  Años  16 14  á  168 j.) 
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•  E\  Consulado  de  Mar,  como  universal  costumbre 
que  tiene  fuerza  de  ley,  debe  ser  observado  en  las  ma- 
terias marítimas  entre  todas  las  provincias  y  naciones. » 
El  mismo  autor,  en  el  prólogo  á  sus  explicaciones  á  este 
libro,  añade:  «La  importancia  y  necesidad  de  este  li- 
bro, no  es  menester  ponderarla;  pues  todos  deben  con- 
siderar que  de  él  tomó,  en  mucha  parte,  las  reglas  y 
gobierno  toda  la  grande  extensión  del  mundo  que  fía 
al  mar  sus  personas  y  haberes.» — f^^osé  Casaregis^  cé- 
lebre jurisconsulto  italiano.  Años  16 jo  á  1737) 

«Esta  recopilación  llegó  á  ser  la  regla  á  la  que  vo- 
luntariamente se  sujetaron  casi  todas  las  naciones  del 
mundo  cristiano,  que  se  dedicaban  al  comercio  maríti- 
mo.»—  (Carlos  Targa,  escritor  genovés,  en  su  libro 
«  Ponderat.  marit.  > ,  capitulum  gó,  pág.  S95-) 

Sandi  consigna  en  su  Istoria  Civile  Venezziana  que 
las  leyes  marítimas  de  Barcelona  eran  la  norma  de  los 
jueces  de  comercio  en  la  Edad  Media,  del  propio  modo 
que  en  la  Antigüedad  lo  fueron  las  leyes  Rkodias,  aña- 
diendo que  los  venecianos  desde  el  año  1343  habían 
adoptado  el  código  del  Consulat. 

«Las  leyes  del  Libro  del  Consulado,  sirvieron 
para  suministrar  una  abundante  materia  á  los  formantes 
de  las  ordenanzas  de  la  marina  de  Francia,  que  mandó 
promulgar  Luis  XIV.  > — (Baltasar  Emerigon,  juris- 
consulto francés.  Años  iy2§  á  1785.) 

Este  mismo  autor,  contestando  á  Hubner,  que  te- 
nía formada  una  mala  idea  de  este  libro,  dice:  «Las  de- 
cisiones que  encierra  el  Consulado  están  fundadas  sobre 
el  derecho  de  gentes;  he  aquí  porque  reunieron  el 
consentimiento  de  todas  las  naciones.  Y  á  pesar  de 
la  corteza  gótica  que  las  cubre  alguna  vez,  siempre 
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se  admira  en  ellas  el  espíritu  de  justicia  y  equidad  que 
las  dictó,  t 

<  La  reina  Eleonor  de  Inglaterra,  Duquesa  de  Guie- 
na — al  regresar  de  Palestina  en  el  año  1252, — visto 
que  por  todo  el  Oriente  estaban  en  boga  y  gran  crédito 
las  Costumbres  del  mar  de  Levante  y  insertas  en  el  Libro 
del  Consulado  de  Mar,  concibió  el  proyecto  de  hacer 
compilar  las  sentencias  y  juicios  del  mar  de  Poniente, 
bajo  el  título  de  Reglas  de  Oleron,  para  que  sirviesen 
de  norma  en  la  decisión  de  las  cuestiones  pertenecien- 
tes á  la  navegación.» — (Esteban  Cleirac,  sabio  juris- 
consulto francés.  Años  i^8j  d  i6sy.) 


Noticia  de  algunas  ediciones  del  «Llibre  de  Consolat 
deis  fets  maritims» 

La  copia  más  antigua  del  Libro  del  Consulado  de 
que  se  tiene  noticia,  es  un  códice  ó  manuscrito  de  fines 
del  siglo  XIV,  en  lengua  catalana,  ejecutado  en  Barce- 
lona, que  se  conserva  en  laBibliotecaNacional  de  París. 

La  primera  edición  impresa,  que  es  por  cierto  muy 
rara,  fué  estampada  en  Barcelona  en  el  año  de  1494  y 
está  en  lengua  original,  impresa  en  caracteres  góticos. 

La  segunda  edición  es  también  barcelonesa,  y  lleva 
la  fecha  de  1502.  Ambas  concuerdan  exactamente  con 
los  más  antiguos  manuscritos  del  propio  libro. 

En  1592  el  librero  de  la  Lonja  D.  Rafael  Nogués, 
publicó  una  bella  edición  in  folio,  en  tipos  latinos,  im- 
presa en  Barcelona  por  Sebastián  Cormellas. 

Se  tradujo  al  castellano  por  primera  vez  el  Libro 
del  Consulado  de  Mar  y  se  imprimió  en  la  ciudad  de 
Valencia  en  el  año  de  1539,  por  Díaz  Romano. 

La  segunda  traducción,  del  año  1732,  fué  obra  de 
D.  Cayetano  de  Pallejá,  cónsul  militar  del  Consulado. 
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Figura  en  la  lista  de  las  autoridades  de  la  lengua  cas- 
tellana ordenada  por  la  Real  Academia  Española. 

La  tercera  traducción,  con  el  texto  original  á  la  vis- 
ta, es  la  más  correcta.  Débese  al  insigne  escritor  y  emi- 
nente patricio  D.  Antonio  de  Capmany  y  de  Montpa- 
lau,  secretario  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  fué 
impresa  en  Madrid  el  año  de  1791,  habiendo  sido  con- 
frontada con  la  edición  barcelonesa  del  año  1592.  Cap- 
many desconoció  la  primera  edición.  (Barcelona,  1494.) 

En  el  extranjero  son  muchas  las  ediciones  y  adap- 
taciones que  se  han  impreso.  Recordamos  las  siguientes: 

La  primera  edición  italiana,  fué  impresa  en  Venecia 
el  año  1544  por  N.  Pedrozano,  y  reimprimióse  en  la 
misma  capital  en  1576  por  Gabriel  Zeberti  y  Compa- 
ñía, y  existen,  además,  ediciones  de  los  años  1579 
y  1599»  en  tamaño  4.°.  Casaregi  publicó  en  Lucca,  el 
año  1720,  //  Consolato  del  Mar e  colla  spiegazione,  in 
questa  nuova  impressione  ricorreiio,  de  lo  cual  se 
deduce  que  no  debió  ser  ésta  la  primera  impresión. 
Otra  edición  fué  estampada  en  Venecia,  el  año  1806. 

Existen  ediciones  de  Florencia  y  de  Livoma. 

La  primera  edición  francesa  fué  impresa  por  Giraud 
en  Marsella  el  año  1577,  sobre  la  traducción  del  doc- 
tor Francisco  Maysoni.  Existe  otra  edición,  impresa  en 
Aixel  año  1635  por  Esteban  David. 

Boucher  publicó  en  París,  1808,  dos  volúmenes  4.* 
bajo  el  título:  Consulat  de  la  Mer.  ou  pandectes  du  droit 
commercial  et  mariiime^faisant  loienEspag7ie,  en  lia- 
lie,  h  Marseille  et  en  Angleterre,  et  consulté  partotit 
ailleurs  comme  raison  écritCy  traduit  du  catalán  en 
frangais,  d'apres  rédition  original  de  Barcelone,  de 
fan  J494.  Anteriormente,  en  1647  Esteban  Cleirac 
había  publicado  en  Burdeos  su  libro  titulado:  Des  us  et 
coutumes  de  la  Mer 

Existen  ediciones  en  latín,  en  flamenco,  etc. 
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LA  JUNTA  DE  COMERCIO 

Esta  memorable  institución  local  fué  creada  por 
el  rey  D.  Fernando  VI  en  el  año  1758.  Su  nombre 
va  unido  al  de  todo  progreso  notable  realizado  en 
Barcelona  durante  los  noventa  y  un  años  de  su  labo- 
riosa y  fecunda  existencia.  Inició  en  España  el  estudio 
de  un  sin  fin  de  conocimientos  útiles  y  dispensó  su  ge- 
nerosa protección,  con  gran  acierto,  á  todas  las  emi- 
nencias que  florecieron  entre  los  siglos  xviii  y  xix. 

Fué  la  por  tantos  conceptos  ilustre  Junta  de  Co- 
mercio la  que  supo  en  todos  los  actos  mantener  el 
prestigio  de  la  primera  corporación  del  orden  co- 
mercial de  Cataluña.  Estableció  una  enseñanza  com- 
pleta de  artes  y  varias  escuelas  útilísimas  para  las 
carreras  mercantiles  é  industriales  y  para  la  agricultu- 
ra; organizó  la  Escuela  de  Bellas  Artes  para  estudio 
de  los  jóvenes  que  á  esta  vocación  consagran  sus 
tareas.  Instituyó  honrosos  premios  para  el  talento  y 
la  laboriosidad;  pensionó  á  individuos  jóvenes  sobre- 
salientes á  fin  de  que  pasaran  á  perfeccionarse  en  el 
extranjero;  costeaba  los  viajes  de  los  profesores,  que 
enviaba  decorosa  y  aun  espléndidamente,  á  otros  países 
para  conocer  el  estado  de  las  ciencias,  y  estudiar  los 
más  recientes  adelantos  y  descubrimientos.  En  dife- 
rentes ocasiones  ayudó  al  Erario  público.  Iluminó  por 
gas  su  edificio,  antes  que  otra  ciudad  ó  corporación 
de  la  península,  para  lo  cual  tuvo  necesidad  de  mon- 
tar gasómetro  exprofeso  en  la  casa  Lonja.  En  fin,  sería 
tarea  larga  y  prolija  el  hacer  mención  circunstanciada 
de  todos  los  actos  con  que  la  Junta  de  Comercio  acre- 
ditó sus  deseos  en  favor  del  progreso  y  de  la  positiva 
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ilustración  del  país.  La  Junta  sostenía  su  vasto  plan 
de  estudios,  su  Escuela  de  Náutica,  su  Academia  artís- 
tica é  industrial,  con  sus  propios  fondos,  sin  necesitar 
la  más  pequeña  suma  de  las  arcas  nacionales. 

Disponía  la  Junta  de  Comercio  de  Barcelona,  según 
Pi  y  Arimón  y  otros  autores,  del  antiguo  derecho  de- 
nominado de  imperiaje  ó  periaje,  concedido  por  el  rey 
de  Aragón  D.  Pedro  IV,  y  confirmado  en  los  siglos 
sucesivos  por  los  demás  reyes.  Administrábalo  con 
entera  independencia,  aunque  rindiendo  al  gobierno  las 
cuentas  correspondientes.  Según  las  circunstancias,  au- 
mentaba ó  disminuía  el  impuesto,  que  la  población  res- 
petaba. Ese  gravamen  fué  el  que  menos  quejas  suscitó, 
porque  nunca  los  ciudadanos  se  prestan  más  á  ceder  al 
erario  público  una  parte  de  sus  fortunas  ó  del  fruto  de 
sus  faenas,  como  cuando  se  ve  invertir  cuidadosamente 
el  tributo  á  objetos  de  reconocida  y  general  utilidad. 
La  Junta  de  Comercio  presentaba  las  más  obvias  mues- 
tras de  la  buena  aplicación  que  daba  á  sus  caudales. 

En  Europa  no  había  una  capital  de  provincia,  du- 
rante el  primer  tercio  del  siglo  xix,  que  sostuviera 
cátedras  de  ciencias  exactas  y  bellas  artes  en  igual 
número  ni  con  igual  esplendor  que  la  casa  Lonja  de 
Barcelona,  gracias  al  celo  y  buena  administración  de 
la  Junta  de  Comercio. 

Y  no  se  limitaba  sólo  á  esto.  A  pesar  de  no  ser  por 
naturaleza  una  corporación  literaria,  coadyuvó  á  la  pu- 
blicación de  las  obras  más  importantes  de  su  tiempo. 
Es  notable  el  número  de  libros  que  se  dieron  á  la  pren- 
sa con  la  dedicatoria  á  la  Junta  de  Comercio,  ya  por  la 
analogía  de  su  asunto  con  el  instituto  de  la  misma,  ó 
ya  porque  ésta  se  prestase  generosamente  á  satisfa- 
cer los  gastos  de  su  impresión.  Basta  mencionar  los 
Elementos  de  Astronomía  náutica  del  célebre  Fr.  Agus- 
tín Canellas,  el  Tratado  teórico-práctico  de  la  fabrica- 
ción de  pintados  ó  indianas  por  D.  Carlos  Ardit,  y  las 
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Memorias  de  Agricultura  y  Artes  de  Barcelona^  pu- 
blicación periódica  muy  importante,  que  dirigía  el  doc- 
tor D.  Juan  Francisco  de  Baiií  y  Fonseca.  A  últimos 
del  siglo  XVIII  habían  salido  á  luz  por  su  disposición  y 
á  sus  expensas,  las  célebres  Memorias  históricas  sobre 
la  marina^  comercio  y  artes  de  la  antigua  ciudad  de 
Barcelona^  por  D.  Antonio  de  Capmany  y  de  Montpa- 
lau,  estimable  libro,  que  sacando  del  polvo  de  los  ar- 
chivos gran  copia  de  ignorados  é  interesantísimos  do- 
cumentos que  nos  han  servido  para  hilvanar  en  parte 
estas  páginas,  vino  á  aclarar  la  historia  de  las  institu- 
ciones mercantiles  y  hechos  marítimos  de  la  Edad  Media 
catalana. 

Bien  se  deja  comprender  el  ánimo  de  aquel  cuerpo 
por  las  palabras  con  que  el  autor  abre  su  prefacio:  «La 
Junta  de  Comercio  de  Barcelona,  cuyo  establecimiento 
tiene  por  base  el  fomento  de  la  agricultura,  de  la  in- 
dustria y  del  tráfico  del  Principado  de  Cataluña,  des- 
pués de  haber  contribuido  para  el  adelantamiento  de 
estos  tres  ramos  de  la  felicidad  pública  con  todos  los 
auxilios  á  que  han  podido  alcanzar  sus  caudales,  sus 
luces  y  desvelos,  creyó  que  al  paso  que  trabajaba  en 
la  perfección  de  la  náutica,  progreso  de  las  fábricas  y 
buen  gusto  en  todas  suertes  de  artes,  sería  conforme 
á  los  fines  de  un  cuerpo  patriótico  y  al  espíritu  de  su 
mismo  instituto,  idear  un  medio  nuevo  de  arraigar  la 
aplicación  y  excitar  el  celo  del  bien  común  entre  los 
naturales  de  la  provincia,  proponiéndoles,  además  de 
los  premios  pecuniarios  que  hasta  hoy  ha  derramado 
con  mano  generosa,  otro  estímulo  más  noble  y  no 
menos  eficaz,  cual  es  el  ejemplo  doméstico  de  la  acti- 
vidad y  economía  laboriosa  de  sus  mayores.»  La  justa 
fama  de  que  gozará  siempre  esta  obra,  publicará  la  de 
la  ilustrada  corporación  que  tan  eficazmente  supo  pro 
hijarla,  para  honra  y  gloria  del  Comercio  catalán. 
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En  los  años  1830  y  1831  se  varió  la  organización 
de  la  Junta. 

Suprimido  en  1 841  el  derecho  de  imperiaje,  la  Junta 
de  Comercio  sólo  pudo  contar  con  la  asignación  de 
672,543  reales  23  mrs.  vellón  consignados  en  los  pre- 
supuestos del  Estado,  y  aunque  esta  suma  no  le  per- 
mitía introducir  mejoras  en  su  establecimiento,  pro- 
porcionábale á  lo  menos  el  consuelo  de  poder  cubrir 
sus  gastos,  inclusos  los  del  Tribunal  de  comercio,  es- 
cuelas, conservación  del  edificio,  cargas  de  justicia, 
vigía  de  Monjuich,  etc.,  no  sólo  en  la  parte  material, 
sí  que  también  en  la  personal.  Empero,  por  real  decre- 
to de  7  de  Octubre  de  1847  quedó  reducida,  como  las 
demás  de  su  clase,  al  carácter  de  una  Junta  meramente 
comercial  y  consultiva;  y  tan  honda  variación  vino  á 
sufrir  su  presupuesto^  que  sólo  se  le  señalaron  8.000 
reales  para  el  haber  de  un  oficial  y  4,000  reales  para 
gastos  de  toda  especie,  los  cuales  se  incluían  en  el 
presupuesto  provincial. 

De  las  escuelas  creadas  por  la  Junta  de  Comercio 
debieron  ir  suprimiéndose  sucesivamente  las  de  Me- 
cánica ó  Estática  é  Hidrostática,  Economía  política, 
Construcción,  Arquitectura  naval  y  Sordo-mudos;  mas 
continuaba  sosteniendo  las  de  Bellas  Artes,  que  por 
último  fueron  separadas  de  su  jurisdicción,  en  virtud 
del  plan  de  Academias.  Dicho  ramo  comprendía  las 
clases  siguientes:  Dibujo  de  la  figura  humana,  Pintura, 
Escultura,  Arquitectura,  Grabado,  Perspectiva  y  Pai- 
saje, Flores,  Ornato,  Dibujo  aplicable  á  la  fabricación 
de  tejidos,  estampados  de  indianas,  blondas  y  borda- 
dos, y  Enseñanza  de  vaciar  en  yeso.  En  cumplimiento 
de  otro  Real  decreto,  la  Escuela  de  Náutica,  provista 
de  los  necesarios  instrumentos  y  modelos  de  buques, 
cesó  de  pertenecer  á  la  memorable  institución  local. 

Continuó  sosteniendo  las  clases  de  Química  apli- 
cada á  las  artes,  Cálculo  y  Partida  doble,  Botánica 
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y  Agricultura  práctica,  Matemáticas,  Aritmética  y  Geo- 
metría práctica,  Idiomas  francés,  italiano  é  inglés,  Ma- 
quinaria, Dibujo  lineal,  elemental,  de  ampliación  y 
aplicado  á  las  artes,  y  Derecho  mercantil  al  alcance  de 
los  jóvenes  dedicados  al  comercio. 

Estas  enseñanzas  estaban  también  destinadas  á 
desaparecer  de  la  jurisdicción  de  la  Junta.  El  local  de 
las  escuelas  se  hallaba  parte  en  la  misma  Lonja  y  par- 
te en  el  edificio  contiguo  que  fué  convento  de  San 
Sebastián.  La  enseñanza,  así  de  estas  últimas  materias 
como  antes  de  todas  las  demás,  era  enteramente  gra- 
tuita; ni  derecho  de  matrículas,  ni  de  examen,  ni  de 
libramiento  de  certificaciones;  nada  se  exigía  á  los 
alumnos.  Por  esto  la  instrucción  teórica  y  práctica 
adquirida  en  las  cátedras  de  la  Junta  de  Comercio  de 
Barcelona  conquistó  una  posición  brillante  para  muchos 
jóvenes  estudiosos,  talentos  privilegiados,  á  quienes 
tal  vez  la  escasez  de  medios  hubiera  condenado,  en 
perjuicio  del  país,  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  á  no 
salir  jamás  de  una  oscura  esfera. 

Noticia  de  algunos  actos  y  acontecimientos 
celebrados  en  la  casa  Lonja 

Los  historiadores  locales  Pi  y  Arimón,  Balaguer  y 
otros,  así  como  los  antiguos  Dietarios  del  Municipio 
barcelonés,  consignan  algunos  recuerdos  de  visitas 
reales,  reseñan  acontecimientos  y  describen  actos  que 
sin  pertenecer  propiamente  al  orden  de  cosas  para  las 
cuales  fué  erigido  el  edificio,  por  lo  mismo  que  tuvie- 
ron lugar  en  su  ámbito  vamos  á  consignarlos  breve- 
mente; que  si  algunos  son  simples  recuerdos  curio- 
sos relativos  á  la  vida  social  y  costumbres  de  nuestros 
mayores,  otros  traen  á  la  memoria  hechos  y  cosas 
trascendentales  ó  del  mayor  interés  y  en  cierto  modo 
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el  comercio  de  Barcelona. 

Los  reyes  que  han  venido  á  Barcelona  han  visi- 
tado la  Lonja  y  algunos  han  morado  en  ella. 

En  1533  la  ciudad  celebró  en  este  edificio  un  baile 
para  obsequiar  al  Emperador  Carlos  I,  á  la  emperatriz, 
al  príncipe  y  á  la  Corte.  Lujosamente  adornada  la  casa, 
hubo  con  este  motivo  gran  festejo  de  danzas  y  baila- 
ron muchos  caballeros  y  señoras  principales.  Dicen  los 
Dietarios  que  también  danzó  la  emperatriz  con  una 
dama  que  le  llevaba  recogida  la  falda,  y  que,  dejándola 
suelta  luego,  tomó  á  aquélla  por  la  mano  bailando 
entrambas  una  alta  y  otra  baja.  Después,  con  respe- 
tuosas cortesías,  la  dama  le  besó  la  mano,  volvió  á 
tomar  la  falda  y  se  sentó  en  su  puesto.  Concluido  esto 
se  sirvió  un  espléndido  refresco,  y  hace  notar  la  anti- 
gua reseña  que  la  fuente  del  patio,  en  vez  de  agua^ 
manaba  vino  blanco  generoso  del  país. 

En  1 708,  por  disposición  del  cuerpo  municipal,  se 
habilitó  en  el  edificio  una  sala  para  dar  representacio- 
nes de  ópera  en  obsequio  del  archiduque  Carlos  de 
Austria,  que  los  catalanes  habían  proclamado  por  rey, 
y  que  había  establecido  su  corte  en  Barcelona  Ínterin 
duraba  la  guerra  de  sucesión  con  Felipe  V.  El  24  de 
Diciembre  de  dicho  año  tuvo  lugar  la  representación 
de  la  primera  ópera,  con  asistencia  del  Archiduque  y 
de  las  señoras  de  su  corte,  mostrándose  todos  suma- 
mente complacidos  y  agradados  del  espectáculo. 

Muchos  son  los  actos  públicos,  ceremonias  y  feste- 
jos celebrados  en  la  casa  Lonja.  Recordamos,  entre 
otros,  varios  actos  de  apertura  de  Universidad,  Aca- 
demias de  Bellas  Artes  y  Buenas  Letras,  brillantes  con- 
ciertos, grandes  bailes  de  etiqueta  con  motivo  de  la 
estancia  en  esta  ciudad  de  la  reina  D.*  Isabel  II,  su 
madre  D.*  María  Cristina  y  los  Duques  de  Montpen- 
sier,  y,  antes  que  se  hubiese  construido  el  gran  teatro 
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del  Liceo,  muchos  y  lujosos  bailes  de  máscaras,  siendo 
entonces  la  Lonja  el  punto  de  cita  de  la  buena  socie- 
dad y  de  la  elegancia  barcelonesa,  pues  no  existían 
otros  sitios  á  propósito,  como  en  los  tiempos  presentes. 

En  1822  abrióse  en  este  edificio,  con  gran  solem- 
nidad, la  primera  exposición  de  productos  de  la  indus- 
tria catalana.  Posteriormente  se  han  celebrado  aquí 
otras  importantes  exposiciones  comerciales  y  artísticas. 

En  1 82 ó  la  Junta  de  Comercio  estableció  en  sus 
escuelas  de  dibujo  el  alumbrado  por  gas,  primer  expe- 
rimento de  esta  clase  que  se  hizo  en  España.  Montóse 
el  gasómetro  para  elaborar  el  fluido  en  la  misma  casa. 

Y  en  el  año  1827  aumentóse  la  iluminación  hasta 
cuatrocientos  mecheros  ó  luces,  bajo  la  dirección  del 
ilustrado  profesor  de  química  D.  José  Roura,  verificán- 
dose la  prueba  ante  los  reyes  D.  Fernando  VII  y  su 
esposa  D.^  María  Josefa  Amalia.  Hubieron  de  pasar  to- 
davía algunos  años  para  que  el  alumbrado  por  medio 
del  gas  fuese  adoptado  del  público.  En  Barcelona  es- 
tablecióse el  año  1842,  y  en  Madrid  habían  mucho 
antes  llamado  á  Roura  para  verificar  la  instalación  en 
el  año  1832. 

Al  introducirse  la  fotografía  en  España,  tuvo  lugar 
una  prueba  solemne  del  procedimiento  daguerreo- 
típico,  ante  el  público,  en  la  azotea  del  frontispicio, 
en  la  plaza  de  Palacio. 

El  21  y  22  de  Octubre  de  1858  el  gran  Salón 
fué  honrado  con  la  presencia  de  M.  Fernando  de 
Lesseps,  al  dedicársele  una  sesión  pública  con  mo- 
tivo de  su  venida  á  Barcelona  para  explorar  la  opi- 
nión del  comercio  de  esta  plaza  respecto  á  la  gran 
obra  de  la  entonces  proyectada  apertura  del  istmo  de 
Suez.  Fué  un  acontecimiento  la  estancia  del  famoso  in- 
geniero, cónsul  francés  muy  estimado  en  esta  plaza  por 
los  años  1840,  quien  recibió  en  nuestra  capital  valio- 
sas adhesiones  para  la  trascendental  empresa. 
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E!  26  Diciembre  de  1859,  en  ocasión  de  la  guerra 
de  África  y  la  expedición  de  los  Voluntarios  catalanes, 
al  objeto  de  acopiar  recursos  propios  para  el  caso,  se 
celebró  un  brillante  concierto  en  el  Salón  de  Juntas  de 
la  casa  para  contribuir  al  aumento  de  éstos. 

La  poética  fiesta  de  los  Juegos  Florales  ha  cele- 
brado la  mayor  parte  de  sus  certámenes,  en  la  que  sus 
actas  llaman  Gran  Sala  de  la  Llotja,  siendo  ésta  y  la 
del  Consejo  de  Ciento  el  sitio  de  sus  predilecciones. 

£1  15  y  16  Septiembre  de  1860,  con  motivo  de  la 
estancia  de  S.  M.  el  Rey  para  hacer  la  inauguración 
de  los  trozos  de  ferrocarril  del  Clct  á  Moneada  (vía 
Zaragoza),  el  del  trozo  de  enlace  de  Granollers  al 
Empalme,  dando  la  vuelta  por  la  vía  del  Este  ó  Lito- 
ral, y  la  prolongación  del  de  Martorell  á  Tarragona, 
tuvo  efecto  un  gran  banquete  en  el  edificio. 

En  1863  reuniéronse  muchos  propietarios  en  la 
casa  Lonja  para  excogitar  los  medios  de  prevenir  otra 
inundación  como  la  del  año  anterior,  que  tantos  es- 
tragos y  graves  perjuicios  ocasionó. 

El  8  Marzo  de  1878  celebróse  aquí  una  nume- 
rosa reunión  de  la  Asociación  de  Navieros  y  Con- 
signatarios de  la  capital,  para  exponer  á  los  Senadores 
y  Diputados  á  Cortes  y  á  los  vocales  de  la  Junta 
Consultiva  de  Aranceles  y  Valoraciones  la  angustiosa 
situación  del  comercio  marítimo  y  la  marina  mercante 
española. 

El  29  Diciembre  de  1882  la  Academia  de  Bellas 
Artes  celebró  en  la  casa  Lonja  la  sesión  necrológica 
dedicada  á  la  memoria  del  gran  pintor  D.  Mariano 
Fortuny,  alumno  de  la  casa,  cuya  fama  es  universal. 
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El  II  Enero  de  1885  se  reunieron  en  el  Salón 
de  Contrataciones,  á  invitación  del  Centre  Cátala,  los 
representantes  de  todas  las  corporaciones  ó  entidades 
que  se  preocupan  de  los  intereses  morales  y  materia- 
les, para  dirigir  al  Rey  una  Memoria  suplicándole 
intercediera  para  el  mejoramiento  del  país.  Agitábala 
opinión  pública  en  aquella  fecha  el  modus  vivendi  con 
Inglaterra  y  el  problema  de  la  unificación  de  Códigos. 

En  19  de  Octubre  de  1888  la  infanta  Isabel  de 
Borbón  visitó  la  Casa,  honrando  las  dependencias  del 
Colegio  de  Corredores.  Fué  recibida  por  el  Síndico 
D.  Antonio  Sola  y  el  vocal  D.  Rosendo  Partagás. 

La  Reina  Regente,  durante  la  Exposición  Univer- 
sal de  1888  visitó  el  gran  Salón  gótico,  siendo  reci- 
bida por  el  Síndico  del  Colegio  de  Corredores  de  Co- 
mercio de  Barcelona  señor  Sola. 

El  día  17  de  Mayo  de  1894  celebróse  en  la  Lonja 
una  reunión  concurridísima,  para  tratar  de  la  cuestión 
de  los  ferrocarriles. 

Y  finalmente,  al  cerrar  estas  páginas^  se  espera  la 
próxima  visita  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  que 
ha  sido  invitado  por  iniciativa  del  Comercio  y  varias 
entidades  agrícolas,  industriales  y  mercantiles  de  Bar- 
celona para  que  honre  con  su  augusta  presencia  la 
casa  que  encierra  tantos  recuerdos  históricos,  y  con 
este  motivo  celebrar  en  ella  una  gran  recepción  en 
la  noche  del  19  de  Abril,  en  vísperas  de  partir  para 
continuar  su  viaje  por  España. 
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APÉNDICE  N."  I 

CORRECCIÓN    SOBRE    LAS    BlÁS    PRIMITIVAS   ORDENANZAS 
DE  LOS  CORREDORES  DE  BARCELONA  DEL  AÑO   I  27  I 

Mutacions  e  correcáons  <U  alires  ordinacions  fetes 
en  lo  passat. 

Primerament  Actanents  los  dits  Consellers  é  promens  déla 
dita  Ciutat  que  en  lo  mes  de  luny.  del  any.MCCLxxv.  foren  fetes 
sobre  loffici  deis  corredors  e  sobre  les  corredures  que  deuien  hauer 
e  sobre  los  hostalers  certes  ordinacions  e  tatxacions  contengudes  en 
lo  libre  vert  déla  dita  Ciutat.  Actanents  encare  los  dits  Consellers 
e  promens  que  no  es  cosa  reprenedora  si  segons  la  varietat  del 
temps  se  muden  los  statuts  e  ordinacions  Per^o  per  lo  be  deis  merca- 
ders  e  déla  cosa  publica  volents  e  cobeiants  tolre  totes  fraus  e  en- 
gans  qui  en  aqüestes  coses  se  podien  fer  E  volents  encare  posar 
en  stament  degut  los  corredors  axi  dlionors  com  de  hauers  de  le- 
uant  e  daltres  coses  tocants  les  ordinacions  deuall  scrites  e  los  hos- 
talers déla  dita  Ciutat  e  del  territori  e  termens  d'aquella.  E  que 
sapien  tu}'t  com  se  deuen  hauer  en  los  dits  officis  fan  les  ordina- 
cions seguents 

Lo  yurament  e  segur{et)a/  qiu  daten  prestar  los 
Corredors. 

^o  es  que  tot  corredor  ans  que  daqui  auant  vs  ne  puixe  vsar 
de  offici  de  correduría  axi  d'honors  com  de  hauers  de  leuant  com 
de  matrímonis  o  daltres  coses  tocants  les  ordinacions  deuall  scri- 
tes. lur  e  haie  e  sie  tengut  de  lurar  e  assegurar  segons  que  es  acus- 
tumat  que  be  e  leyalment  e  vertadera  se  haura  en  son  oflBci  tota 
frau  e  engany  cessant  e  que  tendrá  secret  e  tendrá  e  seruera  les  pre- 
sents  ordinacions  e  totes  les  coses  en  aquelles  contengudes  e  noy 
faran  ney  vendrán  contra  per  neguna  reho  per  si  ne  per  interposa- 
da persona  palesament  ne  amagada.  Pero  aquells  qui  haien  ja  con- 
uinentment  assegurat  non  haien  assegurar  mas  haien  aflfer  los  dits 
sagraments.  E  que  altres  persones  no  puixen  ne  deien  vsar  de  offici 
de  corredor  en  la  Ciutat  e  terrítorí  e  termens  de  aquella. 
Quel  corredor  no  sia  m{é)r{c)ader  ne  haie  part  ab  lo 
compredor. 

ítem  que  algún  Corredor  no  puixe  esser  mercader  de  negxma 
mercadería  tinent  loffici  de  corredoría  ell  ne  se  muller  ne  com- 
panya  sua  ne  haie  part  ab  lo  compredor  ne  ab  lo  venedor  ne  algún 
peller  ne  mtiller  ne  missatge  de  aquell  ne  altre  persona  no  puixe 
ne  gos  hauer  companyia  ab  algún  corredor  ne  hauer  part  ab  aquell 
en  50  que  vendrá. 
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APÉNDICE  N.°  2  (Año  1296) 

Quals /estes  se  deuen  colreper  los  dits  corredor s  e  altres 

E  com  la  direccio  e  endrega  de  qualseuol  actes  virtuosos  haien 
principalment  apercehir  del  diuinal  adiutori  fonch  per  90  per  la 
dita  Ciutat  en  lo  passat  lohablement  prouehit  e  ordonat  que  en 
certs  dies  e  festes  los  dits  corredors  ne  vsasen  o  exercissen  del  dit 
offici.  E  entre  les  altres  ordinacions  es  la  ques  segueix  y  fonch  fete 
en  lany  MCCxcvj. 


La  ordinació  es  la  seguent 

ítem  que  negun  corredor  ne 
altre  no  gos  fer  ne  perlar  mer- 
cat  algún  en  diumenge  ne  en  les 
festes  de  Nadal,  Ninou,  Aparici, 
Pasqua,  Cinquogesma  ne  festes 
de  nostra  dona  Sancta  María  ne  a 
festes  de  Sancta  Creu,  Sancta  Eu- 
lalia, cors  sanct  de  Barchna.  ne 
en  la  festa  de  Oranisantor(um) 
de  algunes  honors  ne  mercade- 
ries.  E  qui  contrafará  que  pach 
per  ban .  xxxx.  sous  e  sia  per  tos- 
temps  gitat  del  offici  e  que  lo 
mercat  en  dites  festes  fet  no  haie 
valor.  Ne  altres  persones  en  di- 
tes  festes  no  gosen  teñir  obra- 
dói-s  vberts  per  reuendre  ne  tau- 
les  parades  sots  lo  dit  ban. 


Traducción: 
ídem  que  ningún  corredor 
ni  otra  persona  se  atreva  á  hacer 
ni  tratar  mercado  alguno  en  do- 
mingo ni  en  las  fiestas  de  Navi- 
dad, Año  nuevo.  Anunciación, 
Pascua,  Cincuagésima,  ni  en  las 
festividades  de  la  Virgen,  ni  en 
las  de  la  Santa  Cruz,  Sta.  Eulalia, 
cuerpo  santo  ó  patrona  de  Bar- 
celona, ni  en  la  fiesta  de  Todos 
los  Santos,  bienes  ni  mercancía 
alguna.  Y  quien  contravenga 
que  pague  la  multa  de  cuarenta 
sueldos  y  sea  por  siempre  echa- 
do del  cuerpo  y  que  la  transac- 
ción hecha  en  tales  fiestas  no 
sea  válida.  Ni  tampoco  persona 
alguna  en  dichas  fiestas  se  atre- 
va á  tener  taller  abierto  ni  me- 
sas paradas  para  la  reventa  so 
pena  de  dicha  multa. 
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APÉNDICE  N."  3  (Año  1371) 

Ordinacions  per  la  dita  Ciutai  en  lany  .  .M.CCClxxij, 
fetes  ab  les  quals  es  contenguda  la  forma  e  manera 
com  se  deuen  hautr  los  Ccrredors  en  lurs  officis  e 
exercicis. 

En  üom  de  deu  e  de  ma  dona  sancta  maría.  Ara  hoiams  per 
manament  deis  honrats  en  Benet  de  pallars  sots  Vaguer  de  Bar- 
celona e  Regent  la  Vagueria  de  Barcelona,  e  de  Vallers,  e  den 
Vguet  Cardona  Batle  de  Barcelona  aytant  com  a  quesea  dells  les 
coses  deius  scrites  se  pertanyen.  Los  honrats  Pere  des  pía  Misser 
Pere  terré  doctor  en  leys,  en  Jacme  roure,  en  Bertrán  ^amuntada, 
en  Guillem  des  torrent  Consellers  aquest  any .  MCCCLxxij  déla  Ciu- 
tat  de  Barcelona,  e  los  promens  déla  dita  Ciutat,  hauts  sobre  a§o 
molts  e  diuerses  Concells,  e  colloquis,  e  encare  plena,  e  madura 
delliberació  faheren,  e  ordonaren  les  ordinacions,  e  bans  deuall 
scrites,  e  scrits,  qui  sien  seruades,  e  seruats  perpetualment  o  entro 
que  per  los  Consellers,  e  promens  déla  dita  Ciutat  serán  reuocades, 
mudades,  o  corregides.  Les  quals  ordinacions,  e  bans  ab  voluntat 
deis  dits  Consellers,  e  promens  los  dits  Regent,  e  Batle  ab  veu 
déla  present  publica  crida  fan  publicar  en  la  dita  Ciutat,  per  tal  que 
algu  aytant  com  dells  se  pertany  ignorancia  no  ptiixe  allegar. 
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APÉNDICE  N.°  4  (Año  1373) 

REFORMA  DE  LA  ORDENACIÓN  DEL  AÑO  1 37 2,  CONTINUADA 
BAJO  EL  EPÍGRAFE  Ó  RUBRICA  SIGUIENTE! 

Abilitació  del  dit  capital. 

Dimecres  a  .  xxiij  de  Noembre  del  any  MCCCLxxiij.  Los  Con- 
sellers,  e  promens  déla  dita  Ciutat  de  Barcelona  corregint  aquest 
capítol,  ordenaren  que  los  dits  Corredors  puixen  fer  comanda,  e 
comandes  da^o  de  lur  sparsament,  e  no  en  comu  de  algu.  E  que 
tot  90  que  los  dits  corredors  compraran,  o  vendrán  pero  que  aqües- 
tes comandes  compren,  e  venen  per  ma  daltre  corredor  qui  empero 
no  sia  companyo  lur  ne  hi  haie  part  puixen  comprar,  e  vendré 
alguna  Mercadería  ab  que  d'aquella  no  puixen  esser  corredors. 

Que  mercáis  nos  fafen  per  parentesch,  ne  mes  per 
uns,  que  per  altres. 

ítem  que  no  faga  mercat  per  amistat  ne  per  perentesch  de  nulla 
persona,  o  per  odi,  o  renchor,  o  altre  desordenada  voluntat,  o  ena- 
mistat  ans  ab  vn  hom  que  ab  altre  ne  pus  tart,  mas  aquell  qui  mes 
dará  ab  veritat  en  la  cosa  sie  hom,  sie  fembre  sguardant  los  corre- 
dors en  lur  fe,  e  leyaltat  axi  de  honors,  com  daltres  hauers,  o 
coses  lo  comprador  si  diu,  o  promet  per  tal,  que  noy  pusque  hauer 
cuberta,  o  frau. 

De  no  metre  preu  en  les  coses  sens  voluntat  del  cmnprador. 

ítem  que  algún  corredor  de  honors,  ne  daltres  hauers,  o  coses  no 
gos  metre,  o  posar  preu  en  les  honors,  ne  en  neguns  altres  hauers, 
o  coses  sino  ho  ha  de  bocha  del  comprador.  E  que  nuil  corredor 
no  pusque  hauer  companyia  ab  altres  corredors,  mas  puixe  hauer, 
e  haie  solament  companyia  ab  un  corredor,  qui  sie  lurat,  e  haie 
assegurat.  E  si  lo  corredor  o  son  companyo  haura  menat  lo 
mercat,  e  done  diners  deu  neguns  altres  corredors  qui  vinguen 
sobre  lo  dit  mercat,  no  preñen,  ne  haien  part  en  les  corredures 
mas  quescun  corredor  per  si,  o  ab  son  companyo  per  cas  son  mer- 
cat axi  com  puixa  leyalment. 
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De  no  pendre  dons  o  serueys. 

ítem  que  negun  corredor  per  si,  ne  per  Interposita  persona 
no  prenga  ne  puixe  pendre  dons,  ne  serueys  de  la  una  part,  ne 
déla  altre  go  es  del  comprador,  ne  del  venedor,  ne  daltres  per 
ells  en  neguna  manera  sino  solament  les  corredures  a  ells  perta- 
nyents  segons  les  presents  ordinacions,  e  tatxacions. 

Que  sien  dos  de  companyia.  ' 

ítem  quels  corredors  de  les  honors  haien  esser  dos  companyons, 
e  que  lo  un  sapia  lo  mercat  de  laltre  e  §o  que  lo  un  corredor  tro- 
berá  en  la  cosa  sapia  ho  laltre  companyó,  si  es  veritat  ans  que  ho 
dignen  al  venedor  ne  al  comprador.  E  tota  vegada  al  mercat  a  fer, 
e  al  senyal  a  donar  sien  en  dos  los  companyons. 

Lo  salari  tatxat  de  les  vendes. 

E  haien,  e  prenguen  de  e  per  corredures  en  la  forma  seguent, 
90  es  si  la  venda  sera  de  preu  de  Cent  sous,  ó  de  menys,  haien  de 
corredures  .  xviij  diners  del  comprador  e  xviij  diners  del  venedor. 
E  si  sera  lo  preu  mes  de  Cent  sous  fins  en  CC.  sous  haien  dos  sous 
del  comprador,  e  ij  sous  del  venedor;  E  si  sera  lo  preu  mes 
de  CC.  sous  fins  en  CCC.  sous  ij  sous  e  VI.  diners  del  comprador, 
e  ij  sous  e  VI.  diners  del  venedor;  E  si  sera  lo  preu  mes  de  CCC. 
sous  fins  en  CCCC.  sous  haien  iij  sous  de  quescuna  part.  E  si 
sera,  o  pujera  lo  preu  de  CCCC.  sous,  tro  a  mil  sous  exclusiue 
haien  VI.  diners  per  centenar  de  sous  de  quescuna  part.  E  si  sera 
lo  preu  mil  sous,  haien  de  corredures  V.  sous  del  comprador, 
e  V.  sous  del  venedor.  E  si  puije  mesauant  de  mil  sous  a  qualseuol 
quantitat  haien  V.  sous  de  quescuna  part  per  corredures  per  mille- 
nar  de  sous. 

Lo  que  han  hauer  deis  censáis  e  violaris. 

Exceptats  censáis  morts,  e  violaris,  de  que  haien  de  corredures 
entre  en  dues  les  parts  go  es  de  mil  sous  de  censal  quaranta  sous; 
E  de  mil  sous  de  violari  vint  sous,  e  segons  mes,  o  menys  sien  pa- 
gades  corredures  deis  dits  censáis  morts,  e  violaris  a  la  dita  reho. 

Lo  que  han  hauer  deis  stabliments. 

ítem  quels  dits  corredors  de  honors  haien  de  stabliments  per 
corredures,  si  lo  stabliment  sera  de  cinch  morabatins  en  lus  .  xij 
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diners  del  stablidor,  e  .xij,  diners  del  acaptador.  E  si  sera  de  V. 
morabatins  en  sus  haien  de  corredures  per  quescun  morabati  VI. 
diners  del  stablidor,  e  VI.  diners  del  acaptador.  De  les  entrades 
empero  sien  poques,  o  sien  moltes,  no  haien  ne  prenguen  res  de 
corredures. 

E  com  deuhen  esser  pagats. 

Les  quals  corredures  axi  de  les  dites  vendes  com  deis  stabli. 
ments  sien  pagades  com  les  cartes  sien  fetes,  e  la  possessió  sia 
liurada,  e  tot  lo  contráete  haura  acabament  e  no  abans.  Empero  si 
los  dits  corredors,  o  algu  dells  haura  anar  fora  la  Ciutat  per  los  dits 
afers  tan  luny  que  haie  a  logar  bestia,  e  fer  messio  que  a90  li  sie 
pagat  part  les  corredures,  e  quey  pach  la  meytat  lo  compredor  o 
acaptador,  e  laltra  meytat  lo  venedor,  o  stablidor  sie  que  lo  con- 
tráete vinga  a  acabament  o  no  saluant  que  la  part  per  qui  stara  que 
no  vengua  a  acabament  pach  les  messions  de  la  bestia,  e  altres 
messions  que  haie  fetes  lo  dit  corredor  per  la  añada  defora. 

Que  reua  alguna  no  sia  pagada. 

ítem  ordonaren  que  neguna  reua  de  qualsevol  mercadería  ne 
a  qualsevol  persona  daqui  auant  no  sia  pagada  nen  puixe  esser 
res  demanat. 

Los  hans  imposats  ais  contrafahents. 

.  E  qui  contra  les  dites  coses,  e  alguna  daquelles  fara  pagara 
per  ban  per  quescuna  vegada  .CC.  sois.  E  si  pagar  nols  pora  stera 
pres  CC.  dies  en  lo  Castell  de  la  Cort  del  Vaguer. 
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posats  novament  elegits,  é  deis  sinch  assignats  per  consellarlos, 
sots  ban  á  cascu,  é  per  cascuna  vegada  que  será  fet  lo  contrari  de 
vint  sous=Item  ordenaren  é  statuiren  los  dits  honor.s  Consellers, 
é  Prohomens  que  tomat  lo  dit  nombre  de  Corredors  á  sexanta 
com  dit  es,  dalli  avant  non  puga  esser  elegit  sino  cascun  any  hu  é 
no  mes  avant.  La  qual  elecció  haie  esser  feta  per  los  dits  honor.  * 
Consellers  é  Prohomens  de  la  dita  ciutat  é  no  en  altre  manera;  Ans 
de  la  qual  elecció  los  dits  sobreposats  ab  lur  consell  haien  á  pendre 
Informatio  de  la  probitat,  bondat  é  sufficiencia  del  qui  volrá  esser 
admés  en  corredor,  los  quals  aprés  ne  haien  fer  relació  ais  dits 
Consellers,  parque  millor  ó  ab  raes  salvetat  de  la  conciencia  se  puga 
fer  degudament  dita  elecció,  é  altrement  dita  elecció  no  sia  feta.= 
ítem  ordonaren,  é  statuiren  los  dits  honor.^  Consellers,  é  Prohomens, 
que  los  dits  sexanta  corredors  haien  esser,  los  quaranta  Christians  de 
natura,  é  los  vint  convessons,  é  les  admissions  de  aquells  cascun 
any  com  dit  es  fahedores  de  hu  tant  solament,  sie  feta  en  la  forma 
dessus  dita  deis  dits  quaranta,  ó  vint  corredors  90  es  del  nombre 
de  aquells  que  mancará,  é  no  altrement=Item  ordonaren  los  dits 
honor.s  Consellers,  é  Prohomens,  que  los  dits  corredors  elegits, 
ans  que  exercescan  cosa  alguna  de  les  dites  corrodories  haien  de 
jurar  de  be  feelment,  é  legal  haverse  en  los  contractes  que  com  á 
corredors  entrevendran,  é  de  dir  é  scriure  la  veritat  de  aquells, 
é  de  no  demenar  per  salari  lur,  sino  lo  que  per  lo  dit  contráete,  es 
per  la  ciutat  tatxat,  é  que  de  a^ó  haien  á  donar  bona,  é  idónea 
caució  fideiussoria  á  coneguda  deis  dits  Consellers,  com  en  lo  pa- 
ssat,  per  esser  prestada  dita  caució  en  altres  parts,  se  haie  abusat 
no  prenent  les  caucions  degudes  é  pertinents  en  dan  de  la  cosa 
publica=Item  ordonaren  é  statuiren  los  dits  honor. *  Consellers,  é 
Prohomens,  que  lo  nombre  deis  corredors  convessors  no  puixa 
esser  disminuhit  del  nombre  de  vint  si  tants  ni  haurá  é  en  deffalli- 
ment  de  aquells,  ni  haien  esser  possats  altres  en  loch  deis  defuncts 
si  ni  haurá  pus  sien  persones  bones,  e  de  bona  fama  precedent  la 
dita  Informació  fahedora  per  los  dits  sobreposats  ab  lur  consell.  Los 
quals  haien  á  fer  com  dit  es  dessus  relació  ais  dits  honor.*  Conse- 
llers de  la  idoneitat,  é  sufficiencia  de  aquells  per  poderne  esser  feta 
la  dita  elecció  per  los  dits  consellers  é  consell,  en  la  forma  dessus 
dita  é  no  en  altra  manera=Item  ordonaren,  é  statuiren  los  dits 
konor.^  Consellers  é  Prohomens  seguint  les  altres  ordinacions  en  lo 
passat  per  la  dita  ciutat  fetas,  que  no  sia  licit  ni  permés  dasi  avant 
adraetre  algu  en  Corredor  que  no  sapia  legir,  é  scriure  com  per 
aquells  se  haien  seguits  molts  dans  fahent  scriure  lo  contráete  qtíc 
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havien  fet  á  altre,  qui  no  scrivia  la  veritat  del  ques  havie  contrac- 
tat,  ans  fahia  lo  contrari,  en  gran  dan  de  la  cosa  pública  é  nego- 
ciació  mercantivol=Item  com  per  causa  de  les  companyes  quis 
fan  entre  los  dits  Corredors  de  molt  nombre  de  ells  se  segueixen 
molts  dans  é  periudicis  á  les  persones  Negociants,  é  á  la  cosa  pu- 
blica de  la  dita  ciutat,  Ordonaren  per  <¿o  los  dits  honor. ^  Conse- 
llers,  é  Prohomens,  que  entre  los  dits  Corredors  no  puixa  esser 
companya  sino  de  dos  Corredors  tant  solament  é  nomes  avant 
divisint  los  guanys,  é  salaris  entre  ells  egualment,  pus  entre  los 
dits  Corredors  no  haie  coniunctió,  ó  affinitat  alguna,  ans  essent  en 
grau  de  coniunctió  ó  affinitat  nols  sia  licit,  ni  permes,  fer,  ni  teñir 
dita  companya  sots  ban  de  cent  sois  á  caschu,  é  per  cascuna 
vegada  que  será  fet  lo  contrari  é  de  esser  inhibit  de  alli  avant 
de  usar  de  dit  offici  de  Corredor=Item  com  experiencia  haie  en 
lo  passat  mostrat,  é  de  present,  mostra  q^  moltes  vegades  se  es 
seguit,  é  es  segueix,  que  en  una  Mercadería,  é  contráete  de  aque- 
lla se  mesclen  alguns  Corredors,  é  per  lur  propri  interés  torben 
los  dits  contractesen  gran  dan  deis  contrahents  de  hon  insurgessen 
moltes  zizanies,  é  differencias  entre  ells  dits  Corredors  en  gran 
dan  de  la  república,  é  de  la  negociació  mercantivol,  per  tant  los 
dits  honor.s  Consellers  é  Prohomens  desijants  apartar  les  dits  abu- 
sos, é  preservar  los  dits  contrahents  de  aquells,  é  de  altres  dans 
quis  porien  seguir  si  provehit  noy  era  Ordonaren  é  statuiren,  que 
daci  avant  qualsevol  Corredor  qui  maneiara  algún  contráete  de 
mercaderia,  é  monstrara  aquella  á  algu  quin  volra  contractar,  que 
no  sia  licit,  ni  permes  á  altre  Corredor,  ó  Corredors  en  presencia 
de  les  dites  parts  mesclarse,  ó  voler  entrevenir  directament  ó  indi- 
recta en  lo  dit  contráete  á  instancia  deis  dits  contrahents,  ó  del 
altre  de  ells  ni  de  altres  Persones,  ni  mirar,  ni  mostrar  dita  mer- 
caderia á  altres,  fins  dits  contrahents  ab  los  dits  Corredor,  ó 
Corredors  haien  romput  dit  contráete,  é  sen  sien  anats,  com  se 
haie  vist  moltes  vegades,  que  maneiantse  algún  contráete  per  medí 
de  hun  Corredor,  ó  mes  venien  altres  Corredors,  ó  contrahents,  é 
mesclavense  en  lo  dit  contráete  e  palesament  en  presencia  del  dit 
primer  contrahent,  ó  amegada  ñnaven  aquell  ab  altre  en  periny 
del  dit  primer  compredor,  é  del  Corredor,  de  hon  se  scorrien  molts 
perills,  é  inconvenients  entre  les  dites  parts  en  dan  de  la  cosa 
publica  sots  ban  de  cent  sois  á  cascu  é  per  cascuna  vegada  que 
será  fet  lo  contrari=Item  Ordonaren  los  dits  honor.s  Consellers  é 
Prohomens  seguint  altres  ordinacions  en  lo  passat  sobre  ago  fetes, 
que  no  sia  licit,  ni  permes  á  persona  alguna  strangera  de  qualsevol 
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grau  ó  condició  sie,  posar  seguretat  alguna  sobre  robes  é  Bens 
de  Strangers  sens  intervenció  de  Corredor  de  la  presen t  ciutat, 
sots  ban  de  sinquanta  sols=Item  ordonaren,  é  statuiren  los  dits 
honor.s  Consellers  é  Prohomens  que  si  algu,  ó  alguns  deis  dits 
Corredors  se  abatran  per  ocasió  del  exercici  de  Corredor,  é  aquell 
declinerá  defor  é  juy  deis  consols  de  la  Mar,  donantse  per  mise- 
rable, ó  en  altre  manera  que  en  tal  cars  los  dits  Corredor,  ó  Corre- 
dors sien  haguts  per  privats  del  dit  exercici  de  Corredor,  é  en 
loch  de  aquell  ne  sie  elegit  altre,  en  la  forma  dessus  dita=Item 
ordonaren  los  dits  honor.^  Consellers,  é  prohomens,  q.«  no  sia  licit 
ni  permés  á  Corredor  algu  pendre,  ni  acceptar  cosa  alguna  de 
contráete,  ans  de  fer  aquell,  do,  ni  servey  de  qualsevol  persona 
per  ferli  vendré  la  mercadería,  ni  en  altre  manera,  sots  ban  de 
vint  sous,  é  esser  privat  del  dit  exercici  de  Corredor=Item  ordo- 
naren é  statuiren  los  dits  honor.^  Consellers  é  Prohomens  que  daci 
avant  no  sia  admes,  ni  elegit  algu  en  Corredor  qui  haie  fallit= 
ítem  ordonaren  los  dits  honor.*  Consellers  é  Prohomens  que  los 
dits  sobreposats  concordes  puixen  instar  de  fer  les  execucions,  é 
exaccions  deis  bans  é  coses  dessus  dites  tota  vegada  que  lo  cars 
ho  requerrá  per  aquells  Offícials  que  volran,  é  elegiran=Item  or- 
donaren é  statuiren  los  dits  honor.*  Consellers  é  Prohomens,  que 
no  sia  licit,   ni  permés  á  qualsevol  corredor  de  la  dita  ciutat  fer 
part  alguna,  axi  en  diners  com  en  altres  coses  á  persona  alguna 
q.e  no  sia  corredor,  del  salari  de  qualsevol  contráete  que  haurá 
fet  directament   ni  indirecta,  sots  ban   á  cascu,  é  per  cascuna 
vegada  que  será  fet  lo   contrari   de   sinquanta  sous  =  ítem  or- 
donaren, é   statuiren   los   dits   honor.*  Consellers  é  Prohomens, 
que  si    entre  los    dits    corredors   haura    questions,   6   differen- 
cias   algunes  axi  sobre  los  contractes  fets,   com  per   las  corre- 
dories,  ó  salaris  quels  ne  pertanyeran,  ó  per  la  dita  confraria,  ó  per 
altres  coses  incidents,  dependents,  ó  emergents  de  aquells.  Los  dits 
sobreposats  haien  é  sien  tenguts  sumariara.^  é  de  pía  ab  lur  consell 
decisir,  é  declarar  les  dites  cuestions  é  differencias,  sens  salari,  é 
emoluments  alguns.  E  los  dits  corredors  haien,  é  sien  tenguts  star 
á  la  dicisió  deis  dits  sobreposats  é  consell,  sens  apellado,  ne  recors 
algu  que  per  ells  se  puga  interposar  de  les  dites  declaracions,  sots 
ban  á  caschu  deis  dits  contrafahents,  é  per  cascuna  vegada  que 
será  fet  lo  contrari  de  vint  sous=Item  ordonaren,  é  statuiren  los 
dits  honor.*  Consellers  é  Prohomens,  que  dací  avant  no  sia  licit, 
ni  permés  á  Corredor,  ó  Hostaler  ni  apuntador  algu,  ne  á  Boti- 
guer,  vendré  ó  fer  vendré  directament,  ó  indirecta  mercaderies 
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algunes  que  tinguen  en  comanda  de  altres  Personas,  aixi  Strangers, 
com  de  ciutadans  de  Barna.  sens  corredor  jurat,  com  del  contrari 
se  haien  seguits  raolts  dans,  en  preiuy  deis  S.^^s  de  les  dites  robes, 
é  mercaderies,  que  no  entreveninthi  corredor,  no  havien  lo  just 
preu  de  lurs  mercaderies.  E  agó  sots  ban  á  cascu  é  per  cascuna 
vegada  que  será  fet  lo  contrari  de  cent  sols=Item  ordonaren  é  sta- 
tuiren  los  dits  honor.s  Consellers,  é  Prohomens,  que  com  en  lo 
passat  se  haie  abusat  que  alguns  fahentse  corredors  sens  esser  stats 
admesos  en  corredors,  ne  haver  prestats  los  juraments,  é  caucions 
acustumades,  se  atrevexen  fer  contractes,  acustumats  fer  per  los 
dits  corredors^  en  gran  preiuy  lur,  é  dan  de  la  cosa  publica.  Per 
tant,  ordonaren  los  dits  honor.s  Consellers,  é  Prohomens,  que  nosia 
licit  ni  permés  á  qualsevol  Persona  que  no  sia  corredor,  ne  á  corre- 
dor que  no  sia  admes  en  la  forma  demunt  dita,  é  q.«  no  sia  confrare 
ne  haie  jurat,  é  prestada  la  caució  dessus  mencionada,  é  pagada  la 
entrada  de  la  confraria,  usar  del  dit  offici,  ne  fer  corredories  algu- 
nes, sots  ban  á  cascu,  é  per  cascuna  vegada  que  será  fet  lo  contrari 
de  cent  sols=Item  ordonaren,  é  statuiren  los  dits  honor.*  Conse- 
llers, é  Prohomens,  que  los  sobreposats  deis  dits  corredors  trets,  é 
elegits  en  la  forma  demunt  dita,  é  los  sinch  corredors  trets  é  elegits 
per  aconsellar  los  dits  tres  sobreposats,  novament  elegits,  ensemps 
ab  los  tres  sobreposats  del  any  inmediatament  passat,  no  puguen 
esser  trets,  ne  elegits  en  sobreposats,  é  Consellers,  fins  sien  passats 
dos  anys  de  la  extracció,  é  elecció,  q.^  de  ells  sera  feta=Item  sta- 
tuiren, é  ordonaren  los  dits  honor,  s ,  é  Prohomens,  q."^  los  corredors, 
qui  serán  deutors  á  la  dita  confraria,  no  puguen  esser  trets  ne  ele- 
gits en  sobreposats,  ne  en  consellers  de  aquells  fins  haien  pagat,  é 
satisfet  lo  que  serán  tenguts,  é  obligats  á  la  dita  confraria=Item 
statuiren,  é  ordonaren  los  dits  honor.s  Consellers,  é  Prohomens, 
que  los  corredors  qui  de  present  son  é  serán,  haien,  é  sien  tenguts 
tostemps  que  serán  demenats  per  los  dits  sobreposats,  ó  per  lo  An- 
dedor  de  la  dita  confraria,  haien  esser  á  consell  é  servar,  loar,  é 
aprobar  los  pnts.  capitols,  é  coses  en  aquells  contengudes,  é  contra 
aquells  no  fer,  ó  venir  en  manera  alguna  directament,  ó  indirecta, 
sots  ban  de  deu  sous=;Item  ordonaren,  é  statuiren  los  ditshonor.^ 
Consellers,  é  Prohomens,  que  per  la  concessió  de  la  pnt.  Confraria 
é  capitols  dessus  mencionats,  no  sia  fet  preiudici,  novació  é  dero- 
gado en  altres  ordinacions  per  la  ciutat  en  lo  passat  fetes,  sino  en 
lo  que  dessus  es  disposat,  ans  en  les  altres  coses  aquelles  stigan  é 
romanguen  en  sa  forsa  é  valor=Item  ordonaren,  é  statuiren  los 
dits  honor.s  Consellers,  é  Prohomens,  que  los  corredors  qui  daci 
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Dijous  á  vintynou  del  mes  de  Abril  any  mil  sinchcents  y  hu. 
Los  honorables  Consellers,  é  consell  ordinari  de  la  ciutat  de  Bar- 
celona congregat  en  la  casa  del  Consell  de  aquella  á  petició  é  ins- 
tancia deis  corredors  de  orella  de  la  dita  Ciutat  per  utilitat  de  la 
cosa  pública  é  per  posar  en  degut  orde,  é  repós,  faheren,  ordonaren 
é  statuiren  les  coses  ques  segueixen.=Com  lo  excercici  deis  co- 
rredors de  orella  sia  molt  útil  é  necessari  á  la  conservació,  é  aug- 
mentació  de  la  cosa  publica,  é  signantment  á  la  negociació  mer- 
cantivol  qui  molt  sovint  se  acostume  fer,  é  tractar  per  medi  deis 
dits  corredors,  é  no  sois  es  necessari  que  al  excercici  deis  dits  co- 
rredors sien  posades  persones  bones,  é  de  bona  fama,  mes  encare 
pra tiques,  experimentades  á  la  dita  negociació,  sens  la  qual  les 
grans  ciutats  en  mercadería  fundades,  nos  porien  longament  sos- 
tenir.  E  encare  es  necessari  é  conferent  á  la  dita  negociació  que  los 
dits  corredors  sien  posats  en  degut  orde.  E  segons  experiencia 
mostré  los  altres  arts  é  officis  de  la  dita  ciutat  teñen  ordinacions,  6 
modo  de  viure  á  ells  statuit  per  la  dita  ciutat  juxta  la  facultat  á  la 
dita  ciutat  atorgada  ab  Reyal  Privilegi.  E  quant  los  exercints  son 
de  major  importancia  tant  mes  en  aquells  se  deu  atendré  en  darlos 
bones,  é  loables  ordinacions,  é  modo  de  viurer  per  hon  mes  facil- 
ment  puguen  degudament  lur  offici  é  exercir;  Per  tant  attenent  los 
honorables  Consellers  é  Prohomens  de  la  dita  ciutat,  que  los  dits 
corredors  á  ser\'ey  de  Ntre.  S.oi"  Deu,  salutde  lurs  Animes,  é  honor 
de  la  dita  Ciutat,  desitgen  entre  si  teñir,  é  haver  confratemitat,  é  en- 
tendrer  en  les  coses  necessaries  al  exercici  deis  dits  corredors,  ente- 
ses les  coses  per  aquell  demanades  ser  causa  de  la  dita  confratemi- 
tat, volens  darlos  forma  é  manera  per  hon  lur  bon  proposit  puixe 
venir  á  degut  efecte,  Statuiren  é  ordonaren  sobre  la  dita  confrater- 
nitat  é  altres  coses  deius  scrites  en  la  forma  é  manera  seguents= 
Primerament  statuiren  é  ordonaren  los  dits  honors.  consellers  é 
Prohomens  que  los  dits  corredors  haien  é  tenguen,  é  haver,  é  teñir 
ptiixen  confratemitat  en  la  present  ciutat  sots  invocació  de  la 
Verge  María  de  Speranga,  é  del  gloríos  Archangel  Sanct  Gabríel 
en  la  capella  de  la  dita  Verge  Maria  de  Speran^a  de  la  Sglesia  del 
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Monastir  de  S.^  Agosti  de  la  dita  ciutat,  ó  en  altre  Sglesia  ó  cape- 
11a  de  la  dita  ciutat  que  volran,  é  elegirán  de  la  qual  sien  confra- 
res  los  corredors  qui  volran  usar  de  dit  exercici  de  corredor,  é 
altres  qui  entrarhi  voldran  per  devoció  lur,  é  que  ab  licencia  del 
Mag.cii  Regent  la  Veguería  de  Barcelona,  se  puixen  aiustar  tantes 
vegades  com  será  necessari  axi  en  lo  dit  Monastir,  com  en  altres 
Monastirs,  Sglesies,  Capelles,  parts  é  lochs  licits,  é  honests  quels 
será  vist  fahedor  per  comunicar  deis  fets,  é  negocis  de  la  dita  con- 
fraria,  é  del  exercici  deis  dits  corredors.=Item  ordonaren  é  statui- 
ren  los  dits  honors  Consellers  é  Prohomens  que  cascun  any  los 
dits  corredors  confrares  de  la  dita  confraria  les  vigilies  de  les  fes- 
tes  de  la  Verge  Maria  de  Speranga  é  de  S.^  Gabriel,  90  es  lo  de- 
pres  diñar  de  cascuna  de  les  dites  vigilies,  se  haien  aiustar  en 
la  casa  del  sobreposat  mes  antich  deis  dits  corredors  per  anar  á 
les  primeres  vespres  en  la  Sglesia  del  dit  Monastir  de  S.^  Agosti, 
ó  en  altres  Sglesies,  é  capelles  que  delliberaran  é  elegirán;  E  aixi 
mateix  se  haien  aplegar  en  la  dita  casa  lo  endemá  die  de  cascu- 
na de  les  dites  festes  per  lo  !^matí,  per  anar  á  la  dita  Sglesia,  ó 
altres  per  hoyr  lo  Offici,  é  lo  semblant  haien  á  fer  lo  deprés  diñar 
de  cascuna  de  les  dites  festes  á  les  segones  vespres.  E  agó  sots 
ban  de  dos  sous  á  cascu  é  per  cascuna  vegada  q.^  será  fet  lo 
contrari=Item  ordonaren  é  statuiren  los  dits  honors.  Consellers 
é  Prohomens  que  los  dits  corredors  confrares  haien  é  sien  tenguts 
pagar  per  la  entrada  de  la  dita  confraria  deu  sous,  é  quatre  sois, 
é  quatre  diners  l'any,  ó  hun  diner  tots  dissaptes.  E  los  confrares 
de  devoció  qui  volran  esser  de  la  dita  confraria  haien  á  pagar  de 
entrada  dotse  diners,  é  sis  diners  cascun  any  en  la  dita  festa  de  la 
Verge  Maria  de  Speran^a  per  sostentació  de  les  despeses,  é  cá- 
rrechs  de  la  dita  confraria  sots  ban  á  caschu  deis  dits  corredors,  é 
per  cascuna  vegada  que  será  fet  lo  contrari  de  vint  sous=Item  or- 
donaren, e  statuiren  los  dits  honors.  Consellers,  é  Prohomens  que 
los  dits  corredors  qui  no  serán  confrares,  no  puixen  esser  admesos 
en  lo  dit  exercici  de  Corredor,  ni  usar  de  aquell,  que  primer  no 
sie  confrare  de  la  dita  confraria  é  haie  pagada  la  dita  entrada  é  lo 
diner  cascun  dissapte,  segons,  son  obligats  los  altres  corredors  sots 
ban  de  sinquanta  sous=Item  ordonaren  los  dits  honor.s  Consellers 
é  Prohomens  que  seguintse  cars  de  malaltia  de  algu  deis  dits  co- 
rredors confrares,  aquell  volrá  li  sia  liurat  lo  sagrament  de  la  co- 
munió  ó  combregar,  los  corredors  confrares  convidats  hi  hagen 
esser  per  acompanyar  lo  cors  precios  de  Jesu-Christ  salvo  just 
impediment  á  coneguda  deis  sobreposats  deis  dits  corredors,  sots 
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ban  de  dotse  diners  á  cascu  é  per  cascuna  vegada  que  será  fet  lo  con- 
trari=Item  ordenaren  é  statuiren  los  dits  honor.*  Consellers,  é 
Prohomens,  que  los  dits  corredors  haien  é  sien  tenguts  elegir  hun 
Andador  de  la  dita  confraria  per  cullir,  é  rebrer  lo  diner  deis  dissap- 
tes,  é  altres  almoynes  de  la  dita  confraria,  é  fer  totes  les  coses  q.«  li 
serán  manades  per  ocasió  de  la  dita  confraria,  lo  qual  Andador  sie 
tengut  donar  de  continent  lo  que  rebut  haurá  ais  dits  sobreposats 
deis  dits  corredors,  tenint  lo  dit  Andador  compte  del  que  rebrá  é  liu- 
rerá  ais  dits  sobreposats,  cobrant  Alberá  del  que  pagará,  los 
quals  sobreposats  aixi  mateix  de  continent  ho  haien  á  metre  en  una 
caxa  que  farán  per  metre  les  pecunies  de  la  dita  confraria,  en 
la  qual  caxa  haie  tres  claus,  é  que  cascu  deis  dits  sobreposats 
ne  tinga  una  sots  ban  de  sinch  sous.=Item  ordenaren  é  statuiren 
los  dits  honor.s  Consellers  é  Prohomens  que  si  algún  corredor 
confirare  de  la  dita  confraria  será  posat  en  necessitat  de  malaltia, 
é  haurá  indigencia  de  no  poderse  sostenir  ni  aiudarse  en  les  ne- 
cessitats  de  la  dita  malaltia,  que  aquell  sie  aiudat  é  socorregut 
per  los  dits  sobreposats  de  les  pecunies  de  la  dita  confraria,  á  Itir 
bona  coneguda,  é  discreció,  á  consell,  empero  de  les  persones  ele- 
gides  per  aconsellar  é  no  altrement.  E  si  aquell  finirá  sos  derrers  dies 
é  no  haurá  facultats  per  poder  pagar  les  despeses  de  la  Sepultura 
q.*  aquelles  haien  esser  pagades  de  les  pecunies  de  la  dita  confraria 
=Item  ordenaren  é  statuiren  los  dits  honor.*  Consellers  é  Proho- 
mens, que  si  algún  corredor  confrare  de  la  dita  confraria  será  passat 
de  aquesta  vida,  que  tots  les  dits  corredors  confrares  cenvidats, 
haien  esser  presents  á  la  casa  del  dit  difunt  pera  cempanyar  lo  cors 
á  la  Sepultura,  é  pregar  N.*"  S.*"  Deu  per  la  Anima  sua,  sots  ban  de 
dotse  diners  á  cascu  é  per  cascuna  vegada  que  será  fet  lo  centran, 
salve  just  impediment  á  coneguda  de  dits  sobrepesats=Item  per 
donar  forma  é  manera  que  la  dita  confraria  haie  pecunies  de  les 
quals  puixe  suportar  les  carrechs  de  aquella,  ordenaren  per  gó 
los  dits  honor.*  Consellers  é  Prohomens  que  cascun  corredor 
confrare  cuant  se  morra  haie  legar  de  sos  Bens  á  la  dita  con- 
fraria tres  sels=Item  ordenaren  les  dits  honor.*  Consellers  é 
Prohomens  que  los  dits  corredors  confrares  de  la  dita  confraria  la 
hora  que  serán  ais  dits  cossors  ó  Albats,  de  filis,  ó  de  familia  deis 
dist  corredors,  los  qui  serán  per  los  dits  sobreposats  ordonats 
haien  portar  los  dits  cossors,  ó  Albats  salvo  just  impediment,  á 
coneguda  deis  dits  sobreposats,  sots  ban  de  dotse  diners  á  cascu 
é  per  cascuna  vegada  que  será  fet  lo  contrari=Item  ordenaren  é 
statuiren  los  dits  honor.*  Consellers,  é  Prohomens  que  los  sobre- 
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posats  de  la  dita  confraria,  é  deis  dits  corredors  sien  dasi  avant 
tres  entre  les  quals  sie  é  puga  esser  hun  convers  tant  solament,  é 
que  cascun  any,  ans  de  la  dita  festa  de  la  Verge  María  de  Speran- 
qa.  sie  feta  extracció  de  aquells  per  los  dits  honor.s  Consellers,  se- 
gons  la  serie  deis  privilegis  per  lo  S°^  Rey  atorgat  á  la  dita  ciutat 
sobre  lo  regiment  de  aquella  durant  lo  beneplacit  de  aquell,  é  ce- 
ssant  lo  dit  beniplacit,  la  elecció  de  aquells  se  haie  á  fer  cascun 
any  la  vigilia  de  la  dita  festa  de  la  Verge  Maria  de  Speran^a  en 
lo  capítol  del  dit  Monastir,  ó  en  altre  Sglesia,  ó  Monastir  ahont  la 
dita  confraria  será  instituhida  per  los  dits  corredors  confrares  tant 
solament  é  no  altres,  á  les  mes  veus  ab  scrutini  secret,  ó  en  altre 
manera  quels  será  vist  fahedor  á  lur  bona  coneguda,  é  segons 
en  lo  passat  era  acostumat.  E  axi  mateix  en  lo  die  ques  farán 
les  dites  extraccions,  é  eleccions  de  sobreposats  se  haie  á  fer 
extracció  é  elecció  de  sinch  deis  dits  corredors,  qui  ensemps  ab 
los  sobreposats  passats,  qui  serán  en  nombre  de  vuit  haien  carrech 
de  consellar  los  dits  tres  sobreposats,  novament  trets,  ó  elegits  en 
totes  les  coses  que  per  aquells  serán  apellats,  axi  per  negocis  de  la 
confraria  com  per  lo  offici  deis  dits  corredors=Item  ordonaren  é 
statuiren  los  dits  honor.s  Consellers  é  Prohomens,  que  feta  la  ex- 
tracció, ó  elecció  deis  dits  sobreposats  ans  de  invertirse  en  lo  exer- 
cici  de  la  dita  confraria,  é  negocis  de  aquella,  é  deis  dits  corredors 
haien  á  jurar  que  be  é  diligentment  se  hauran  en  totes  les  coses 
tocants  á  la  dita  confraria,  é  exercici  de  corradoria  apartada  tota 
frau,  odi,  rencor  é  mala  voluntat  é  q.^  doneran  bo  é  vertader  comp- 
te  é  rahó  del  que  administrat  hauran,  é  restituhirán  tot  lo  que  tin- 
dran  de  la  dita  confraria  ais  sobreposats  venidors  tota  dilació  ces- 
sant=Item  com  lo  nombre  deis  dits  corredors  sia  demesiat  attesa 
la  negociado  q.^  de  present  se  fa  en  la  dita  ciutat,  per  esser  los  dits 
corredors  quasi  tants,  ó  mes  que  no  los  Mercaders  Negociants;  lo 
que  porta  gran  desorde  é  confusió  en  la  present  ciutat;  per  tant 
los  dits  honor.s  Consellers  é  Prohomens  per  apartar  los  dits  des- 
urdes é  posar  en  degut  orde  los  dits  corredors.  Ordonaren  que 
dasi  avant,  no  puga  esser  novament  elegit  algu  en  Corredor  fins 
que  aquells  sien  tornats  al  nombre  primitiu  q.*^  era  de  LX  corre- 
dors, sino  en  cars  de  mort  deis  que  de  present  son  corredors,  ha- 
vent  empero  fill  dispost  qui  puguen  esser  corredors,  é  no  en  altre 
manera=Item  ordonaren,  é  statuiren  los  dits  honor. ^  Consellers 
é  Prohomens  que  los  dits  sobreposats  dins  hun  mes  apres  que  se- 
rán exits  del  dit  offici  de  sobreposat  haien,  é  sien  tenguts  retre  é 
donar  compte  de  la  administrado  lur  en  presencia  deis  tres  sobre- 
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avant  se  admetran  al  exercici  de  dit  offici  de  corredor,  ans  qne 
usen  de  aquell,  haien,  é  sien  tenguts  donar,  é  pagar  ais  Verguers 
deis  dits  honor.s  Consellers  per  los  treballs  que  sostindrán  en  con- 
vocar lo  Consell  Ordinari,  en  lo  qual  se  han  á  fer  les  admissions 
deis  dits  corredors,  quatre  sois  90  es  á  cascu  dells  dos  sois,  é  al 
Scrivá  del  honor.  Consell,  per  lo  salari  é  treballs  de  la  caució  pres- 
tadora per  los  dits  corredors  apres  de  la  admissió  lur  deu  sous= 
Totes  les  altres  coses  sobre  lo  dit  ofílci  de  corredor  ordonades  les 
quals  no  sien  vistes  contrariar  á  les  presents  ordinacions,  é  statuts 
románense  en  sa  forsa  é  valor=Dels  quals  bans  sien  fetes  quatre 
parts  eguals,  la  una  de  les  quals  sia  del  official  quin  fará  la  execu- 
ció,  laltre  del  Acusador,  é  laltre  de  la  caxa  de  la  confraria.  E  la 
restant  quarta  part  de  les  Obres  deis  Murs  é  Valls  de  la  dita  ciutat 
=Retenense  empero  los  dits  honor.*  Consellers,  poder  de  inter- 
pretar, corregir,  é  smenar  les  dites  ordinacions  é  coses  en  aquella 
contengudes  tostemps  quels  será  vist  fahedor  álur  bona  coneguda= 
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APÉNDICE  ÚLTIMO,  N."  6 

Real  Provisión  del  Consejo  de  S,  M.  el  rey  D.  Carlos  in 

aprobando  y  confirmando  las  ordenanzas  del  colegio 

y  concediendo  á  los  individuos  el  uso  de  espada 

Año  1769. 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  Leen,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña,  de  Córdova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  Señor  de 
Vizcaya,  de  Medina  &.:  Por  quanto  por  parte  de  Bruno  Peramás, 
Joseph  Puig,  Cónsules  del  Colegio  de  Corredores  de  Cambio  de 
número  de  quarenta  de  la  Ciudad  de  Barcelona,  Antonio  Farrer, 
Hilario  Galup,  Juan  Bauptista  Arbolí  y  Salvador  Casáis,  indivi- 
duos comisionados  del  citado  Colegio,  se  acudió  ante  los  del  nues- 
tro Consejo  en  seis  de  Marzo  de  este  año  con  una  petición  diziendo 
que  el  referido  Colegio  erijido  de  muchos  siglos  á  esta  parte  se  ha- 
bla gobernado  con  las  ordenanzas  que  le  dieron  los  antiguos  con- 
selleres  de  la  expresada  Ciudad  aprobadas  por  la  Magestad  del 
Señor  Don  Fernando  el  Católico  en  diez  y  nuebe  de  Junio  del  año 
mil  quinientos  y  tres,  y  posteriormente  por  el  Sr,  D.°  Philipe  quin- 
to, nuestro  padre  y  señor  que  de  Dios  goza,  con  Real  Cédula  de 
seis  de  Nov/^  de  mil  setecientos  veinte  y  cinco  haviendo  en  todo 
tpo.  interpuesto  la  nra.  R.'  Audiencia  de  Cataluña  su  authoridad 
para  la  mas  exacta  observancia  de  dichas  ordenanzas;  pero  como 
por  la  variación  de  los  tiempos  se  havia  tenido  por  combeniente, 
y  aun  preciso  formar  nuebas  ordenanzas  para  el  mas  azertado  y 
económico  Gobierno,  lo  havia  efectuado  el  nominado  Colegio 
arreglándolas  en  quanto  havia  sido  posible  á  las  antiguas,  y  eran 
las  que  presentaban  con  la  solemnidad  devida.  Y  mediante  que  al 
honor  y  estima.oQ  que  se  merecía  el  citado  Colegio  compuesto  de 
solos  quarenta  individuos,  de  acreditadas  circunstancias  por  su 
limpieza  de  sangre,  buena  opinión  é  inteligencia  aprobamos  con 
Cédula  R.'  por  lo  mucho  que  servían  y  heran  importantes  al  bien 
del  Comercio.  Contribuirla  el  que  fueren  condecorados  con  el 
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porte  de  espada  mediante  pagar  diez  mil  mrs.  en  lugar  de  los  seis 
mil  y  quatrocientos  que  en  el  dia  pagaban  de  media  annata,  al 
modo  que  obtubo  igual  gracia  el  Colegio  de  Corredores  de  Cam- 
bios de  Paris  á  quien  Luis  catorze  con  decreto  del  mes  de  Agosto 
de  mil  setecientos  y  ocho  concedió  diferentes  gracias  nombrando 
entre  ellas  á  los  Corredores  Ciudadanos  de  Paris,  de  su  Consejo  y 
libertándoles  de  cargas  concejiles.  Por  tanto  nos  suplicaron  fuére- 
mos servido  aprobar  las  referidas  ordenanzas  y  conceder  al  mismo 
tiempo  á  los  individuos  del  citado  Colegio,  la  gracia  del  uso  y 
porte  de  espada,  y  las  demás  prerrogatibas  que  fueren  de  nuestro 
agrado.  Y  vistas  por  la  del  nuestro  Consejo  las  referidas  ordenan- 
zas haviendo  tenido  presente  lo  informado  sobre  ellas  por  la  nra. 
R.i  Audiencia  de  Cataluña  en  veinte  y  dos  de  Septiembre  de  este 
año,  y  lo  expuesto  en  su  inteligencia  por  el  nuestro  Fiscal  por  auto 
que  proveyeron  en  veinte  y  siete  de  Noviembre  próximo,  hemos 
sido  servido  de  aprobarlas,  reformarlas  y  declararlas  como  nos  ha 
parecido  combeniente  arreglándolas  en  la  forma  siguiente: 


ORDENANZA  i.» 


Siendo  justo  y  devido  que  todos  los  Gremios  imploren  el  Pa- 
trocinio Divino  para  asegurar  el  hacierto  en  sus  operaciones,  or- 
denamos que  el  Colegio  de  Corredores  de  Cambio  de  la  Ciudad 
de  Barcelona,  continué  con  la  confraternidad  que  tiene  establecida, 
vajo  la  inbocacion  de  sus  antiguos  patronos  la  Virgen  Nra.  Señora 
de  la  Esperanza  y  el  Archangel  San  Gabriel  y  mantenga  el  Altar 
que  tiene  erijido  para  su  culto  en  la  Iglesia  parroquial  de  Santa 
Maria  del  Mar,  de  dicha  Ciudad,  con  facultadjde  transferirle  á  otra 
Iglesia  siempre  que  lo  tenga  por  conbeniente. 


Estatuimos  que  pueda  el  referido  Colegio  de  Corredores  jun- 
tarse en  los  dias  que  acostumbra  para  determinar  lo  respectibo  á 
otro  Colegio,  y  formar  las  temas  de  Cónsules  y  nombrar  los  de- 
mas  oficiales  conforme  lo  ha  practicado  hasta  el  presente. 
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ORDENANZA  2.» 


Que  dicho  Colegio  de  Corredores  ha  de  componerse  precisa- 
mente del  número  de  quarenta  individuos  que  ay  en  el  dia,  y  no 
de  mayor  y  podrán  los  Colegiados  usar  y  traher  espada,  quando 
por  otro  título  no  tengan  esta  facultad,  pagando  en  lo  sucesibo 
por  la  R.'  aprobación  de  su  titulo,  y  media  annata,  diez  mil  mrs. 
en  lugar  de  los  seis  mil  y  quatrocientos  que  hasta  ahora  han  pa- 
gado. 


Que  los  que  pretendan  entrar  en  el  mencionado  Colegio  de 
Corredores  deberán  ser  naturales  del  Principado  de  Cataluña,  de 
buena  opinión  y  fama,  abiles  é  inteligentes  en  todo  genero  de  Co- 
mercio y  que  no  hayan  fallido  en  el;  que  han  de  haver  ejercitado 
lo  menos  quatro  años,  en  una  de  las  Casas  de  Corredores  ó  de  Co- 
mercio, haciendo  constar  de  este  ejercicio;  y  que  han  de  tener  la 
edad  de  veinti  y  cinco  afios  á  excepción  de  los  hijos  de  Corredo- 
res que  bastará  tener  los  veinte,  con  las  demás  circunstancias  pres- 
criptas  en  este  capitulo. 

§.  3-° 

Que  deberán  igualmente  presentar  á  los  Cónsules  de  otro  Co- 
legio el  correspondiente  titulo  de  Correduria  expedido  por  el  núes 
tro  Consejo  de  la  Cámara,  conformándose  con  la  R.i  Cédula  ex- 
pedida por  el  S.^  Rey  D."  Phelipe  quinto  nro.  Padre  y  S.^  que  de 
Dios  goza,  en  S."  Lorenzo  el  R.^  á  seis  de  Noviembre  de  mil  sete- 
cientos veinte  y  cinco  y  sin  este  titulo  no  serian  admitidos. 

Que  presentando  el  titulo  combocarán  los  Cónsules  á  los  seis 
Corredores  de  sisena  en  la  forma  estilada,  y  juntos  berán  y  resol- 
berán  si  concurren  ó  no  en  los  pretendientes  las  circunstancias  ex- 
presadas en  el  párrafo  segundo  de  esa  ordenanza  y  teniéndolas 
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determinarán  dia  cierto  para  los  examenes  qne  han  de  consistir  en 
tres  preguntas,  que  cada  uno  de  los  Cónsules  y  los  de  la  sisena  han 
de  hacerle  sobre  puntos  de  la  facultad,  y  hallándolos  ahiles  les 
aprobarán  a  fin  de  disponer  las  pruebas  de  linaje,  y  limpieza  de 
sangre,  que  se  han  de  hacer  después,  como  se  ha  practicado  hasta 
ahora,  esto  es,  de  padre  y  madre  y  abuelos  paternos  y  matemos. 
Y  ejecutadas  estas  diligencias  y  no  encontrándose  embarazo  $e 
admitirán  en  el  Colegio  de  Corredores  y  prestarán  los  juramentos 
acostumbrados. 

Que  el  que  haya  de  ser  admitido  en  el  dicho  Colegio  de  Corre- 
dores, ha  de  pagar,  y  satisfacer  al  citado  Colegio  doscientas  libras 
Cathalanas,  lo  que  se  este  debiendo  por  razón  del  titulo  con  que 
será  admitido  por  lo  respectibo  á  las  contribuciones  R»  y  reparti- 
mientos hechos  por  el  Colegio  y  las  demás  adealas  que  en  el  dia 
se  estilan  en  estas  admisiones. 

Que  en  el  caso  que  algún  corredor  renunciase  su  titulo  á  fabor 
de  otra  persona,  perdería  todos  los  fueros  de  Corredor  a  excep- 
ción del  uso  y  porte  de  la  espada,  y  si  con  el  tiempo  adquiríese 
otro  ó  el  mismo  titulo  deberá  ser  nuebamente  admitido  al  Colegio  5 
y  á  la  admisión  deberán  preceder  todas  las  circunstancias  y  dili- 
gencias prevenidas  en  los  párrafos  antecedentes,  á  excepción  de  la 
prueba  de  limpieza  de  sangre  pues  le  ha  de  servir  la  que  se  hizo 
para  la  prímera  admisión  y  solamente  pagará  por  ella  al  Colegio 
de  Corredores  ciento  y  cinquenta  libras,  con  cuia  precisa  cantidad 
deberán  también  ser  admitidos  los  hijos  o  yernos  de  Corredores; 
pero  tmos  y  otros  satisfarán  las  adealas  que  los  demás. 


ORDENANZA  3,» 

S-  I* 

Que  será  de  la  obligación  de  los  Corredores  tener  cada  uno  un 
libro  manual  diario  en  donde  inmediatamente  de  hecho  algún  con- 
trato ó  negocio  por  su  interbencion  lo  noten  con  expresión  de 
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comprador  y  vendedor;  y  tomando  fecha,  circunstancias  y  natura- 
leza de  los  negocios;  y  si  fuere  de  mercaderías,  sus  cualidades  pre- 
cios y  marcas,  números,  plazos  y  demás  que  declaren  las  dos 
partes  contratantes:  y  si  de  letras  de  cambio  expresarán  sus  cir- 
cunstancias y  las  de  la  negociación;  y  otro  libro  foliado  en  el  que 
haya  de  copiar  los  dichos  contratos,  y  negocios  efectuados  por  su 
interbencion,  rubricando  de  su  mano  todas  las  partidas  para  que 
en  caso  que  conbenga  haga  fee  su  asiento  y  declaración. 


Que  deberán  los  Corredores  guardar  y  tener  imbiolable  secreto 
de  todos  los  contratos  y  negocios  que  se  efectuaren  por  su  interben- 
cion y  solo  podrán  dar  certificación  de  ellas  á  las  partes  contra- 
tantes si  la  pidieren,  y  percibirán  en  este  caso  dos  dineros  por  libra 
del  importe  total  como  es  estilo. 


ORDENANZA  4.» 


Que  no  podrán  los  Corredores  de  modo  alguno  hacer  parte,  ni 
comunicar  los  productos  de  sus  corredurías  con  ningún  comer- 
ciante ni  otra  persona  que  no  sea  Corredor;  y  si  quieren  hacer  com- 
pañía para  trabajar  de  conformidad,  lo  podrán  hacer  de  dos  en 
dos  solamente;  pero  de  modo  que  hayan  de  guardar  entre  sí  im- 
biolable secreto,  y  les  será  prohibido  el  comunicar  el  uno  al  otro 
los  contratos  en  que  interbengan  por  el  notorio  perjuicio  que  se 
seguirla  á  los  contrahentes  si  se  manifestaban  los  dichos  contratos; 
y  en  caso  de  contrabencion  incurrirán  en  la  pena  de  dos  cientos 
reales. 


Que  por  quanto  á  todo  genero  de  personas  indistintamente  es 
concedido  el  comerciar  si  ocurriese  que  alguno  de  los  Corredores 
quisiere  comprar  algunos  géneros  ó  tuviere  que  henderlos  para 
ejercer  el  comercio  no  podrá  por  si  efectuar  las  dichas  compras  ó 
bentas  y  habrá  de  practicarlas  por  interbencion  de  otro  corredor, 
bajo  la  pena  de  trescientos  r.  por  cada  vez  que  hiciere  lo  contrario. 


-    111   — 

Que  para  ebitar  los  grabes  incombenientes  y  desordenes  que  se 
seguirian  si  entendiendo  un  corredor  con  algún  comerciante  sobre 
la  venta  ó  compra  de  algún  genero,  se  introdujere  otro  corredor 
en  la  combersacion,  se  prohibe  á  los  corredores  que  puedan  entrar 
en  combersacion  mientras  el  otro  corredor  este  tratando  con  el 
comerciante,  y  hasta  que  este  se  separe  de  aquel,  y  si  lo  contrario 
faazen  incidirán  en  la  pena  de  doscientos  r. 


Que  no  podrán  los  Corredores,  bajo  la  pena  de  trescientos  rea- 
les exaltar  ni  vituperar  las  cualidades  de  los  contratantes,  ni  la  de 
los  géneros  que  se  contratan,  ni  propondrán  otros  precios  que  los 
que  quisiese  el  vendedor  y  el  comprador,  porque  de  lo  contrario 
se  seguiria  conocido  daño  al  comercio. 


ORDENANZA  5.* 

Que  ningtma  persona  de  cualqtiier  grado  o  condición  que  sea 
podrá  ejercer  el  Arte  de  Corredor  sino  es  los  mismos  corredores, 
admitidos  ya  en  el  Colegio  de  Corredores  de  Barcelona,  sin  que 
baste  el  tener  el  titulo  de  Corredor  sin  la  admisión,  y  ctialquiera 
que  contrabiniese  incidirá  en  la  pena  de  quinientos  reales  y  treinta 
dias  de  cárcel  por  cada  vez. 

Que  cualquiera  comerciante  ó  interesado  que  por  si  ó  sus  man- 
zebos  quiera  hacer  algún  negocio  ó  contrato,  ó  comprar  6  vender 
géneros  para  comerciar,  lo  pueda  efectuar  sin  necesidad  de  valerse 
de  corredor  de  número:  y  solo  haya  de  tener  esta  precisión  cuando 
hubiere  de  interbenir  algún  tercero  que  no  sean  los  mismos  intere- 
sados, en  cuio  caso  haciendo  lo  contrario  se  incidirá  en  la  pena  de 
quinientos  r. 
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S-  3-° 

Que  deberán  asi  mismo  los  Corredores  intervenir  en  las  segu- 
ridades que  se  pongan  en  cualquiera  genero  de  bienes,  mercade- 
rías ó  Naves,  sean  de  negocio  terrestre  ó  marítimo:  en  los  fleta- 
mientos de  Naves:  en  los  Cambios  marítimos  ó  terrestres:  en  las 
negociaciones  de  vales,  Albalanes  y  Letras  de  cambio:  y  las 
Css^^  que  se  ejecutaren  con  la  intervención  de  Corredor  tendrían 
assi  en  juicio  como  fuera  de  él,  la  misma  fuerza  y  valor  que  ten- 
drían si  fuesen  hechas  por  algún  publico  Escribano. 

§.  4.° 

Que  si  alguna  Nave  naufragare  ó  hechare  al  Mar  parte  de  los 
géneros  de  su  cargo  deberá  acudirse  á  otro  de  los  Corredores  del 
Colegio  de  Barcelona,  para  que  este  forme  el  calculo  extrajudicial 
de  la  avaria  ó  repartimiento  de  daños,  siendo  de  la  obligación  del 
Corredor  dar  aprobados  y  firmados  estos  cálculos  por  otros  dos 
Corredores,  que  declaren  ser  hechos  en  la  debida  forma  y  según 
las  leyes  y  reglas  de  comercio  admitidas  en  esta  Ciudad:  Y  hechos 
en  la  expresada  forma  los  referidos  cálculos,  tendrán  toda  la 
fuerza  y  valididad  que  se  requiere,  pero  si  los  cálculos  han  de  ser 
juiciales,  se  harán  por  quien  y  en  la  forma  que  dispusiere  el  Tri- 
bunal, 

§•  5-" 

Que  no  podrán  los  Corredores  intervenir  en  ningún  contrato 
ilícito  6  de  intereses  ilicitos  bajo  la  pena  de  quinientos  reales. 


ORDENANZA  6.^ 


Que  los  Corredores  del  expresado  Colegio  de  Barcelona,  por 
los  negocios  que  interbinieren  percibirán  los  salarios  siguientes: 
Por  la  contrata  de  venta  ó  compra  percibirán  sobre  el  importe  de 
los  géneros,  medio  por  ciento  del  comprador,  y  medio  por  ciento 
del  vendedor;  siendo  el  comprador  y  vendedor  establecidos  en 
dha.  Ciudad-,  pero  si  el  comprador  ó  el  vendedor  no  tubiere  esta 
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circunstancia  por  el  maior  trabajo  que  tiene  el  Corredor,  pues  que 
ha  de  cuidar  de  un  todo,  percibirá  del  forastero  uno  por  ciento. 

De  las  seguridades  maritimas  ó  terrestres,  percibirá  del  asegu- 
rado solamente  medio  por  ciento  sobre  el  importe  del  seguro. 

De  los  fletamentos  de  Naves  uno  por  ciento  de  cada  parte 
sobre  el  importe  de  los  fletes. 

De  los  cálculos  de  Naves  y  avarias  de  mercaderías  diez  reales 
de  ardites  por  hora  de  sus  trabajos. 

De  los  cambios  maritimos  y  terrestres  uno  por  mil,  de  cada 
parte,  sobre  el  préstamo. 

De  las  letras  de  cambio  ó  negociación  de  ellas,  vales  y  Alba- 
lanes  uno  por  mil  de  cada  parte  sobre  su  importe. 


ORDENANZA  7.* 

S.  i.o 

Que  podrá  el  mencionado  Colegio  de  Corredores  de  Cambios 
de  la  Ciudad  de  Barcelona  hacer  los  repartos  necesarios  á  sus 
individuos  para  satisfacer  las  corresponsiones  R.^  á  que  está  sujeto 
el  nominado  Colegio,  y  los  demás  gastos  que  le  ocurran  para  las 
fiestas  á  sus  Santos  patronos,  y  las  demás  corresponsiones  á  que 
está  obligado  dicho  Colegio.  Y  si  algún  individuo  rehusase  satis- 
facer la  tasa  que  se  le  hiciere  podrán  los  Cónsules  del  Colegio 
acudir  á  la  justicia  R.'  que  corresponda  para  ejecutarle,  y  obli« 
garle  al  pago,  y  entre  tanto  que  no  habrá  satisfecho  el  tal  indivi- 
duo, no  podrá  este  concurrir  á  ser  cónsul  ó  clavario  ni  podrá 
obtener  otro  empleo  del  citado  Colegio. 

S-  2.- 

Que  si  los  Cónsules  de  este  Colegio  tubieren  alguna  noticia  6 
queja  de  alguna  cuestión  ó  diferencia  entre  Corredores  sobre  los 
contratos,  y  en  sus  salarios  ó  bien  que  algún  Corredor  hubiese 
delinquido  en  lo  perteneciente  á  su  encargo;  deberán  los  dichos 
Cónsules  juntar  los  yndividuos  que  llaman  de  sisena,  y  declarar  á 
pluralidad  de  votos  breve  y  sumariam"  según  la  ordenanza  y 
Leyes  de  comercio,  las  dichas  diferencias,  y  si  el  caso  lo  requiere 
podran  suspender  del  oficio  por  el  tiempo  que  les  pareciere  al 

15 
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Corredor  á  cuia  declaración  ó  deliberación    deberán  estar  los 
Corredores  precisamente,  como  se  ha  practicado  hasta  ahora. 

§•  3" 

Que  podrán  igualmente  los  Cónsules  del  Colegio  exijir  de  los 
contrabentores  las  penas  convenidas  en  esta  ordenanza  baliendose 
para  la  exacción  de  nuestra  justicia  Real,  y  serán  las  dichas  penas 
repartidas,  aplicando  la  tercera  parte,  á  nras.  penas  de  Cámara  y 
gastos  de  Justicia,  según  las  R'^^  ordenes  dadas  en  el  asunto  ó  en 
este  particular. 

§.  4-° 

Que  las  Ordenanzas  y  Privilegios  antiguos  dados  y  concedidos 
al  expresado  Colegio  de  Corredores  y  con  lo  que  se  ha  gobernado 
hasta  ahora,  quedan  en  su  fuerza  y  valor  en  la  parte  q^  no  sean 
contrarias  á  estas  nuebas  ordenanzas.  Y  para  que  se  cumplan  se 
acordó  expedir  esta  nuestra  carta.  Por  la  cual  sin  perjuicio  de 
nuestra  regalia  R.'  ni  de  otro  tercer  interesado  aprobamos  y  con- 
firmamos las  ordenanzas  que  ban  insertas  formadas  para  el  reji- 
men  y  gobierno  del  Colegio  de  Corredores  de  Cambios  de  número 
de  la  Ciudad  de  Barcelona,  para  que  por  sus  yndividuos  se  obser- 
ben  y  guarden  en  la  conformidad  que  en  ellas  se  prebiene.  Y  en 
su  consequencia  mandamos  al  nro  Gov^i"  Capitán  gral  del  Princi- 
pado de  Cathaluña  Presidente  de  la  nra  Audiencia  que  reside  en 
la  Ciudad  de  Barcelona,  Regente  y  Oidores  de  ella.  Intendente  de 
dicho  Principado,  y  demás  nros  Jueces,  Justicias,  Ministros  y  Per- 
sonas, á  quien  en  cualquier  manera  tocase  la  observancia  y  cum- 
plimiento de  lo  contenido  en  esta  nra  carta,  que  siéndoles  presen- 
tada ó  con  ella  requerido  la  vean,  guarden,  cumplan  y  ejecuten,  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar,  en  todo,  y  por  todo,  como  en 
ella  se  contiene  sin  contrabenirla  ni  permitir  que  se  contrabenga 
en  manera  alguna.  Que  asi  es  nra  volunt-^^  Dada  en  Madrid  á  diez 
y  seis  de  Dic.''<^  de  mil  setes^  sesenta  y  nuebe.=El  Conde  de  Aran- 
da.=D.  Pedro  de  León  y  Escadon.=D.  Jacinto  de  Ludo.=D.  Fe- 
lipe Codallas.=D.  Pedro  Joseph  Valiente.  =Yo  Don  Juan  de 
Peñuelas,  S"o  del  Rey  nro.  S.or  su  es.°o  de  Cam.^a 
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